El Retiro Obrero 
y la 
Agricultura 
Por 


Severino Aznar Embia 


The Librarp 


of tbe 
Universitp of ¡North Tarolina 


Endotuen by The Dialectic 


and 


Philantbropir Societies 


331.254 
AQ9bBr 


do 


«4 Ns 
, 0% E ES 5ó ot y 


rblicacionos. del Instituto Nacional de Previsión 


Y LA 


RICULTURA 


0 


POR 


SEVERINO AZNAR 


ASESOT Social del Instituto Nacional de Previsión. 


SEGUNDA EDICIÓN 


ás 
er 
| 
Y 


Je 


A _ Madrid, 1925. — Sobrinos de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 
a Servet, núm. 13. Teléfono M-6%. 


sarro 


VICEPRESIDENTE HONORARIO (1) 


Excmo. Sr. Vizconde de Eza, Consejero nu- 
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Sr. D. Benito Díaz de la Cebosa, Vocal patrono 
de la Comisión Asesora Patronal y Obrera. 
Sr. D. José de Gainzaraín, Consejero de Viz- 
caya. 
(*) Excmo. Sr. D. José Gascón y Marin, 
(*) Sr. D. Felipe Gómez Cano, Consejero pro- 
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(1) Todas las relaciones siguen orden altabético. 


(*) Consejeros supernumerarios. 


(2) Faltan las designaciones de las restantes Cajas. 
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honorario. ED 

Sr, D. José de Gainzarain, Consejero p 
Caja de Ahorros Vizcaina. 

Sr. D, Santiago Pérez Infante, Conse 
obrero. 1... 
Excmo. Sr. D. José Maluquer y Salva 

Consejero Delegado . Al 
Sr. D. Francisco Moragas, Consejero por 
Caja de Pensiones para la Vejez y de 
rros de Barcelona. e 
Sr. D. Julio Puyol, Consejero Secretari 


y 


AN SS 
É a AN E a dl A 
A e 


tut 


é 
Y 


ciones del Insti 


qe 
0 7 


a 


Nacional de Previsión 


o 


o 
* di 
A 
% 


POR " 


SEVERINO AZNAR 


ie 
- Asesor Social del Instituto Nacional de Previsión. 


id 


SEGUNDA EDICIÓN 


GORREGIDA Y AUMENTADA 


Madrid, 1925. — Sobrinos de la Sucesora de M. Minuesa de los Rios, 


e Miguel Servet, núm. 13. Teléfono M-651. 
do, ( 


' « 
D 
Ye! 
; ' 
gire 
¿oO 
Ñ 
d * VO Xx * 
qe. Pe 


e E o De A” a 


Digitized by the Internet Archive 
in 2024 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hill 


https://archive.org/details/elretirooberoyla00unse 


ss. agr ícolas; dedico la segunda a todos los labra- 
: de buena o y de buena voluntad. Espero que me 
sin prejuicios, y hasta con simpatía. En sus pá- 
han de oír forzosamente una voz amiga, que a 
os les denuncia peligros, que, con todos los respe- 
despierta en ellos la conciencia de un deber, que 


5 habla, no sólo el lenguaje de la razón, sino también 
su interés. 


G una pesada cruz, nd ansiedad e me OU la 
istencia que ofrecen al retiro misericordioso de sus 


| s un agravio máximo a los trabajadores del cam- 
y >, y un día éstos se tomarían represalias odiosas. Es 
rebeldía contra el Estado, y es un mal ejemplo, 
e SS más AS a nádie, POC TOS nadie ne- 


de O imponer el respeto a la Ley, agravando las 


iones. 

) quisiera que cumplieran con su deber, no bajo 
esión humillante de las Asociaciones obreras, no 
las. conminaciones de la Inspección ni por las mul- 
de los Jueces, sino espontánea, libre, generosa- 
e porque se persuadan de que es justo y de que 
ádemás lo que les conviene. Mi voz no es la de la 
sión violenta, ni la de la conminación inquietan- 
¿de la multa, que hace estragos en el presupuesto 
slico:. aspira a ser la voz de la persuasión, que 
cá directamente lo que hay de más noble en ellos: 
azón y la rectitud de la voluntad. Por eso espero 
'e me han de leer con simpatía. 
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a Mrocióhia Asamblea, K 
- Paritaria Nacional, por la 
obrera que asesora al Instituto Nacio q 
en los problemas de carácter corporativo ql 
ción del régimen de retiro obrero suscila, 
cer amplio informe oral sobre la actitud, > 50. 


ese intorma fuera publicado. Los que lo. | 
ys que está contenido sustancialmente a lo la 
dde tas páginas. Y esto explica también las refo1 
EGSA pliaciones áe esta segunda edición. 
yo) E La primera ha sido copiosa, y tengo m: 
| creer que ha sido leída con interés. Que esta 
ción oa la misma acogedora eN 


sin darse cuenta, están condensando en 103) ho: 
próximos de sus tierras y de su paz. E: 
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Madrid 12 de diciembre de 1925. 
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reparar esa crueldad. y esa injusticia. 
no el obrero no podía ya E porque la vejez 


ie ya se exprimió. 

sto no era justo. Esos obreros no tenían más que su 
jo para cumplir el deber de vivir que Dios les impuso, 
1 hacer eficaz su derecho a la vida, que nadie les puede 


kl cumplir o no con el deber de vivir dependía, no de 
Lluntad, sino del que quería darle una limosna o un 
. Su derecho a la vida, el primero de los derechos na- 
5U ales, el más sagrado, no tenía más garantías que el ca- 
pr cho tornadizo de los demás. El derecho a la vida vale 
a ue el derecho a la propiedad. Conservar a un' hombre 
a debe ser para la sociedad preocupación más seria 
e conservar a un hombre un campo o una acción de fe- 
ca carriles. Pero la sociedad rodeaba de garantías, de ver- 
s y cerrojos legales y sociales la propiedad del propieta- 
y dej: aba en la inclemencia, en el más.duro abandono, 
arantía alguna, la vida de los obreros ancianos. Esto 
n era justo. 

Y porque no era justo iba preparando días tormentosos 
l a sociedad. Cada oleada de viejos que invadía esa zona 
be andono era como un chorro de miseria corrosiva que 
obre el organismo de la sociedad y que en ella levan- 
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tiro obrero es un acto de reparación. La sociedad Cómo la socie- 


dad trataba a 
los obreros vie- 
jos. 


pl, 


ser mi Aa ACA la ed no o Len 
= Qué? ¿Por qué mi porvenir ha de ser la on 


sido una ela semilla de envidias y de iras, sem bras 
el alma del proletariado. ca E 


Las naciones se Las naciones se enmiendan, y todas, Unas después 
Al .enmiendan. 


o 

77 

ES en oa de los e viejos, en vez qe asilados, peq 
; 

1 ÑOS rentistas. Lo implantan obligatoriamente, A 


Pendoia remedio el mal. Se ha comprobado ospoitN 
mente. En eso, la libertad no es más E el derecho ade 
miseria. No es una gran cosa. 2 A 
Me Antes de la guerra grande tenian ya retiro cb Ale. 
A mania, Rumania, Inglaterra, Dinamarca, Suecia, Francis Edo 
EA y Otros Estados. ela de la guerra lo h: : 


Austria, Polos y Otros palses. ñ 
Y si todas las naciones lo hacian, España no iba E j 
una excepción, un islote de dureza y desconsideración para 
Ne las clases obreras, El no-hacerlo hubiera sido una desgra- $ 
] cia para los obreros, pero los patronos no hubieran vivido S 
Po en paz. Y todos lo hubiéramos pagado. + 
España implantó el retiro obrero obligatorio, y LoS est 
vigente, con toda la fuerza de obligar de una LEY 
lo ES El régimen obligatorio de retiro obrero español a pres- DES 
cribió un Real decreto de 11 de marzo de 1919; refrendado É 
iÑ por todo el Ministerio y confirmado por la inmediata Ley de 
O INN Presupuestos. Lo han confirmado o supuesto después otr 
Leyes; verbigracia, la Ley de Casas baratas y la que impone 
un recargo sobre el Aaa de las herencias desde cla dl 
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cación (1 D. 
Eo dicho en otro lugar NE «seguro social», por- 
o se propone simplemente dar tranquilidad al dd 


q o a la ida de 1és que, al llegar a viejos, no pueden ya 
la r su vida trabajando. Por eso la lógica llevará 3l Esta- 
do, por evolución natural, a asegurar una pensión al que 
) pena trabajar por agotamiento 0 da y a ne- 


E e cesitaria, un mendigo, o un parásito, o un arruinado, 
n o tendrá derecho a ella; no bastará tampoco haber traba- 
| 2Ada y necesitarla al llegar a viejo: si trabajó por su cuenta 
s a riesgo y ventura, es decir, si no trabajó para un patro- 
no y por un salario o sueldo, no habrá pensión; sin ella se 


q uedarán, por tanto, aunque la necesiten, los trabajadores 


autónomos, los arrendatarios, aparceros y pequeños propie- 
jos. de la agricultura, de la industria o del comercio. 
Para tener derecho a pensión en este régimen es preciso 
ha aber trabajado por un salario o un sueldo. 

Su «procedimiento» es técnico, basado en cálculos ma- 
em psÓS con una valoración previa del riesgo y una ade- 


E “Los textos legales que regulan este régimen son: Real de- 
Euato de 11 de marzo de 1919 sobre intensificación de retiros obre- 
ros.—Reglamento general para el régimen obligatorio de retiro 
obrero (de 921 de enero de 1921). — Reglamentación provisional de 
las Cajas colaboradoras (de 14 de julio de 1921). — Reglamentación 
)wvisional de las entidades aseguradoras de sestión complemen- 
ja (de 24 de julio de+.1921). — Reglamentación provisional de los 
ejos de Inversiones sociales (de 24 de julio de 1921). — Regla- 
to del procedimiento técnico-administrativo para la aplicación 
'égimen de retiro obrero obligatorio. 

"Renovación Social, revista social quincenal, número del 
e enero último, pág. 243 (Oviedo). 


comprendidos entre los diez y solo y los sesenta y cinco « 


Lal en el trabajo. A los que tienen a de a 
ta y cinco años al ingresar en el régimen, se les cons 
un capital, y por medio de una Ley recargando el. imp 


to sobre determinadas herencias, se arbitrán ON 3n 


que no tengan más de 4.000 pesetas de haber anual. No 
estadísticas de los asalariados comprendidos en este reel E 
men, pero calculos aproximados permiten pensar que: pa- hs 
san de cuatro millones y medio, de los cuales son trabaj: 
dores del campo poco más de la mitad. . A 
Son muchas ya las naciones que tienen implantado u un 
régimen análogo, y el español tiene, entre otras, las a 
terísticas siguientes: y 


el Estado, pero libre para el obrero. 
Los patronos no pagan una cuota proporcional al salario 
oa la edad de sus obreros o empleados, sino una cuota me- 
dia igual para todos. A TE 
La pensión constituida no es proporcional a los salari Ss 

o sueldos: es mínima vital e igual para todos. i 4 
Aunque la edad en que se comienza a cobrar el retiro es. 

la de sesenta y cinco años, puede ser inferior para los obre- 
ros que trabajan en Mas agotadoras o insalubres. 
Ki régimen es de franca descentralización. Hay 20 Caja 
regionales y provinciales que son autónomas, y que se re 
lacionan con el Instituto mediante el reaseguro, y forman: 
do con él como una Federación de instituciones de seguro. io 
social. | 
Véase en página aparte el mapa administrativo al la. E 
previsión social en España. | 
El número de obreros o empleados afiliados en el a 
men obligatorio de retiro obrero, desde su implantación 
hasta el 31 de octubre de 1925, está especificado pon Cajas 
colaboradoras en el siguiente cuadro: 


RÉGIMEN LEGAL DE PREVISIÓN 


ATLANTICO. 


OCEANO 


$ CADITAL HACIONSL DEL REGIMEN . 


SIGHOS CONVENCIONALES , 


Y 


MAR CANTABRICO . 


| OVIEDO 
CAJA ASTURIANA DE 


PREVISION SOCIAL. 


CAJA REGIONAL GALLEGA 
SANTIAGO DE' 


CAJA PROVINCIAL 
LEG 
ONESA DE PREVISION. 


PpaevisiONn SOCIAL 
'PONTEVEDRS O ORENSE 


PREVISION SOCIAL 


DE $ SaL0Manca 


SALAMANCA 


Eo 41 pa EVI SION 
CAJA EXTREMEÑA 
DE 
PREVISIÓN SOCIAL. 


y ASTILIA LA 


PORTUGAL 


o 
8404/02 


COL 
3 a Ba 
CAJA 0£ SEGUROS SOCIALES 
Y AHORBO DE 0% Pay 
<> SEVILLA 


ANDALUCIA 


NA OCCIDENTAL 
Y MALAGA S 


$ CAPITAL REGIONAL, 


MAPA REGIONAL DE ESPAÑA 


FRANCIA. 


CAJA DE PENSIONES UG 


PARA LA VEJEZ Y 


o 
ALBACETE 


CAJA REGIONAL 


CAJA DE REVISION SOCIAL 
DE LAS ISLAS CANARIAS. 
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Afiliación desde el día 24 de julio de 1921 hasta el día 
31 de octubre de 1925, 


4 ——— 


| 
NÚMERO DB AFILIADOS 
TERRITORIOS ! í 
EA AS TOTAL 
OS ICULO ooo o. 115590 47.968 | (1) 223.558 
LA AA 99.760 3.397 33.157 
-3.—Cataluña-Baleares.. 528.661 65.117 596.778 
4. —Guipúzcoa.......... 28.147 NR 31.864 
5.—Vizcaya (septiembre) 193238 13.509 138.147 
TA 9117A 15.845 107.019 
7.—Asturias (julio)..... 76.267 7.105 53.012 
8.—Galicia (septiembre). 52 591 TEN 59.718 
9. —Santander.......... 27.409 3.565 30.974 
10.—Andalucía occidental 131.455 16.643 151.098 
MAL Salamanca... ..... DO L 5.001 24.532 
-12.—Valencia (septiem 
o A 122.670 17.163 139.833 
13.—Alava (septiembre).. 14.667 221390 16.091 
NV ALT a o + 21.444 3.049 30.493 
- 15.—Andaiucia. oriental 
LALO do 116.516 20.237 156,198 
16.—Extremadura  (sep- : : 
| O AA 22 004 4.022 26.026 
-11.—Murcia Albacete | 
(septiembre) ...... oO 2,9941 | 42.384 
18.—Canarias (septiem- 
MAS A | 32,185 249 392.434 
19. —Castilla la Vieja .... 26.446 5.511 31.957 
20.—Valladolid-Palencia . 9.245 442 9.687 
21.—Castilla la Nueva... > » > 
SUMAS TOTALES....| 1.699.390 247.791 1.947.181 


La Caja de Castilla la Nueva comprende a Toledo, Cuen- 
ca, Guadalajara y Ciudad Real, y es de reciente fundación; 
porjeso aparece en el cuadro sin cifras de afiliación. Los 
afiliados en esas provincias están incluídos en las cifras 
atribuidas al Instituto Nacional de Previsión. 

- No todos los afiliados lo están desde el primer día, ni tie- 
nen trabajo continuo. Se ve fácilmente, sin más que ver lo 
que por ellos han cotizado los patronos desde que comenzó 
el régimen hasta el 31 de octubre. 


(1) Todos los obreros de las Cajas Colaboradoras están, ade- 
más, reasegurados en el Instituto Nacional de Previsión. 
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Cotización desde el día 24 de Mindo o - 1921 
ALE 381 de AM OaS de a 
y | dos 


INGRESO: 


¿Rd TERRITORIOS Para | Para | a e 
03 : los menores | los mayores | TO 
E de 4) años. de 45 años. A E 
pe: 
pair OS 17 <Tostituto +aoss o. .] 7:974.339.41| 2. 697.933, 38 10. 0.609,57 
de A A AnS AE 1.022.676,81|. -187.493,07). 121016: 
O, -—8.—Cataluña-Baleares..[28.035,.715,20| 4.872. 826,17/32.408.5 
e A e 1.607.719,64| - 309.807 +53 LOTA 
Pen B.—Vizcaval septiembre) 6.310 510,40| 1.171. 491 19| 7.482.0 
GEA Taróon las tae | 3135.713,91 689.042/51 
7.—Asturias Gulio). 4.084 205,15 492 092,30 
8.—Galicia ( (septiembre) 2.037:498, 11... 592:540,1A 
9 pantander es 1.424.863,09| 254 654,55] 1.67: 
10. —Andalucia Citental 7.414 944,03| 1.036.895,26] 8.451.. 
11.--Salamancár +0, 010.939 280.651,29| 1.051.5 
12. —Valencia (septicn- qe 
re. ES 6.265.779,88| 1.100.969,97 
1 —Alava (septiembre). «| 675.492,501  130.180,88 
ANA WA e aa «| 1:049.201,89| - 195.635,10 
15. - Andalucia oriental : : 
(septiembre). ......| 3.545.586,551  608.68S,02 
16.—Extremadura (sep- | 
tiembre)....... z 844.192,85;  201.591,87 
11.—Murcia- Albacete 0 
' e puctby dd Patas IIS: 151.813,16 
18.—Canarias galena 
DL ae . | 1.056.530,08 O TAIal 


178.132,76 
6.111,60 


» 


19.—Casti illa la Vieja E 11N05399,09 
20.—Valladolid-Palencia. 3598.819,69 
21.—Castilla la Nueva... » 


SUMAS TOTALES ...|19.908.494,05 14,460.458,88/91.365.95: 


En el régimen OS de estaras AN hasta 
de octubre pasado, asciende a 125.825.264,93 pesetas. úl 

A eso hay que añadir el interés compuesto O y 
Lo PICO libremente por los obreros para mejorar su dd 


Eos Atos con su conciencia, con sus obreros 
| Estado; otros que ignoran su obligación, o el modo 
ira, :d 9u0s muchos que hacen diabluras y apelan 


pe pab 


S. No: se necesita ser un nes para ver a os de 


y a 
ebiéramos haber hecho—dicen—lo que se hace en 


ria, allí encontramos también caracteres des- 
2 tadizos y agrios que censuran duramente lo que allí 
) ce ¡9 admiran y añoran lo que se hace en otras partes. 
2] sino. de las Leyes sociales. Por su complejidad ofre- 
jchas facetas, muchas caras, y cada uno suele juz- 
s por la cara 0 faceta que ve, no por todas las que 
ne 39 LEAR 

El régimen. e aatório de retiro obrero es onfrosc, im- 
e cargas pr molestias: Si no las impusiera, se le juzga- 
con mayor benevolencia. Un humorista aragonés dibu- 
dos mozos baturros apoyados subre la esquina de una 
Una garrida moza pizpireta pasa por delante de ellos 
ice coquetuela: 

uál de los dos quié casase con mí? 

—El Pen metá—le contesta uno de. ellos, práctico y 
zum bón. 

“Bl ia algunos les presentaran las dos más espléndidas y 
bias Leyes de retiro obrero que se han ideado, y les di- 


ruramente contestarían: 
—La d'en metá. 


Cómo se ha re- 
cibido en 


i Es- 
paña el retiro 
obrero. 


Cómo lo ven 
muchos patro- 
EN 1008. 


de asi y cargarlo a los consumidores. | o 


Goa Habia Le que censuran Pel a esp 
los que buscan burladeros para torearlo, para no ( 
lo—y para algunos es un burladero pedir que se: me 
se cambie lo actual—, reconocen, al menos al hab 
blicamente, que el retiro obrero es justo y que es ju 
los patronos contribuyan de algún modo a que la su 
los obreros viejos sea mejor que lo es hoy. 

Creen justo el retiro y además no excesivamente 
No cuesta mucho más que la Ley de Accidentes d del tr 
jo. La cuota del retiro que procura justicia y paz e 
que el aumento de salario que los obreros les piden aira 1 
mente en cualquier huelga y mucho menor que la dis sm li- 
nución de rendimiento de trabajo impuesto por una. on el 


de NERO horas. Y siendo obligatorio en España y en el mi 
do, sin riesgo alguno pueden contar esas cuotas. como co po s 
El retiro obrero hará más apacible la vejez de los obre ña 
ros, reduciendo así la horrenda contribución que pagaban CN 
al dolor y a la miseria. Y el patrono que tenga rectitud ; O 
un poco de buen corazón lo aplaudirá y lo cumplirá por eso. 4 
Pensar en su vejez era antes para el obrero soltar sobre su ds 
alma cataratas de envidia y de cólera, El retiro obrero extir 
pa ese germen de descontento. Ve así al patrono más justo y 
más humano, y eso, ala larga, tiene que traducirse en ma- 
yor paz, en muchos casos en mayor rendimiento de tra o 
bajo (1). ñ ME 
Los buenos patronos no tendrán que sostener por. lásti - 
ma a sus obreros viejos, y podrán sustituírlos, sin remordi= 
mientos, por obreros jóvenes y fuertes. Los obreros viejos, 
aun abandonados, sobre alguien pesaban, y pesaban sobr 
quien tenía, sob las clases productoras principalmente. 
Los sostenían con limosnas o contribuyendo a multiplicar 
los asilos, Sobre ellas pesaban de un modo especial las. a 


(1) «El patrono—dice Lloyd Geor ye — tiene interés en que. e 
rendimiento de los trabajadores sea elevado, y es evidente que un 5 
vasto sistema de seguros de este género libera a las clases traba= io 
jadoras de vivas inquietudes y acrece en gran ARA el: ren MON: 
dimiento de los trabajadores.» 

Un gran patrono alemán declara que, «desde el Pato de vist Y 
de los Patronos, las Leyes del seguro son ventajosas, porque e 
rendimiento de los trabajadores aumenta». (The People Insuran 
ce, pag. 196.) a 


nd 
x crece la zona de la previsión, disminuye $ de la 
ia. Y UN dignifica y da más tranquilidad al 


eu q 0 É 


- 


te 


te es el régimen de retiro obrero vigente en España. 


arios. y ascos que O. tados El Re- 
ento general para el régimen obligatorio de retiro 
ive bien claramente, en su art. 1.*, que incluye a los 
lar lados, y en el 4.9, que considera como asalariados a 
Ki )breros, cualquiera que sea su sexo, $u patrono, la clase 
to trabajo, agricola, industrial o mercantil, y la forma de 
: uneración». 
CN es pagarán su trabajo en dinero, en especie o en am- 
bas cosas a la vez. Les pagarán por día, por semana, por 
me s, POr temporada, por año. No importa la forma de la re- 
mu neración. 
ie A veces, el que trabaje sus Campos no será un obrero, 
un asalariado; será un arrendatario, aparcero, forero, cen- 
rio o pequeño propietario. No importa su condición 
21 habitual. El fundamento del seguro es el salario, y 
pronto como hay un salario, automáticamente se sabe 
n es el que debe pagar la cuota de retiro y para quién 
a a pa ga; la paga el que paga el salario; se paga para quien 
cibió. el salario. ¡ 
A 8 veces, su obrero será el sucesor de una dinastía de 


reros que trabajaron en la misma casa, y acaso viva en 


(1) «Los seguros Aa dice un ilustre economista, G. Col- 
| —presentan para los patronos un interés considerable..... Ali- 
v dina cargas resultantes de ciertas obligaciones que no por te- 
ner un carácter puramente moral son menos imperativas para 
1 > jete de empresa consciente de sus deberes: moralmente no le 
está permitido desinteresarse de la suerte de sus obreros que no 
E encuentren en estado de ganar su vida, después de haber tra- 
b da ny en su casa durante muchos años, o de la suerte de la fami- 
lia cuyo jefe murió a su servicio.. Pta generalización del segu- 
ro alivia especialmente para ellos las preocupaciones morales y 
s cargas materiales inherentes a la situación de su personal.» 
y travail et les questions ouvricres. Cowrs d'Economie politique, 


Deberes que el 
régimen de re- 
tiro obrero im- 
pone a los pa- 
tronos de la 
tierra. 


Ns NO ds PUNA 


h el hogar de los amos y se siente en su mesa; a veces, y 
0 - Sará por ella como un relámpago, sin saber de dónd 
' ne, cómo se llama ni adónde irá al día siguiente. N 
porta el tiempo que trabaje para él, como no sea para 

el número de cuotas con que ha de contribuir a sun 

sión. 244 

A veces llamará para que le ayude a recoger su a 

o para que are sus tierras a quien tiene más que él; hasta 

h podrá suceder que el trabajador sea el propietario de la tie ¡e- 
rra que lleva en arriendo; pero ¿le paga por su trabajo un 

salario o una remuneración? Pues por él tiene que pagar 

cuota de retiro. No importa la riqueza, sino la función: de 

patrono que ejerce. e 

A veces, el obrero no será de la lucalidad; habrá Ea 

de otros pueblos, o de otras regiones, o de otra nación. No 

importa el lugar donde viva, sino el trabajo que por su sas 

lario le dió. E 

A veces no será un obrero del campo; será un obrero E 

que trabaja en una carretera, en una mina o en una fabri- ES 

ca; habitualmente será un Dana de la industria que va 2 

la tierra atraído por el alto y seguro salario de la siega o de | 

otra faena cualquiera. No importa su profesión habitual. e 


A AN 
A veces será un hermano, o un nieto, o un hijo. No mm Es 


EN 
> 
% 


porta el parentesco; si por él trabajó por una remunera= PS 
ción, por él debe pagar cuota de retiro. eS ze 
A veces será un hombre; otras, una mujer; tendrá diez. 
y seis años, o cuarenta, o sesenta y cuatro. No importa el Er 4 
sexo ni la dd Por todos ellos habrá de pagar lo mismo. 
No pagará como propietario, sino como patrono. Por eso 
están libres de esta carga los pequeños propietarios que no 
pagan jornales, porque los de casa lo hacen todo. Por eso: a 
están libres de él los propietarios que llevan sus tierras em: 
arriendo. Paga la cuota el que paga el jornal. AI de 
Para los efectos de esta Ley, es obrero el que trabaja por a 
una remuneración y por cuenta de otro. Por eso no se con= en 
sidera obrero al arrendatario, aparcero y, en general, alco- 


a 


lono, los cuales trabajan a riesgo y ventura. El propietario 


de las tierras que cultivan no es su patrono; ellos son pa- A 
Íronos de sí mismos. Pero los pequeños colonos, pocos obre- ES z 
ros tomarán al año, y, por tanto, tampoco para ellos es car- 0 $: 
ga el retiro. e: de 


Por eso, en las regiones donde hay muchos pequeños pro= 


o ml 
A: ns 


de Pa Pe E — ES ; 


imen impone al ala de deberes: 1.” Pagar 
1s del retiro, y 2.” Dar facilidades para conocer qué 
, 08 'rabajaron para él y cuántos días trabajó cada uno. 
>] primero, no hay pensión para nadie; sin lo segundo 
corre e el riesgo de que no la haya para sus obreros. Pa- 
las cuotas y no facilitar los datos para que sirvan a sus 
os, es un acto de hostilidad que éstos no merecen y de 
irve al patrono. Las cuotas que el patrono agrario, 
| lindustrial, ha de pagar para la formación de la pen- 
de sus obreros son estas: si el obrero es fijo, como el 
n, como el mozo de mulas, como el pastor, etc., tres 
| stas al mes. Si el obrero es eventual y trabaja DE él 
menos 5 de un mes, diez céntimos por día. 

- En Congresos, en libros, en publicaciones de todo orden, 
en fhltines, en programas de acción social, los de la Are 
cha, , los de la izquierda y los del centro, se han lamentado 
mi l veces de que no llegaran a los obreros del campo los 
| beneficios de las Leyes tutelares del trabajo; el régimen de 
ret ro obrero no los ha olvidado. 

Casi no hay día en que la prensa no lamente el éxodo de 


Ve 
los obreros campesinos a la ciudad. Las ciudades crecen 


_ sorprendentemento, pero es a costa de la aldea y de los 
| npos, que se quedan sin brazos que los cultiven. Los mo- 
liv e son muchos; se hubieran aumentado si se hubiera 
asegurado la vejez tranquila del obrero industrial y se hu- 
bie ra; abandonado al obrero agrícola. A la agricultura es a 
1 la que más interesa el que también a los trabajadores de 


de a tierra se hayan extendido los beneficios del retiro obrero. 


pa 


hs idea e otiz, la base doctrinal del retiro obrero, pue- 
- de sintetizarse así: «El retiro obrero debe salir del salario; 
Le , cuota que paga el patrono es una parte de ese salario.» 
E A: “Esa es la doctrina del catolicismo social. 
Esa doctrina no hay que buscarla en el Credo, ni en de- 
| finiciones de Concilios, ni en Encíclicas de Papas. Pero se 
“puede encontrar en los grandes maestros que han estudia- 
| e el problema del seguro social a la luz de la moral cris- 
ee na. En los detalles de aplicación puede haber entre ellos 


La base teórica 
del retiro obre- 
ro, 


y a] 
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E yA E E 
diversidad de apreciaciones, pero no la hay en sup 
fundamental. | A e 
«El obrero, como todos los demás hombres—dice Mor 
lor Pottier—, tiene derecho y aun el deber de CONSEIVAr su 
existencia mientras se lo permitan las leyes naturales, 7 
ne, por consiguiente, el derecho de mantenerse dlurante e 
último período de su vida, en el que la edad ha agotado y me 
su capacidad de trabajo. Y para cumplir ese deber, que es | 
imprescindible, el obrero no tiene más que un medio: el de 
su trabajo durante el período útil de su existencia. Luego, A 
por el orden natural de las cosas, se debe pagar su trabajo 
de modo que.su salario contenga una parte que, en forma 
de cuota, le permita asegurar su existencia en su vejez.» 
Pottier, Profesor de Teología moral, primero, y de Socio- 
logía después, justifica cómo se ha visto el seguro de vejez. E 
basado, como el régimen español, en el salario debido al 
obrero. pe 
«El obrero — escribía el sabio moralista y sociólogo Pa- 
dre Antoine — gana su vida con el trabajo de sus brazos. 
¿Qué significa esto sino que el salario debe ser suficiente 
para sostener su vida? Y es claro que ha de ser suficiente, 
no sólo para satisfacer las necesidades cotidianas, sino 
también la de los malos días, cuando la vejez o la invali- > 
dez le hayan privado de todo medio de existencia. Esto es 
evidente. Si del salario no saca los recursos para vivir en e 
la vejez, ¿de dónde los sacará? Ahora bien: el salario O A 
permite al obrero, en la generalidad de los casos, ahorrar 1 
y hacer reservas para vivir en la vejez..... Por eso intervie. > 
ne el legislador en nombre del bien social, del que es guar- 00 
dián y promotor. Al comprobar la insuficiencia del salario, 
pide al patrono, no que se lo aumente, sino que asegure a 
sus obreros, mediante un pequeño sacrificio, el retiro de su 
vejez. En una palabra: la ley, en interés del bien común, al 
transforma en obligación legal el deber moral que incum-=. 
be al patrono.» E 
El P. Antoine, no sólo justifica que el seguro de vejez ; 
tenga como base el salario o el sueldo como la tiene el ré- 
gimen español, sino que considera la cuota patronal como 


una parte del salario. | ne 

«La prima del seguro—dice el sabio jesuíta alemán Pa= 
dre Lehmkuhl—puede ser considerada como una parte del q 
salario.» AO RUTA e 


MESE. 

ar O EpíAS los escritores sociales católicos 
«La remuneración justa de trabajo —decía en 
DE: el culto y experimentado jesuíta español P. Ne- 
_ ejecutado en la industria, en el comercio y en la 
A en donde el obrero gasta sus energías físicas, 


roporcionar. recursos y TeServas para sostener al 


en su ancianidad.» 

su magistral estudio /deario de la Previsión social 
¿así el insigne académico y colaborador nuestro 
Núñez: «Discurriendo sobre la función alimenti- 
sustentadora del trabajo (aun dentro de la hipótesis 
itconal presente), vemos que el salario O, €n gene- 
a remuneración del trabajo humano, ha de ser sufi- 
e para mantener la vida del trabajador, porque siendo 
ajo la única fuente de riqueza para los obreros , Si de 
btuviesen lo necesario para la sustentación, O EREUEL 


rían, con notoria lesión de la justicia y daño inmenso. de la 
so ciedad. » 


acer, e sociólogos, teólogos, moralistas y iba de 
ó muchas naciones de Europa han llegado recientemente a 
E "h misma conclusión, 

Entre los católicos sociales es, pues, doctrina general 
que el retiro de los obreros debe Ba de su salario, y que la 
eos de retiro que paga el patrono no es otra cosa que una 
pa arte del salario, que, en vez de entregársele al obrero para 
satisfacer: sus dades presentes, por disposición del 
] istado. la entrega a las entidades administradoras del TetIROs 
para que, debidamente fecundada por la técnica del seguro, 
le entregue en forma de pensión, al llegar a viejo, cuan- 
lo y: ya no pueda ganar con el trabajo su vida. 

EST no es esto doctrina exclusiva de la escuela católica- 
cial; es ya un principio general que va ganando la apro- 
| ción de sectores doctrinales los más diversos. 

De l Diputado-ponente en el proyecto de Ley sobre retiros 
- franceses, M. Grinda, dice en el voluminoso informe que 
Y pp al Congreso: 

- ¿La participación patronal no es más que el indispensa- 
En e complemento del salario. El salario, en efecto, deberá, 
: no solamente servir para atender a las necesidades a 
nas , Sino permitir también hacer frente a las eventualidades 
de osgraciadas de la existencia. «El patrono—decía Juan Dol- 


2 


al obrero en su vida de trabajo.» 


»fus, este gran precursor alsaciano- delete al 0 
»algeo más que su salario.» En su labor cotidiana, el traba 
jador gasta sus fuerzas y su salud, y este desgaste debe s 
amortizado por el patrono con el mismo título que el de su 
herramientas; las cotizaciones pagadas a las Cajas de segu: 
ros no son, en realidad, más que reservas de salario espe- 
cializadas, destinadas a cubrir los riesgos que amenazan 


Lo mismo han sostenido recientemente dos inaestros 
del seguro social intervencionistas radicales: el uno, fran-= 
cés e israelita, M. Cahen-Salvador, y el otro, alemán Y pios A 
testante, el Dr. Korrisch. Exa 

Análogo fundamento ha señalado al Seguro obrero un 
socialista tan caracterizado como M. Jouhaux, y este ha de 
sido, en fin, el sentido general de la Comisión técnica que y 
ha discutido el problema de los seguros sociales LSO sa 
VII Conferencia internacional del Trabajo celebrada en 
mayo último en Ginebra. UR 

Y aun antes que ellos habían atisbado y sostenido lo 
mismo grandes maestros del individualismo clásico. SiS o0N 
mondi, en su obra Nouveauo principes d' Economie politique 


ow de la richesse dans ses rapports avec la populations, y Bas-. 
tiat, en sua Armomias económicas. Se 

Y no hay que esperar que los obreros, la masa, los más, 
ahorren una parte de su salario y la ON años y años, 
hasta la vejez, para constituirse entonces una ds vitali- cmd 
cia. No lo harán. 2 A 

La generalidad no puede, no gana ni para las no 19 
des presentes, que son más apremiantes. Si el patrono le 
dijera: «Quiero saldar completamente mis cuentas contigo; 
quiero darte el salario justo que comprenda la parte que 
debes ahorrar para tu vejez. Tú te preocuparas de conver- 
tirla en renta para entonces.» ¿Qué sucedería? Se la gastas 
ría, pues aun con eso, sus necesidades presentes estarían ' 
pidiéndole más (1). 


Er 
Y 


: 
OMS: MAPA Y 
1 k k 
(1) Está eso demostrado experimentalmente. En el régimen de 
retiro actual hay obrero que propone al patrono que, en vez de y ; 
dar 10 céntimos para su vejez, le dé 5 para el presente y Se quede 
él con los otros 5. El patrono que haga eso abusa de la ignorancia, 
de la imprevisión y de la necesidad de ese obrero; no cumple la | 
Ley; se expone a las sanciones de la Inspección, y ante sus con- 
ciudadanos se acredita de..... poco escrupuloso. Pero este hecho 


al 
e 
E 
2 


y 


EA Ende 


imp )ulsarían hoy a no hacer esas reservas otras consi- 
nes. El ejemplo de las otras clases sociales lo. empu- 
hac cia los gastos innecesarios. ¿Cómo se le puede exigir 

sólo Él sea un asceta o un austero en medio de los es- 
os del lujo y del placer? La creciente estimación 
VE Meniendo de sí mismo tampoco es un estimulante 
o a esos ahorros dd voluntarios, Si 


A s cómicos A oeios E privaciones voluntarias, 
é de las impuestas por su suerte? 
Por eso el Estado retiene una parte de ese salario para 
] sti ¡tuír las pensiones de retiro. «El Estado—dice el P. Ne- 
s—puede, y aun debe, obligar al patrono y al obrero, 
do así lo demande el bien público, como actúalmente 
a a regular y determinar el contrato de trabajo, 
ña e ado un salario proporcional cuyo aumento sea garantía 
pa a els seguro de vejez, bien haciendo que el patrono pa- 
4 1e así el seguro, u bien imponiendo al patrono y al obrero 
o pago de sendas cuotas para el fondo del seguro.» 
- Sino lo hiciera así, el salario no serviría de hecho para 
EA las necesidades que el obrero tendrá al llegar a 
Be ) y no poder trabajar. Sería estéril el principio doctri- 
na l establecido, y no podría garantir con procedimientos 
, j o justos « el derecho a la vida que Jos obreros conservan al lle. 
gara la vejez. Si el retiro obrero ha de salir del salario, la 
obligación de retener una parte de él con ese fin, no sólo 
€ 5 Justa, sino necesaria. 
al pS que esa parte del salario retenido sea administrado 
gún la técnica del seguro tiene su explicación en que 
í se asegura el derecho a la vida, del obrero en su vejez y 
se reduce al mínimum la cantidad retenida. 


ve y 


bra la necesidad de retener obligatoriamente al patrono y al 
0 b: rero la parte del salario que se juzga indispensable para garan- 
ti O su derecho a la vida en la vejez, 


ha; 


NOTO CAPÍTULO 11 


o AINeros es obligatorio para los labradores: es, 
tanto, legal. El retiro obrero tiene una base doctri- 
generalmente admitida por las escuelas más diversas: 
, , Pues, un fundamento, no sólo de*piedad humana, 
también de justicia; es, por consiguiente, humano y 
ES si es legal, humano y justo, ya tiene títulos bas- 
tes para merecer el respeto y la adhesión de los labra- 
eS y para que éstos lo cumplan. No cumplirlo será in- 
una ley, herir sentimientos de humanidad, atentar 
tra la justicia. Y eso, aunque en ale ún momento tenga 
tolerancias del Estado, tiene siempre las temerosas san- 
nes de la sociedad. 

Pero hay además otros motivos muy graves para que, 
l jos. de resistir, contribuyan con simpatía y diligencia a 
con stitutr las pensiones de sus obreros. 

he La cuota que debe pagar el labrador patrono por sus 
obr ros no es una contribución: es como una parte del sa- 
lario, que en vez de dársele a ellos para que la gasten en 
su e actuales, la da a los organismos nombra- 
os por el Estado para que la fecunden y se la guarden 
para cuando sean viejos. Es preciso repetir esto bien para 
o entro en los cerebros como a golpes de mazo. 

as prueba de esto está en que esa cuota no va, Como 
ñ impuestos, al Tesoro público para las atenciones del 
ado, sino que va a la cuenta corriente, como si dijé- 
ram OS, a la cartilla o a la hucha de cada obrero. Por tanto, 
€ darse con esa cuota, que, por disposición de la Ley, es 
2L obrero, es quedarse con lo que no es suyo. Y eso no lo 
de. hacer ningún hombre honrado. 


Para no des- 
prestigiar su 
nombre y por 
simple honra- 
dez natural. 


Por sentimien- 
- tos cristianos. 


Para no ser seni- 
bradores de in- 
disciplina so- 
cial. 


so de pan que han de comer ee viejos. ) Bo 
Finalmente, esa mala acción la cometerían, no con. vie-, pa 
jos desconocidos, sino con los que trabajaron sus tierras ME 
les ayudaron a enriquecerse o a vivir. GAR 
Un labrador no puede hacer eso sin verse expuesta 
perder su nombre honrado. h 
Muchos, quizá la mayor parte de los oo. son ca 
tólicos, y si lo son, han de ver con simpatía el que se ampa- 
re la vejez, el que, no sólo con palabras, sino con hechos, 
se guarde veneración a los ancianos. Teniendo sentimien= 
tos cristianos, han de cooperar con gusto a una Obra que 
salva á millares y, millares de semejantes de las huínilla- 7 
ciones y de las hambres y abandonos de la mendicidad. El Ay 
retiro obrero, aun concedido como derecho, es, en definiti-- 
va, una obra de misericordia de las recomendadas y man- de ] 
add por el Evangelio; es sentir el dolor ajeno y hacer es. Y 
fuerzos para consolarlo y evitarlo; es caridad servida de fe- ds 
cundada por la técnica actuarial. E 
Poner dificultades y resistencias al régimen legal de re- a 
tiro obrero o recomendar el que se pongan, es resistir al Es- 
tado y a la Ley; es dar a los obreros ejemplos de indio 
na y de rebeldía. ¿Con qué autoridad van aexigira los obre- 
ros y a sus Sociedades que respeten la propiedad y la vida 
de los propietarios, si ellos dan el escandaloso ejemplo de 
no respetar la propiedad de los obreros, representada en cl e 
las cuotas de retiro, que, además de su propiedad, han de Se 
ser toda su vida, cuando lleguen a viejos? Si ellos se rebe= E 
lan contra el Estado que les manda pagarlas, ¿qué insensa- 
ta lección de indisciplina social no dan a los obreros, ya y 
tan propensos y tan instigados a la rebeldía? Y si burlan y 
escamotean así los preceptos legales, ¿no ven que forzarán 
al Estado a imponerles sanciones más duras y que ense- 
ñan a los obreros a menospreciar y burlar las Leyes que 
protegen la propiedad y los derechos de los propietarios? Be 
Las lecciones del ejemplo son las que mejor se apren= 
den, y apenas hay en las clases populares desviación y ex= 
travío que a ellas no hayan llegado por los caminos de la 
imitación de las clases más elevadas. El anticlericalismo y 
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r , y ahora, éstas ven con espanto que se han filtrado a 
las capas económicamente inferiores, que la irreligiosidad 
mordido en ellas y que en ellas no hay ya las garantías 
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le paz y de vida moral que la Religión da. La dureza de 
) que las Sociedades obreras extremistas tienen con los 
ronos la tuvieron el siglo pasado los patronos con los 
obreros. Las prácticas neomalthusianas van llegando a la 
: clase obrera a través de las clases medias. Y así en todo. Si 
los propietarios ofrecen resistencias al régimen legal de re- 
6 obrero, en rigor siembran a voleo la indisciplina y la 
] eldía; y aunque ahora no se vea, esa siembra germinará, 
y más tarde se recogerá la cosecha trágica. 

Por lo que tienen de católicos, deben dar mejor ejemplo 


4 de respeto al Estado y a la Ley. Sólo en un caso puede un 
cristiano resistira la Ley: cuando manda lo que es contra- 
_rioa la conciencia cristiana. Pero el régimen legal de re- 

tiro obrero, no sólo no manda nada contrario a esa concien- 

as sia, sino que se limita a convertir en deber jurídico lo que 
es un deber moral y a confirmar lo que el Evangelio acon- 

- seja y manda con tenacidad, con monotonía insistente, la 

ayuda al menesteroso, la práctica de la caridad. No se ve 

que las resistencias a este régimen sean muy compatibles 
con el espíritu cristiano, que tiene que ser la inspiración 
sustancial de los que se llaman cristianos. 

Conviene que tengan conciencia clara de los peligros y 

da ños que puede acarrearles el resistir al régimen legal 

- de retiro. . 


* 


TOS del campo. Escamotéandoles las cuotas que para ello 
deben pagar, les hacen enorme daño. 

No creo que haya ya posibilidad de reducir esa cuota, y 
: en ella cada año podría formárseles mayor pensión. A me- 
- dida que aumenta la proporción de los jóvenes en el grupo 


de asegurados, mayor fecundidad, es decir, mayor pensión 


forman. Pero si los propietarios de la tierra no las pagan, 
no hacen entrar en el seguro cada año el número propor- 


e. Set A a 
pagadas produzcan mayor pensión. 
Los que no pagan, principian por causar serio perjuicio 
a los obreros por quienes sus patronos pagaron, Esos obre- 
vos podrán exigirles responsabilidad. 
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ligiosidad en el siglo XIX fueron moda en las clases 


cional de jóvenes, y retrasan el momento de que las cuotas 


Para librarse de 
los peligros de: 
no cumplirlo, 


Los patronos de la ER y del comercio se. pre 
pan de sus OO y aunque no han llegado a la perf 


han pagado ya cerca de 90 millones de ES Y con ra 
zÓn se lamentan de que ellos levantan su carga, mientras 
los patronos de la agricultura la dejan en el suelo. Un in= 
dustrial me decía, no hace muchas semanas: «Cerca de 90 
millones han dedicado los patronos de la industria y. del 
comercio a las pensiones de sus obreros. Siendo el número 
de obreros del campo mayor, los patronos de la agricultu= 
ra, aun admitiendo que entre ellos haya más estaciones 
muertas, paros más prolongados y periódicos, han debido 
cie con cerca de otros 90 millones. ¿Dónde están? EN 
En el bolsillo de los propietarios de la tierra. Eso no es jus- 
to; eso va contra la justicia distributiva, y nosotros no poE $ 
ANO tolerarlo mucho tiempo» dos , 

Tengo la seguridad de que muchísimos propietarios de (e 
la tierra no contribuyen con sus cuotas a las pensiones de 
sus obreros porque no saben el daño que les hacen. Si lo 
supieran, se detendrían, aterrados, y cumplir este deber les 
sería suave. Ei 2 

El patrono que no aporta las cuotas de retiro para e 
obreros, no sólo los despoja de esas cuotas, sino AS E 
de la cuota del Estado, que sigue a la patronal como una 
sombra, y que, sin ésta, no puede el obrero recibir; los des- na 
poja de los intereses compuestos que producirían desde 
que el patrono debió darlas hasta que el obrero cumpla los 
sesenta y cinco años, y de las cantidades que le hubieran a: 
correspondido de lo que se ingresó para las pensiones de ER 
vejez de los que van muriendo antes de llegar a ella. Él se A 
queda con uno, pero al obrero le arrebata cinco. El día que 
los obreros se organicen y se den cuenta, ¿qué dirán? ¿Qué - 
cuentas inexorables e inesperadas presentarán a los pa- 
tronos? 


Cada día irán comprendiendo mejor la tranquilidad. 


2% 


E a a 
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(1) Véase este mismo propósito indicado ya en la última de las De 
conclusiones aprobadas por el Consejo Superior de las a DA 
de Comercio, reproducidas en la «Sección documental». 
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u€ el r a E retiro les de. RUDA sus hbreontes le- 
)S. Los convertirá, al llegar a viejos, de mendigos en 
o Y los patronos que les niegan sus cuo- 
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mo negocio, ¿no lo convertirán en una ION de 
es que los volverá locos? 

>. Y no sólo hacen ese mal a sus propios Obreros, sino que 
fo ON y esterilizan también el bien que hacen con ellos 
cda patronos de la industria. Hay un número crecidísimo 
de obreros que unas temporadas trabajan en la tierra y 
0 otras en una carretera, 0oen una mina, o en la construc- 
ción 1 de una casa, o en otra industria cualquiera. Si el pa- 
tron no de la industria los inscribe en el régimen de retiro y 
tiza. por ellos, cumple con su deber, soportó la carga, 

ontribuyó a formar la pensión de sus obreros, Pero si el 
. patrono de la agricultura no cotiza por los días de trabajo 
ue estos mismos obreros le dedicaron, frustró el sacrificio 
patrono industrial, es como si no hubiera hecho nada. 

"Supongamos dos obreros de la misma edad: el uno fué 
pa. afiliado a los veinte años, y trabajó doscientos sesenta días 
cada año en las faenas de la tierra y cien días en una mina. 

El otro es afiliado siete años después, a los veintisiete; pero 
ha trabajado los mismos días en el campo y los mismos 
ad as en la mina. Por el primero pagó el patrono industrial 
cs desde el primer día de su afiliación; pero el patrono de la 
agricultura no cotizó para él en los siete primeros años; 
comenzó a contribuir a la pensión de ese obrero desde el 
ÁS Néctar año en adelante: ¿cuál habrá sido el resultado? Por 
sal E dos se cotizó igual desde los veintisiete años, y por el 
imero cotizó además el patrono industrial lo correspon- 
- diente a setecientos días de trabajo. 

Parece que el primero debía tener la misma pensión que 
_el segundo, y además la que se constituyera con las cuo- 
e tas correspondientes a los setecientos días de trabajo paga- 
dos por el patrono de la industria. Pues en virtud de la téc- 
nica del seguro, no sólo justa, sino también misericordiosa 
con los de edad más avanzada, el resultado es que el se- 
e undo se habrá formado, en siete años, 126 pesetas de pen- 


sión y el primero, en catorce, sólo se habrá constituí- 
h 
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na 
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do 119 06. El HORA industrial tiene motivos para 
verse, colérico e indignado, contra el labrador que as 


no sólo lo O de sus cuotas, de las correspon 
tes del Estado, de sus intereses compuestos y demás a 
sorios, sino que, sin quererlo ni pensarlo, ha hecho inú il. 
lo que para él dió el Deimos Na lo qu0 a las cuo! a; 


contribuir al seguro de sus obreros, a Estado ionaiA 10 
eso que rehacer sus cálculos y tendría que aumentar 1 
cuota ¡o poa Pan los patronos cumplidores del régi- 


ue los oda AO a la EEE al comercio y 
a los labradores que cumplen con el deber en el retiro 
obrero. Pero serian, sobre Mas los obreros los que con Tar AS 


ran tomarlan rec aaS represalias. ¿Por qué exponerse | a 
eso, que sería fatal, que tendría que suceder? $ 
La férrea mano del Poder público, en estos dos últimos. | 
años, ha hecho difíciles las organizaciones obreras extre- 
mistas, o contiene, al menos, la explosión de sus violencias; 
pero ¿qué sucederá cuando al acabe y vuelvan las úbaiaa 
tades públicas, la de Prensa, la de reunión, la de asocia- 
ción, sobre todo? En las regiones de propiedad agraria con- 
centrada, en Andalucía especialmente, volverá el hervide- 
ro de las Sociedades obreras revolucionarias, y en esa có- P 
moda posición de los propietarios OS no sólo pre- A he 
textos, sino motivos para sus revanchas ia po 
Hay paz ahora: ¿durará siempre? Los días azarosos del 

18 y 19, ¿ya no volverán? Esos días fueron las repercusiones | 
de la Revolución comunista en Rusia en los campos anda-= 
luces. ¿Está inmunizada Europa contra conmociones iii 
logas? lin sostener que la propiedad privada es injusta y 
es un robo, en estar comprometidos a hacerla detaparecór 
cuando tengan el Poder, limpio de presiones, coinciden la 
Internacional de Moscú y la de Amsterdam, la co MAN 
la inspirada por los socialistas. Si, olvidándose de las das : 
tiones de táctica que los alejan, se a: de e 


EN 


- ses, corran un alud que arrollaría todo. Aun uniéndose 
e ellos todos los demás partidos y organizaciones, to- 
os, dudo yo que pudieran resistirlo. Pues en este momen- 
o de paz, que se cree paradisiaca y eterna, ambas Interna- 
- cionales están coqueteando y buscando fórmulas de trans- 
EN acción. Eso sería el mayor peligro que habría amagado a 
j Europa desde los tiempos en que los bárbaros del Norte pa- 
'Saron, como una tromba aniquiladora, por el Imperio roma- 
o. ¿Es el momento más oportuno para creer que no puede 


asar nada? 


e para. Elda. el AN el sindicalista re- 
A volucionario y la Unión General de OS DS Bastaria 


- pero no es imposible, y, sobre todo, hace meditar el hecho 
de que vuestra seguridad ya no está tanto en vosotros ni en 


roy 


el Gobierno como en la voluntad de los UE AE en 


pa dormirse sobre la almohada de la doj usticia? Todos esos 
| Mos que se hacen a los obreros se or en agravios, 
ds Hay Mons os excitan a resistir y «a no pagar el ja 
“ros: mirad el derrumbadero adonde os llevan. Y pensad si 
no miro yo más por vuestro interés dándoos gritos para que 
no caigáis en él. 

22 Y al lado de estos peligros y daños hay otros que, aun 
E tiempos de paz, herirían a la profesión misma, a la agri- 
$ E, “cultura, 

, Si en la industria y en la ciudad encuentra la seguridad 
7 oa y en la agricultura no, el obrero sentirá un 
- nuevo tirón hacia la ciudad y la industria, y abandonará el 
a ¿No es esto una Pe y hoy ya un problema 
ee Lo es en todas partes. 

A, e «El campo se despuebla—dice Jacquemant, hablando de 


Francia—. No hay quien encuentre obreros agrícolas; mu- 


¿a ae o 


La despoblación 


de los campos. 


reas dejadas en baldío. La miseria ON: cerca, 0 
pronto, si el movimiento prosigue, la agricultura 1 n 
mantener al país; pero, lo que es más grave, el vacÍt 
duce en la base del edificio social, desde el momento 
el bloque rural, que constituye su asiento más sólido, 1 
aparece poco a poco. Son asalariados los que : en mayor: 
mero se evaden de los campos» (1). dE 
También en España es una preocupación inquie 
esta deserción de los campos. Crece la ciudad a costa de 
aldea. Todos los años abandonan la tierra millares de far 


América O Argelia, se van los otros a construir - 188) nueva 
calles de las ciudades, a la fábrica o a la mina. El resul ta 
do es que losjornales suben bruscamente, que no hay mano 
de ie para transformar los cultivos, que aumentan las 


que asciendan a propietarios, o al menos a coro es un 
bien y aun un ideal. Pero que disminuya porque abando- 
nen los campos, es una angustia para el propietario y pue- 
de preparar la ruina o, al menos, la penuria de la Nación. 

Cuando los agrricultores se reúnen en sus Asambleas, o E 
los que sienten los problemas de la tierra meditan y escri- | 
LES denuncian este mal como una nube negra que incuba 


no CURE a la tierra 3 
Pero poner E al régimen de retiro, ¿es retener 
al obrero o espantarlo? Si en la industria tiene su vejez ase: 


(1) En Francia, el problema es más grave. Los asalariados emi- de de 
gran a la industria, y los que quedan, no se casan, y los pocos que 
se casan, no tienen hijos. El éxodo rural del obrero, su baja nup=. 
cialidad y la esterilidad sistemática están aespapla do m0 capos 2 sed 
franceses. PA 

Pero ¿no es problema en España? La familia obrera campesina a 
es, hasta hoy, prolífica. ¿Lo será siempre? El malthusianismo es 3 
una epidemia que va haciendo estragos. En sesenta años ha ido. 
mancillando Europa, y recientemente ha pasado a Rusia, y desde 
Rusia al Japón. También se va corriendo hacia España, y esa es- 
terilidad artificial de la mujer ha hecho ya presa en la clase me-. 
dia. De ella bajará, por filtración, por la acción de la gravedad, por. 
irradiación imitativa, alas clases populares. Llegó ya ese cáncer a 
los campos franceses, y es una amenaza en el aire para los Sepa 
españoles. 


Es 7 


E iS ES IAS AI MS : í 
de, y en ella pan y libertad, y en la agricultura no, E 
¿no e 3 invitarle a que huya y se refugie en la industria? JS 
Pues esa tormenta prepararian los agricultores para sus pe 
erras si continuaran poniendo obstáculos a las pensiones e 
- de retiro de sus Obreros. ¡ ; 
Y no sólo está justificado el que los propietarios sean de 
Ss. y humanos con sus obreros y respetuosos con las xl 
Ley: sy no rehuyan el contribuir al bien de sus trabajado- > 
- res; se justifica igualmente que no toleren el “que, en su 
localidad, los otros patronos se zafen de la obligación de 


MER ENSO y > 
pagar las cuotas que les correspondan. 


¿5 ¿Silos otros no pagan la pensión de sus obreros, se li- 
-—bran de una carga que ellos soportarían y podrían hacerles 
una concurrencia desleal, porque para ellos, que cumplían 
la Ley, sería el coste de producción mayor que para los. 
que no la cumplían. Si por despojar a sus obreros, los Otros 
encienden en ellos el rencor contra el propietario o la 
a huelga ruinosa, con frecuencia pagarán justos por-pecado- 

Tes, y serán los respetuosos con el derecho del obrero vícti- 
mas de las faltas que los otros cometieron. 


£ 


Y py, 1 


ie 


Me Ela y, en la vida profesional una solidaridad inevitable, 
dos atal, entre los que la ejercen. Los que no pagan dirán: «Ha- 

. cemos lo que queremos, y nosotros pagaremos las conse- 
-  Cuencias.» Pero los que pagan podrán responderles: «No; las 
consecuencias las pagaría la profesión agrícola, es decir, 
todos, y no podéis hacer lo que nos perjudica. Si nosotros 
PA pRREos XA vosotros no, no hay justicia distributiva. Si 
Vuestra injusticia atrae la tormenta, también caerá sobre 
nuestros trigos. 
Y eso nolo podéis hacer.» 
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CAPÍTULO III 


Para que lo cumplan. 


4 
Muy graves y muy serios motivos tienen los labradores 


para cumplir con el régimen obligatorio de retiro y para 
asociarse a esa reforma llamada a dignificar la vejez del 
obrero y a librarla de humillaciones y miserias. Probado 
Moca en las páginas precedentes. Pero ¿lo hacen? ¿Lo 
pe a 
No se puede negar que ha encontrado el retiro obrero 
en la agricultura más pertinaz resistencia que en la in- 
-dustria y el comercio. Esa resistencia constituye un proble- 
ma, y es inútil negarlo, que los problemas hay que resol- 
verlos, y no se resuelven negándolos, sino abordándolos de 
- frente. 
ES Las causas de esa resistencia son muchas. No es que el 
labrador 'sea más duro de corazón con sus trabajadores, 
porque es donde más abundan los casos de patronos que vi- 
ven en condiciones de igualdad, o en patriarcal conviven- 
cia con sus obreros, preocupándose de sus apuros, necesi- 
y dades e inquietudes. No es que las clases agrariss sean más 
do, levantiscas contra los Poderes públicos, ni menos honradas 
MI menos escrupulosas para resistir a las tentaciones de 
EE Diencaas: con lo que no es suyo. 
La explicación de esa resistencia al retiro obrero está en 
| que es más difícil su aplicación en los campos, en que es 
; mayor en ellos la incultura, en que es más penosa y cara 
la propaganda y difusión de la Ley, en que hay pocas Aso- 
 ciaciones obreras que puedan con independencia reclamar 
el derecho de sus socios, en que abundan extraordinaria- 


A las aportaciones con que tienen que contribuir a las pen- 
siones de sus obreros, y en que son patronos millares y mi- 
lares que, por la dureza de su vida e inseguridad de su ve- 
| coca la pensión tánto como sus trabajadores. 


mente los patronos con escasos recursos para hacer frente 


La resistencia 
patronal agrí- 
cola; sus cau- 
sas. 


Esfuerzos he- 
chos para ven- 
cer esa resis- 
tencia. 


todo lo cual ANS la dificultad de: aplicar toa 
normal y facilmente, en la cuentas de retiro de los obreros, 
las cuotas que por ellos pagaron sus patronos. Está funda Y 
mentalmente en que todavía no se ha logrado despertar en 
el ánimo del patrono agrícola la conciencia del deber moral 
y legal que tiene de contribuir a la pensión de sus obreros, do 
nien el ánimo del trabajador de la tierra la conciencia del eS 
gran interés que para él representa ver la vejez a cubierto EN 
de miserias, y el convencimiento de que para ello no tienen 
más eficaz recurso que el solicitar y reclamar que sus pa- 
a cumplan la Ley contribuyendo con sus cuotas. 

Y ¿qué se ha hecho para vencer esa resistencia? En pri- 
mer lugar, reconocer esa mayor dificultad en la aplicación 
del retiro obrero a la agricultura y no descorazonarse por 
la mayor lentitud de la misma. Ha sucedido en todos los 
paises, y es lo que tenía que suceder en España. En segun- 
do lugar, vencer esa mayor dificultad con un mayor esfuer- 
zO. En el informe oral que tuve el honor de hacer sobre este. 
problema ante la Comisión Paritaria Nacional, compuesta. 
de patronos y obreros, les decía: 

«Al Instituto y a las Cajas colaboradoras, de aleuna cosa 
se les podrá acusar, pero de indolencia, no. En el Congreso 
que se celebró el año pasado en Burgos, yo pude decir alos 
representantes de todas las Cajas de España reunidos lo si- 
guiente: j 

»Vosotros sabéis bien que esta ha sido una pesadilla 
para el Instituto desde los primeros días. ¡Cuántas veces ha 
compartido con vosotros esta inquietud! ¡Cuántas consultas 
hechas! ¡Qué amplitud y qué libertad de movimientos ha 
querido que las Cajas tuvieran al hacer sus experiencias! 
Lo importante era hallar soluciones, aunque fueran varias 
o distintas, aunque fueran contradictorias. Hasta en el mo- | 
mento de enviar a uno de sus funcionarios a estudiar los 
seguros sociales en el Extranjero, una de las misiones que 
le ha encomendado es averiguar cómo en otros países esta- 
ban resolviendo este problema. No; ni al Instituto nia las 
Cajas se puede acusar de indolentes o pasivos frente al pro: iy 
blema de los campesinos en el retiro obrero. nd 

»Y es verdad. Porque aparte de la gran preocupación 
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r los campos que el Estado, y el aro Nacional de 
e ión con él, han tenido por la agricultura, reflejada en 
ese art. 57 y aun en el 58 del Reglamento general del reti- 
brero que aquí se ha leído, aparte de eso, yo voy a se- 
8 r, como nota saliente, hechos que revelan esta gran 
pre cupación, esta obstinación con que el Instituto Nacio- 
nal de Previsión ha seguido las fases de este problema, la 
tristeza con que ha visto esa resistencia puesta por la clase 
ronal, y los recursos y los remedios que ha On 


e 
ue ha logrado recoger. 


El año pasado, en Burgos, se celebró un Congreso para 
cog er todas las experiencias acumuladas. Antes se dijo a 
las Ce Jajas: constituios, cada una de vosotras, como en un la- 
ratorio. en que se hagan ensayos para lograr el resultado 
3tecido, y, después, un día nos reuniremos, cambiaremos 
Impresiones y veremos cuáles son las iniciativas experi- 
mi entadas. Y allí en la Asamblea de Burgos, pude decir: 
A dls Van ya expuestas catorce soluciones distintas: tres 
para hacer la afiliación por medio de empleados o represen- 
tan ntes permanentes de las Cajas. Las proponen Asturias, 
Granada y Canarias. Cinco para hacer la afiliación por me- 
e gestores afiliadores temporales. Son las que propo- 
en León, Salamanca, Valladolid, Murcia y Sevilla. Una 
| por e conciertos con los eu htandentos: la de Extremadura. 
Nos por conciertos con los patronos: la de Navarra. Otra, 
de ' base geográfica, mediante Agencias y Sucursales deter- 
-minadas por las comunicaciones: la del Sr. Jordana. Tres 
de sistemas distintos de sellos: las propuestas por Aragón, 
M urcia y Andalucía oriental. De las catorce, son nueve in- 
teg rales, es decir, afectan a la afiliación y a la recauda- 


O ción. Tenéis donde elegir, y son una NO e de di 


Ñ S a misma Comisión 4 es testigo de ese interés y 
d los s esfuerzos od se han hecho para Anoro ese pao: 


e se ESO y motivaron esa DOOR vuestra, 
ET S 
e (1 Véaso. en la «Sección documental», las conclusiones apro- 
| da dicha Asamblea, después de depur adas las fórmulas pro- 
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| A AN 
que en el territorio de aquella Caja hizo la alecciona 
¡nvestigación que conocéis y el informe y las conclusion 
sobre las que vais a dar vuestra opinión y vuestro voto (1 
Antes de eso, varias veces se os había pedido sobre esti 
vuestro asesoramiento. Edo? 
»Esta misma preocupación tuvo el Instituto al enviarn 
en viaje de estudio a Italia y Francia, y al encomendarmé 
investigar cómo se iban venciendo análogas dificultade: 
que en aquellas naciones también se presentaban en la 
aplicación del régimen de retiro a los campesinos. El resu 
men de mis observaciones lo habréis leído en el folleto que | 
ya conocéis, y que escribí, por acuerdo de la Asamblea de y 
Burgos de 1924, con el título de La incorporación de los obre- 
ros del campo al regimen obligatorio de retiro obrero. De ese 
folleto se hizo una copiosa edición, así como de la primera | 
del actual estudio, del que más de 30 periódicos reproduje- 
ron abundantes fragmentos. ¿o RS 
»El hallar fórmulas de solución continuó siendo preocu= 
pación preferente de las Asambleas de las Cajas Colabora- Ae 
doras. En una de ellas, celebrada el 25 de enero de este año 
de 1925, tomaron acuerdos para dar satisfacción a reclama. ke 
ciones de los labradores, acuerdos que reproduzco en laa 
«Sección documental» de este folleto.» Ñ ESA 
Eso decía ante la Comisión Paritaria Nacional; pero con 
todos esos esfuerzos ¿está ya resuelto el problema? ¿Están 
ya vencidas las resistencias de todos los agricultores? No, 
y tardará tiempo a ver eso convertido en realidad. «Con 
ellos — me decía el Director general de la Cassa Nazionale 
per le Assicurazioni sociali de Italia —hay que tener mucha 
paciencia, hay que esperar años; sienten poco su interés 
de previsión; hay que gastar mucho en educarlos, y como 44 
hay muchos obreros eventuales que pasan por sus campos 
como nubes, hoy visibles y mañana evaporadas, sus patro- 43 
nos no sienten profundamente los estimulos' de la piedad 
humanitaria.» AS 
El Instituto y sus Cajas colaboradoras continúan tea 
niendo paciencia, persistiendo en sus estudios y aprove=" 
chando toda lección de experiencia para dar eficacia a esa 
tutela sobre el derecho de los obreros campesinos, que es, o 


4 
í 


(1) Véanse las conclusiones a que aqui se alude en la «Seccion F 
documental», al final de este folleto. | e 


| , cumplir. con su Eva velar por la paz en los 
pc En la «Sección documental» están las conelusio- 
e por unanimidad aprobaron patronos y obreros en 
amblea última de la Comisión paritaria, a que me 
refiriendo, y en los días primeros de enero próximo 
1 jas se reunirán en Asamblea para estudiarlas y bus- 
r lo posible fórmulas de realización. 
o, AUD sin estar resuelta la dificultad, va España ya 
nino de su solución. Puede decirse que fué en la Asam- 
de Burgos de 1924 cuando las Cajas, muy adelantada 
la afiliación de los asalariados de la industria y del co- 
rcio, y con una ruta abierta para su extensión en los 
( AnDOs, comenzaron ya a generalizar la afiliación de los 
ca npesinos. Y desde entonces he aquí el resultado: 
Hay ocho provincias que no tienen este problema por- 
e apenas tienen obreros del campo. Son: Coruña, Lugo, 
O: nse, Pontevedra, Asturias, Santander, Vizcaya y Gui- 
púzcoa. Es la faja del Cantábrico. El agua abundante, 
co m o un reactivo químico, disolvió y parceló espontánea- 
| mente la población y la propiedad. 
— Han logrado que afiliaran a sus obreros, en Álava, 
214 patronos; en Andalucía occidental, 254; en León, 1.959: 
n Aragón, 2. 556; en Castilla la Vieja, 2, 717; en anos: 
ás de 7.000, y en la Andalucía oriental, 7.129. El 50 por 
100 de la ; Crbión y de la cotización en la Caja Extremeña 
le obreros del campo, y Canarias, Caja de fundación re- 
te, ha logrado ya afiliar próximamente el 20 por 100 de 
y obreros afiliable de su región. También las otras Cajas 
ya iniciando la afiliación campesina, y Valencia, entre 
s, la inicia con fuerza y con un procedimiento que acaso 
leda servir de precedente, pues se trata de esos concier- 
S con los a que algunas veces se han recomenda- 


y 
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El L resultado Niénido da una nota optimista y permite 
l arar la posibilidad de aplicar el réximen de retiro obre- 
la: otura, pero descubre al mismo ada la vas. 


- con or celeridad? Po MS sobre todo, A 
a o a los campos los beneficios del seguro sin provo- 


Lo conseguido 
ya en la agri- 
cultura. 


- Precedentes uti- 
lizables. 


jar al Estado a que las imponga. ¿Multiplicar e int 
la inspección? Eso es caro, y es ademas la fuerza, régin 
de coacción y de violencia que todos tenemos interés et 
ducir a lo estrictamente necesario, ES Es 

He aquí cómo en Italia y Francia, las dos nacione 
manas que también han tropezado con análogas dificul 
des, las están venciendo. «La clave del éxito o del frac 
de un régimen de retiro—digo en: otro lugar (1)—est: 
que los obreros lo sientan y lo quieran. Si lo quieren, lo € 
fienden y reclaman su cumplimiento. Esta voluntad del 
obrero, fundada en la justicia y apoyada por la Ley, acaba 
por persuadir y MOVer al patrono.» Pero ¿Cómo suscitar ese 


E 


MEA 


interés? a 
Italia, por la propaganda. «El éxito nuestro—me de- 
clan—no está en la fuerza de la inspección, sino en la pro-= DE 


paganda, que poco a poco ha ido ganando la voluntad de. 


los patronos y de los obreros.» Y a esa propaganda oral Yi 
escrita dedican más de 600,000 liras al año. > 

Francia busca con otro procedimiento el mismo resulta- ES 
do. «Una pensión de vejez —me decía en Paris el inspira= 
dor del proyecto francés de seguros sociales—que tendrá el 


obrero si vive, dentro de veinte 0 de treinta años, no des- 
5» pe 


pierta su entusiasmo y su interés sino en los más cultos; 
pero una pensión de enfermedad, de maternidad, de viude- > 
dad y aun de invalidez, cuya necesidad puede sentirla al 
año, quizá a la semana, esa sí le preocupa. Pues no haré 
más que trenzar y fundir el seguro de vejez con los de ia 
validez, enfermedad, viudedad y orfandad, y que no pueda 
rarse en éstos quien no se asegure en aquél; que EN 


asegu 
pague de una vez la cuota de todos, y que se encuentre - 


abandonado en su enfermedad, y la mujer en gu, parto, yla | 
viuda y los huérfanos a la muerte del marido o del padre, 
si no pagó la cuota de su retiro Obrero.» ESE 

Nosotros no podemos recomendar ni utilizar elprocedi- 
miento francés, que, por otra parte, se esta seneralizando 
en Europa, porque es demasiado caro. Por esa razón no pasa 


Is 
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(1) Véase «La incorporación de los obreros del campo al régi- 
men obligatorio de retiro obrero». : Calo 


eE oyecto en Francia. Desde el año 21 va rodando por el 

la mento; bajo la presión de las masas obreras organiza- 
s y por la amenaza de la combatiente y numerosa mino- 
T 2 socialista, todos los Gobiernos prometen convertirlo en 
) Alo el carro no anda. Quizá por querer mucho, se es- 
nh quedando los obreros años y años Sin nada. Eso puede 
merse con mayor fundamento aun en España. Si sólo el 
uro de vejez les parece mucho, ¿qué sería si de un gol- 
e les impusieran cuatro seguros más, tan gravosos y di- 
fíciles? El Instituto comprende que eso sería mejor, que per- 
mitiría además ahorro en la administración y daría eficacia 
al retiro obrero; pero es posibilista, es realista y no quiere 
Pp oponer nada al margen de las posibilidades económicas 
de las clases productoras. . 

- El procedimiento de Italia es más romántico; quizá es 
más lento, pero es viable; fía más en la persuasión que en 
fuerza, y experimentalmente se ha visto que es eficaz. 
Ese es el que recomiendo en este fólleto, y para contri- 
—buír a facilitar su utilización está escrito. Éste fué uno de 
los fines por los que el Gobierno aumentó temporalmente 
los recursos administrativos de las Cajas Colaboradoras, y 
- «esa misma aspiración se ve reflejada en la primera de las 
conclusiones aprobadas por la reciente Asamblea de la Co- 
Misión Paritaria Nacional, conclusión que dice así: «Que se 
haga una propaganda extraordinaria entre patronos y obre- 
ros del campo, que esa propaganda sea oral y escrita, y que 


bs 


A, 
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- para ella, durante el lapso de tiempo que sea necesario, el 
Instituto y las Cajas Colaboradoras destinen una parte de 
los recursos con que cuentan para la administración del ré- 
gimen, proporcionada al número de asalariados agrícolas 
del territorio que estén sin afiliar.» 
4 e ropagar, es convencer y persuadir; propagar el régi- 
men de retiro obrero entre las clases agrarias, es persua- 
-—dirlas a que lo cumplan después de haberias convencido, 
es despertar en ellas lo que hay de buen sentido y de ins- 


va , s e : 
St 1to de justicia, es cambiar su voluntad después de haber 


e iluminado su inteligencia. El procedimiento es más bené- 
—volo, más suave, más respetuoso con las conveniencias, y 


-/ pección y que las multas del Juez. Siempre es más decoro- 
ñ P LA Y É 

so, más digno y menos molesto cumplir un deber por con- 

an LA . . . . . . 

- vencimiento, porque se vea su justicia y SU conveniencia, 

AO . 
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Un recurso que 
hay que utili- 
za. 


aun con la dignidad humana, que los apremios de la ins- . 


que po por imposiciones E 
nes del iO público o por miedo a las. Soci > 


a con ad a los que les ro del reta. 
les aconsejen que lo cumplan. a 
Y ¿a quién hay a convencer y persuadir? 


me decía: pS 
—HEso, a los obreros. No nos vengan a nosotros. 
monsergas. +00 0 
—Pero si son ustedes los que An que hacer e 
crificio. y TN 
—Que lo OA ellos. ¿No es para ellos? Pues. que. 
tomen siquiera ese trabajo. | ¿ E ¡ 
—Está bien; pero ¿sera eso más cómodo, méñoll Mao 
para el patronb? Nosotros le diríamos: ¿HIS cont 
buye a la pensión de tus obreros. Lo manda la Ley, lo Y 
quiere la justicia, lo demandan tus propias convenie 
cias.» Los obreros les dirían en sustancia: «—¡Eh! Que te 
quedas con lo que es mio; suéltalo.» ¿Les pareroan eso 
mejor? : 
Refiexionó un momento, y me dijo: 
—Puede ser que tenga usted razón. y 
Sin duda, hay que hacer propaganda entre los JLETO 
Nadie se ha preocupado de hacerles previsores, de hacerles eS 
pensar en los riesgos que en el porvenir los han de ace- 
char, y por eso no son previsores y no piensan mucho en el 
mañana. Hasta creen que el mañana no vendra. No se fija eS 
bastante en la situación triste de los viejos que fuero 
to ni en aus ellos AS encontrarse en el mism 


estiman la cuota patranií nise ERAN de adquirir. la 
cartilla en que el patrono ha de pegar sus sellos, ni de pre- ] 
sentarla al cobrar ni de guardarla cuidadosamente. el 


a el Cia 


' 
AN ANN 


21, E y 
EOS 5d di ci dE EPA 
o durante mucho tiempo no puede ponerse la con- 
za lel éxito en que los obreros sientan ese interés y lo 
dan. Hay muchos sindicalistas revolucionarios que 
quieren deber nada a la Ley, que sólo quieren lo que 
arrancar con la violencia. Los obreros que no quie- 
rar nada del régimen de retiro, son los que todo lo 
n de la revolución. Los patronos que resisten al régl- 


e retiro, coinciden en esto con los revolucionarios 


CN 


, 

Y 
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obreros que ignoran en absoluto lo que para ellos 


rifica el seguro que en su beneficio se implantó, y aun 
que de él conocen algo, son millares y millares los que 
1 llenos de prejuicios y de ignorancia, y, por eso, lo 
man en poco. Otros, en fin, tienen miedo a que, recla- 
r su cuota de retiro, que es pequeña, sea perder su sa- 
o, que es toda su vida y la de los suyos. 
a Para vencer esos miedos y disipar esa ignorancia y des- 
“hacer esos prejuicios y reducir el sector de esos obreros, 
| que tienen más fe en la revolución que en el retiro, es pre- 
ciso mucha propaganda y mucho tiempo. Y la propaganda 
más eficaz han de hacerla los Patronatos de Previsión so- 
| , Y, SObre todo, las Sociedades obreras. Y ya lo están ha- 


A 


ndo. dE ( 
y - Porque ese interés del obrero por un seguro de vejez no 
e xiste hoy, y es obra de una educación que requiere años, 
el Estado español no lo ha utilizado como base de su régi- 
- men de retiro. Ííste se entiende con los patronos, no con los 
obreros. Más tarde exigirá a éstos cuota obligatoria y una 
cooperación más activa. Esa cuota y esa colaboración se la 
pide hoy al patrono. La educación social de éste y su bue- 
na voluntad son por eso absolutamente indispensables. 
Sh Entre los patronos hay que intensificar más inmediata- 
mente esa propaganda. Hay que hablarle al corazón, hay 
q e apelar a su rectitud, hay que vencer sus prejuicios, y 
- deshacer sus errores, y resolver sus dudas, y contestar sus 
; consultas. Hay que hacerle ver el daño que con su resisten- 
, hace asus obreros y a Su profesión, las represalias a 
e se expone y las sanciones a que se hará acreedor. Hay 
e hacer en la agricultura ambiente de simpatía para el 
iro obrero, y hay que conquistar la voluntad del patrono 
4 e la tierra. 

Siempre habrá rebeldes y egoístas y codiciosos no escru- 

AA, 


¡PENA 
Bd» 


0 uieren despojarlos de su propiedad. Hay además mu- 


bilidos que b buscará: 
Cde la oO y para esos serán. pu rtur 
-_ sociedad y del Estado y la interven 
Juez. Pero que sean la excepción. - 


Y 


SO 
Es largo el viaje; Proa que hacer 
De 


CAPÍTULO IV 


a 


E resistir al régimen de retiro obrero, los labradores . E 
A Dicán motivos que unas veces son dificultades reales y 
tr 15 pretextos infundados, oimaginarios temores. He aquí SE. 
principales que hasta ahora han llegado hasta mí. En 
otros capítulos se recogen y contestan otros que tienen as- 2 
Pp cto diferente. > 
E Unos dirán: ¿Otra contribución? No nos dejan vivir, no: La cuota de reti- 
a pago, puesto que, al parecer, es fácil no pagarla. contribución] 

E Un labrador discreto podría decirles: —No es una contri- 

di ución, sino una parte del salario. No es para el Estado, sino 

para nuestros obreros. Una moral un poco laxa puede hacer 

patibles la tranquilidad de conciencia y el fraude al Te- 

ro público. Pero no hay moral que haga compatible la 

radez con el hecho de quedarse con una parte de salario 


ajeno. Y, en rigor, nosotros lo anticipamos, pero quien lo pa- 


2. 3 k 
a 


ta e el EA de iducción, y, si todos Co el resultado 

erá que nosotros lo cobremos aumentando el precio de 

estros productos. 

| irán otros: —Otros no pagan. En otros pueblos o enotras Siotrosno la pa- 
tota: los labradores no pagan. Mientras no paguen para ellos. 

Otros, no pago yo. 

Y se podrá responderles:—¿No pagan en otros pueblos? 

or para ellos. Los obreros estarán más desesperados. A 

1 s patronos llegarán, más tarde o más temprano, las san- 

ciones del Estado y las represalias obreras. Un obrero 

m o decía que llegará un día en que harán la lista negra 

de los patronos que se quedan con las cuotas del retiro 

'0, y que para ellos no habría contemplación; exhibi- 

Bas nombres en una pizarra de sus Sociedades con un 


Para un hombre 
honrado, el me- 
jor inspector es 
su conciencia. 


No convirtáis en 
ganancia la ig- 


norancia de. 


vuestro obrero, 


Descontarle de 
su salario la 
cuota de su re- 
tiro, es robarle. 


Negar trabajo a 
los que piden 
la cuota de su 
retiro, es decla- 

«rar la guerra a 
la clase obrera. 


bd no quedarse con E que no es suyo? No hay Delegado. 
que te nd Di con la Ley, pela ¿y si viene mañana? 


Podrá deciiaaTs: ¿Estás seguro de que así piensan? Las 
Cajas y la inspección que reciben a docenas denuncias de 
los obreros no pueden creer eso Tu obligación de pagar las 
cuotas de su retiro, ¿depende de lo que ellos piensen o de 
que lo mande la Ley y de que son algo que no es tuyo? Tati 


vez sean ignorantes y no comprendan lo que la pensión E 
puede ser para ellos; pero ¿puedes convertir su ignorancia EN 
en ganancia para ti? Si ignora su bien, enséñaselo. - LEN 

Y otros: —Si les pago las cuotas, se las descontaré del ES 
salario. Otros lo hacen. dE 


Convendrá contestarle: —Harás mal. Si eres más fuerte 
que tu obrero, abusas de tu fuerza y lo explotas. Si un día 


él es más Pone que tú, te lo hará restituir con sus intere= ñ 
ses. Eso que le descuentas, se lo quitas. Así no eres tú el a 
que paga la cuota patronal, te la paga él. Y si eso se sabe, 

. 


ha de parecer injusto, iba a decir monstruoso. Eso puede 56 
levantar tempestades de protesta y de ira. Eso nos perjudi- A 
caría a todos y no lo puedes hacer. | UN : 
—Yo sé—añadiriían otros —que hay quien niega el tra= 
bajo al que tisne libreta para los sellos de retiro o al obrero 
por el que tiene que pagar cuota de retiro, A. 
A ese se le podría decir:—No lo imites. Si eso se gene=. 
ralizara sería imposible el régimen, se obligaría al Estado 
a tomar actitudes violentas y sería una declaración de gue= 
rra a las clases obreras. Eso es la locura, y todo labrador 
prudente tiene interés en limpiarse de rs pOnE ÓN en 
ese atropello que sería una sublevación Aaa contra la Ley 


2] 
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ds ran que la pensión O mayor. Los mis- 
patronos lo han pedido y lo piden con frecuencia. «Si 
3 Atado de nuestro esfuerzo fuera mayor—dicen los pa- 
0 e lo haríamos más a gusto.» «¿Qué hacemos con una 
icon algunos Obreros. Si la pensión fuera mayor, 
deríamos el régimen con más tesón e interés.» 


Y ro ni el ATA ni el obrero tienen razón para que- 


| , en vez de una ota se asegurara dos, la carga del 
E : ono h hubiera sido doble, y el legislador creyó que eso era 
SL erior a sus fuerzas. Muchos se quejan ahora de que les 
C esta mucho pagar las cuotas del retiro. ¿Qué hubieran 
| o entonces? Protestar de que la pensión obrera | es a 


pe: edir oa se les imponga mayor. Eso es raro, y no A 
e sincero. 

Si desde el primer momento se hubiera pedido para los 
0 breros dos pesetas, en vez de una, ahora no tendrían nada. 
¿1 proyecto de retiro hubiera encontrado tales resistencias 
Dio nunca hubiera sido régimen legal. Gracias a esa par- 
quedad inicial prudente, tendrán retiro obrero. ls poco una 
eseta, pero en los campos se sabe apreciar mejor el dine- 
4 >. Los viejos que ahora sufren en ellos hambres y humi- 
lle ¡ciones no las sufrirían si tuvieran una peseta diaria de 
renta. Un hijo casado, un pariente o un vecino, pensaria 
q , COn esa peseta y algún pequeño servicio que haga gl 
viejo, no sería una carga demasiado pesada en su hogar. 
Di rante muchísimos años, las naciones más ricas no han 
pen asado en asegurar o pensión obrera. 

He ahí una primera contestación, 

El Estado español se ha encontrado con que tenía que 
antar, no sólo su carga de previsión, sino también la de 
9 generaciones anteriores, que la dejaron en el suelo. Si 
h ce. cuarenta años hubiera implantado el régimen de re- 
t1 o, los que ingresan ahora en él, aun sin cotizar nuda el 
a alariado, sólo con la cuota del patrono y la del Estado, 
aseguraría 2.50; y si cotizaba él como los obreros de las 
Si s naciones he Europa, tendría 4 ,36 pesetas diarias. A los 
0d y cinco años, cuando ya, por regla general, no tiene 
( s que educar y mantener, ni apenas capacidad para 


Ed 


Si es mucho e 
poco la peseta 
de pensión; 


Pensión que 
asegura el régi- 
men de retiro 
obrero, pasado 
el período de 
transición. 


nto Eso no sería poco. ; 
Pues esa será la renta que asegure el CAN actual: 
cuando la inmensa mayoría de los incluídos en él hayan 
ingresado a la edad fijada como obligatoria por la Ley, es + 
decir, a los diez y seis años. Pasado algún tiempo, pasada 
esta primera etapa, que es de transición, habrá na 
de plantearse este problema: ¿Qué es mejor? ¿Asegurar a 
los obreros más de cuatro pesetas de pensión de retiro, o. 
dedicar las cuotas del patrono y del Estado a asc 
2,50 pesetas y dedicar la cuota del obrero a asegurar una 7 . 
pensión de viudedad y de orfandad para su mujer y sus 
hijos? Un régimen de retiro no se da para unas semanas, 
sino para muchos años. Y no se puede acusar de tacañoa 
un régimen que, como norma definitiva que ha de com- 
prender a todos los obreros que entonces trabajen y vivan, 4 
asegure una razonable pensión de vejez y una razonable 
pensión de viudedad y de orfandad. 
Cómo ha resuel- El régimen de transición es algo anormal y pasajero; es 


to el Estado el : 
problema del €l temporal que todas las naciones van capeando como 


Oia pueden. 

El coste de una pensión determinada es proporcional a. 
la edad en que se comienza a constituir. Cuanto más joven 
es el asegurado, menos cuesta su pensión. Y al implantar 
el régimen de retiro, el Estado se encuentra con obreros de 
todas las edades. No todos son de diez y seis años. Los que - 
tienen más edad encarecen la carga del seguro. Esa sobre-- 
carga hay que llevarla como se pueda. Y ni todos los Es- 
tados pueden hacer lo mismo, ni en todas las naciones tie-- 
nen estas Leyes onerosas sociales el mismo ambiente. 

Frente a ese problema, España ha tomado la siguiente 
posición. Para vencer la dificultad la ha dividido. Ha divi- 
dido los obreros existentes al comenzar el régimen en tres 
grupos: 1. Mayores de sesenta y cinco años; 2. Mayores 
de cuarenta y cinco años y menores de sesenta y cinco, y 
3.0 Mayores de diez y seis y menores de cuarenta y cinco. 

Fl OS A los mayores de sesenta y cinco años no podía aplicar- 
les el seguro de vejez. El seguro es previsión; prever es ver 
un peligro futuro y defenderse contra él, y los viejos ya no 
pueden ver futura la vejez, porque ya es presente para 
ellos; el peligro lo tienen encima. El gran resorte de defen- 
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AS AO . J 
el seguro proporciona es el tiempo, y ya no tienen 
para defenderse. Sienten sobre si la necesidad, y 
e ella están indefensos. No queriendo abandonarlos, el 


E ¡O . . PA 
procura dar una fuerte sacudida a dos nobilísimos 


bn ios de la sociedad: a la caridad y al respeto a los 
nos, y les ha “abierto para eso el cauce de los /Zo- 
a la Vejez (1). Todos los años, en todas las re- 
es españolas, se celebran estas simpáticas fiestas, en 
Pob que se tributa un homenaje a los viejos, se despierta y 
ayiva en los que no lo son la veneración a la ancianidad 
- —virtud social hoy un poco preterida—y se da a algunos 
a al cianos menesterosos una renta vitalicia. El Instituto Na- 
í ional de Previsión suele contribuir cón la mitad del coste 


de estas pensiones. Ya hay provincias que están haciendo 


a 


a lenso de sus ancianos indigentes para obtener recursos Si 
EN ' A » . 
con que hacer desaparecer entre ellas la indigencia en po- 
cos años. | 


- Para el segundo grupo, para los mayores de cuarenta y Para los mayo- 
res de 45 y me- 


y cinco años y menores de sesenta y cinco, ha seguido otro  nores de 65. 
procedimiento. Constituírles pensión según la técnica del 
- seguro, creía el Estado que no era posible. La carga era 
abrumadora. Si la echaba sobre el patrono, éstos tendrian 
que pagar cuatro veces más de lo que pagan hoy. Una Em- 
presa que tiene cien obreros fijos paga hoy 3.600 pesetas 
anuales por cuotas de retiro. Constituyendo pensión a to- 
; - dos, hubiera tenido que pagar 14.400. Bastan estas cifras : 
para ver la imposibilidad de hacerlo. Bi sé quería echar so- 
bre el Estado, se lo aplastaba, se vaciaba al Tesoro público. 


E 


No. hay Parlamento que en lispaña lo hubiera consentido. 
Cien ambos casos habría necesidad de castigar demasiado 
alos jóvenes en atención a los viejos. 
Por eso apeló a otro recurso. Para esos obreros, que aún 
abajan, los patronos y el Estado pagan lo mismo que para z 
A s jóvenes. Esas cuotas producen interés compuesto, y el 
- pequeño capital así acumulado se les da cuando llegan a 
eta, 23 


ps 
3 
de 


EN 


ET » 


; ) Esta institución, tan impregnada de alta espiritualidad, tan 
- merecedora de aplauso y de aliento, ha nacido en Cataluña. Es 
iniciativa delilustre Director general de la Caja de Pensiones para 
as la Vejez y de Ahorros de Cataluña, D. Francisco Moragas, que es 
catalán, y se ha esforzado en goneralizarla por toda España otro 
insiene catalán, e] Consejero Delegado del Instituto Nacional de 


Previsión, D. José Maluquer y Salvador. 
EE . ) 


Le ÍA 


los sesenta y cinco años. Como esto es poco, los estimula. 
que lo aumenten con su ahorro personal, que él premia con 
un 5 por 100 de bonificación, y estimula, con el mismo fin, 
la generosidad de sus patronos, de sus Ayuntamientos, de 
sus Diputaciones, de las organizaciones sociales libres. No 
poniendo una excesiva, ingenua confianza en la eficacia | 
de estos recursos, ha creado un Fondo especial para acre- *n 
cer el haber de retiro de los obreros de este grupo; y para 
nutrir ese Fondo ha comenzado por dar una Ley imponien= 
do un recargo sobre las herencias adquiridas de extraños 0 
parientes lejanos, desde el quinto grado en adelante. El A 
propósito del Estado es que los obreros de este grupo ten= 
gan también pensión; acaso su ideal es—debe serlo, al me=. 


nos—, que tengan 1 peseta diaria de renta vitalicia. Si, por 


ese recargo, no tiene fondos suficientes, buscará otras fuen- E 

tes de tributación suave o recursos de otro orden. ÓN 
A los mayotes A los del tercer grupo, es decir, a los mayores de diez y | 
Ps de 45. sSeisaños y menores de cuarenta y cinco, les constituye pen- 


cuotas del Estado y del patrono no podría constituirse más 
que 1 peseta diaria de pensión, supuesta la continuidad en 
el trabajo. Si al hacerse obligatoria la cuota del obrero, ésta 
es, como en la generalidad de las naciones, igual a la del A 
patrono, se constituiría 1,75. Pero la composición del gru= 
po no es estable, varía constantemente. Aumenta la propor= 
ción de los jóvenes, y cuanto más jóvenes haya, mayor 
pensión se podrá“constituír con las aportaciones obligato-= 
rias. Como la evolución, aunque lenta, es constante, la pen- 
sión que los obreros de este grupo se constituirían, supues- 
ta la continuidad en el trabajo, con las tres aportaciones, 
oscilaría entre 1,75 y 4,36 pesetas diarias. 
En resumen: el régimen obligatorio de retiro obrero ha 
resuelto así la grave dificultad de su período de transición: . 
el problema de los obreros mayores de sesenta y cinco años, 
con la caridad privada, estimulada económicamente por las 
instituciones del retiro obrero: el problema de los obreros 
mayores de cuarenta y cinco años y menores de sesenta y 
cinco, con un régimen miato de ahorro y de asistencia; adon- 
de no llegue el ahorro acumulado en las libretas, que lle- 
gue la asistencia del Estado; para lo excepcional, pasajero 
O inevitable, el régimen de asistencia es bueno: el proble- 
ma de los mayores de diez y seis años y menores de cua- 


E 
sión. Si la composición de este grupo fuera estable, con las 
K 


dd, 


a y Cinco, con un régimen de seguro mutualizado. Se les 
0 Na: atodos pensión, y los jóvenes actuales ayudan a 
e1 más edad dentro del grupo, como a ellos Jes ayuda- 
) 1 los jóvenes futuros. Por esa ayuda que los unos prestan 


| A otros está el seguro de este grupo tan matizado de 


A a y estimulada debe ir reduciendo su AO y 
de Melecdos así 1 peseta de pensión. Eso es para ellos una 
lo lotería. inesperada. Hay que hacer los esfuerzos necesarios 
por que tengan la peseta de pensión los mayores de cua- 
renta. y cinco años y menores de sesenta y cinco. Los ma- 
a ores de diez y seis y menores de cuarenta y cinco pueden 
| - tener. una pensión oscilante entre 1,75 y 4,36 pesetas. Y pa- 
e do el período de transición, todos o los más habrán in- 
OE resado a los diez y seis años y podrán tener el maximum 
de pensión. 

| , SY todavía—he dicho en otro lugar (1)—, sin ao el 
régimen, “hay otros medios de aumentar esa pensión. Si lo 
permiten las posibilidades económicas del Estado y el am- 
_biente que en la nación tenga esta reforma social, puede 
de aumentar su aportación el Estado. Si los financieros del 
- Estado no creyeran un peligro el que el Estado garantizara 
A: las inversiones del retiro obrero un minimum del 4 por 
de no habría necesidad de fijar en el 3 y 1/2 el interés le- 
ÉS gal para asegurar la solvencia en el pago de las pensiones. 
Res “Finalmente—aunque en eso son faciles las ilusiones y los 
A tal vez la mortalidad real de los obreros sea 
Mayor que la acusada por la Tabla R. F., que ha sido utili- 
zada al calcular el coste de las pensiones, y si mueren más 
Mi e. los que se han calculado, habra que pagar menos pen- 
Mones: quedando, por tanto, un sobrante para aumentar su 
E cuantía. 

Estas consideraciones permiten pensar que no se cono- 
Ae bien el régimen cuando se dice que toda su fecundidad 
_ se reduce a asegurar al obrero 1 peseta cuando sea viejo y 
e vn 10. trabaje. Sin modificarlo, sin más que ir afinando los 
e - procedimientos en él previstos, no alocada, sino evolutiva- 
om mente, y cuando la realidad Aa haciéndolo posible, se 


€ 


de 


Saa Algunas acotaciones al nuevo régimen obligatorio de 7 ebiro 
A obrero. Segunda edición, pág. 29. 


Cómo, sin cam- 
biarelrégimen, 
se puede au-. 
mentar la pen- 
sión obrera. 


| Quién Megará a 
de 65 años! 


Esa edad se an- 
ticipa para los 
obreros que 
trabaian en in- 
dustrías insalu- 
bres. 


puede asegurar al obrero una pensión razonable y Y «sufici 
ten o olvidemos todos que tiene carácter provisional, 
que está, por tanto, abierto siempre a toda reforma q ten 
ga el aval ao e Anos y de la técnica.» : 


za alos DUES nOR mayor cuota, Ed Pero si te cuesta 
pagar cuota pequeña, más penoso te será pagarla dada 
Desde el momento en que el legislador te impone la obli- 
gación de pagar esas cuotas, ya no son tuyas, ya son detu. 
obrero aunque no se les pueda entregar sino convertidas 
en pensión cuando sea viejo o inválido; porque sean poca 
cosa, ¿te vas a quedar con ellas? E 
Los obreros piden que puedan comenzar a cobrar sus 
pensiones a los sesenta años; otros quieren cobrarlas a los 
cincuenta y cinco. Nada más humano que esta aspiración; 
pero, además de humana, tiene que ser posible. Si la edad | 
de retiro fuera la de sesenta años, la misma pensión costá- > 
ría el doble; si fuera la de cincuenta costaría casi cuatro E 
veces más. Pedir a los patronos que paguen para la pensión 8 
de sus obreros dos o cuatro veces más de lo que pagan hoy, 
me parece una locura. lso comprometería todo el régimen. 
Por querer mucho, se quedarían sin nada. Italia , Alemania, 
Rumania, Checoesloyaduia y otros paises, han o en los 
sesenta y cinco años la edad de retiro. Inglaterra, Yugo-- 
eslovaquia y Portugal, a los setenta, No es, pues, Eapaña 
una excepción censurable. Los Estados no pueden hacer lo. 
que quieren, sino lo que pueden en cada momento. Acaso 
más tarde se pueda hacer esa mejora, pero tienen que cam- y E 
biar para eso, a mijuicio, el ambiente social, la riqueza de * 
España y la de su Tesoro público. PAS 
Nuestro régimen de retiro obrero ha buscado una solu= a 
ción, suya, característica, que es una transacción, una ma- a 
nera juiciosa de atender a lo que hay de razonable en esta 
petición. ¿Quiénes pueden tener fundados temores de DON 
llegar a los sesenta y cinco años? Parece que los que traba- 
jan en industrias o profesiones insalubres; los que manipu- 
lan el mercurio, el plomo, el albayalde o el fósforo; los que 
trabajan en el ondo de los pozos de las minas; los que se 
tuestan junto al fuego de los altos hornos. Pues que se an- 
ticipe para ellos la edad de retiro, porque ofrecérsela a los 
sesenta y cinco, es ofrecerla a los mupeton, Si se o a 


y 
ES AA 


ue paguen hoy. Es un riesgo profesional que la pro- 
( ebe atender. 


ar 4 edad de retiro tiene ambiente, 
hoy, no veo que esa reforma sea muy viable. 

ros dicen: —Nos resistimos al régimen de retiro, porque 
L Se cobran a patronos cuotas, y no se sabe qué 2DEE> 


DA o o su asociación podrán contestarles:—Sí, 
qe 3 un mal, pero en nuestra mano está el evitarlo, A ve- 
11 Ano cambia de eS y por no molestarse en 


DN le sirven. ¿Quién es el responsable? ¿El régimen o el pa- 
trono? A veces, el patrono (forzado por la Inspección), com- 


» ES , 
1 tiene la culpa sino él? A veces se cobran a un patrono las 
- cuotas correspondientes a los jornales que pagó y se niega 
a dar los nombres de sus obreros, despojándolos así de la 
Pdo de pensión que con esas cuotas se. hubiera consti- 
tul o. Pero ¿quién es el culpable? 
A Si los patronos quieren, esas dificultades desaparecen 
por completo, En sus manos está. Y a medida que vayan 
form ando su educación social, adquiriendo conciencia de 
o ) pe ¡groso que es ese juego y convenciéndose de que así 
no burlan la ley, se irán reduciendo esos casos hasta la in- 
si: nificancia. Y si aun así quedan algunas cantidades sin 
destino conocido, para la pensión de los obreros serán. Ni 
e un céntimo de ellas pueden disponer las entidades admi- 
stradoras del seguro. 
Na ada dice eso contra el régimen de retiro obrero. Negar- 
ye AS a cumplirlo por eso, será cómodo, pero ni es justo ni ra- 
15 40n able ni posible. 
q Si el negarse los patronos a dar los datos o a prestar la 
e laboración necesaria, fuera suficiente para eludir la car- 
ga del retiro, lo pagaría quien quisiera. Y entonces sí que 
a estúpida y estéril la Ley. 
Muchos dirán: — No sabíamos esa obligación. Nadie 


4 


AR “años, esos patronos tSñdrán que pagar el doble. 


¿Y cuando seig-/ d 
nora quién es 
el obrero para 


quien se paga 


la cuota de re- Y 


tiro? 


Ignorancia de la 
obligación. 


a a de TA 


Es muy caro el 
tetiro para el 
patrono 


nos habló del retiro obrero, ni ¡lo que teníamos que hac 
en eS PER 


Edad que del retiro obrero se And hecho, no os 
gado a muchos pueblos más que un eco muy vago 0. cat | 
Pero la ignorancia de la Ley no exime de su cumplimiento; 
Por eso precisamente recomendamos con tanto encareci- h 
miento la propaganda.¿No habrá una persona culta y buena | 
en el pueblo que quiera hacerles ese bien? ¿No habrá un Sin= E 
dicato o una Comunidad de labradores, o un médico o un 
cura o un maestro o un secretario que pueda hacerlo? La E 
Caja o el Instituto le darian datos y folletos para prepararse. - j 
Si no los hay, que solicite la colaboración de la Caja Cola= 
boradora. Nada más digno de nuestra solicitud que la ¡20028 eN 
rancia; nada más merecedor de respeto que el afán de sa 
ber, para hacer el bien y cumplir el deber. | E 
—La carga del patrono—dicen otros—en el retiro obrero 8 
es muy grande, sobre todo en los cultivos intensivos. Por 
eso se resisten a pagarlo, por eso tendrá que haber siempre 
un gran fraude. A. 
Es muy humano que se quejen; pero he aquí considera-- ad 
ciones que les conviene conocer. a 
Es natural que en el cultivo intensivo cueste más E re-. E 
tiro obrero, porque requiere más días de trabajo; pero sc) 
cuentra e compensación de que, en general, ese cultivo 
intensivo es también más remunerador, Para los propieta= a 
rios que llevan tierras en cultivo intensivo y en cultivo ex- a 
tensivo, en éste encuentran la compensación. El promedio 
de lo que por ambos paguen, ya no será excesivo. Para 
apreciar si lo que pagan por el retiro es mucho o poco, de= 
ben relacionarlo, no con la contribución, sino con los salar 
rios que pagan. Deben preguntarse no qué tanto por cien= A 
to de la contribución, sino qué tanto por ciento de los sala- a 
rios, en el año, representan las cuotas del retiro obrero. La - 
contribución puede muy bien no estar en armonía con 16d 
renta o con el producto cuando hay fraude, o cuando hay - 
error o lenidad en la valoración catastral. Decir entonces 
que las cuotas del retiro representan un elevado tanto por 
ciento de la contribución, no es decir nada. A 
Las cuotas del retiro son parte del salario que se reserva 
para darlo a los obreros, en forma de pensión, cuando lle- 
guen a viejos, y por eso con la cantidad anual gastada en 


'antidad insignificante, menor que la que les cuestan 
cidentes del trabajo, menor que cualquier alza en los 
salarios que a veces violentamente se les impone, menor 
0 ue el valor del poco rendimiento del trabajo de sus obre- 


pls Real decreto que impuso la jornada de ocho horas, 
- Nose creerá entonces justificado el fraude. 
Ade E E labrador cree excesiva la carga que el retiro obrero le 
98 mpone; pero conviene que tenga términos razonables de 
- comparación. 
La Cassa Nazionale per le Assicurazioni soziali, es decir, 
el Instituto Nacional de Previsión de Italia, tiene hoy un 
- patrimonio de 2.200 millones de liras; Inglaterra gasta to- 
No dos los años en seguros sociales y en su Ley de pobres cer- 
uo ca de 6.030 millones de pesetas; y Alemania, vencida y eco- 
De nómicamente: esclavizada, gasta anualmente en seguros 
A ais 2.000 millones de marcos oro. Comparen esas cifras 
con las modestísimas que representan el haber del Instituto 
- Nacional de Previsión, y aunque a esas cifras se añadan el 
coste del riesgo de nie del trabajo, el subsidio de 
maternidad y paro y aun la asistencia pública, se conven- 
ÁÍS> Cerán de que el seguro social en España es leve como la 
Y e ola. carga que fuera de España habría de parecer liviana 
e insignificante. 
e arde No me atrevo a asegurar que siempre será así. En el 
2% mundo la política social, referente a los seguros sociales, 
Eva de prisa y bajo la presión del mundo entero, aunque 
nada hicieran las organizaciones obreras, que sí ADA: Es- 
É E paña no podrá ser una excepción ni resistir a esa corriente 
O de justicia. 
Lo que ahora pagan por seguro social, cualquiera que 
eS _sea el punto de vista desde el que lo miren, debe parecerles 
a Carga llevadera y suave. 

Pagos D cen unos: — No me importa pagar las cuotas de retiro; 
| — hasta. me parece de absoluta justicia, pero que no me obli- 
? da a más. De lo demás, que se encargue el obrero o la 
Administración. 

: dí El Sindicato podría decirles: — Quizá sea hoy más mo- 
- lesto que el hecho de pagar las cuotas, las formalida- 
Amo - des y preocupuciones a que obliga el pagarlas. Pero seamos 
razonables. Si es molesto todo eso para el propietario, ¿no 


EUEOS: incomparablemente menor que lo que representa el. 


La complicación 
y molestias del 
procedimiento. 


Muchos ten- 
drían su pen- 
sión dispersa 
en muchas Ca- 
jas. 


“trono cayera sobre los funcionarios de la Administración, 


'el mismo Ayuntamiento. También el Ayuntamiento es una - 


es 


lo será para el obrero? Si es una complicación molesta ) 
los 40.000 patronos que ya cotizan para sus obreros, ¿no l 
sería más, y no aumentaría la e 
sobre el millón y medio de obreros afiliado? Bueno es q 
cada uno de nosotros procuremos descargarnos de esa dif 
cultad, pero no parece razonable el echarla sobre los obre 
ros. Los Estados que han implantado régimen análogo a 
nuestro, y son casi todos los de Europa y algunos de fuera 
la han echado sobre el patrono, no sobre el obrero. Por algo. 


será. Y si la tarea que -el régimen de retiro impone al pa- 


ésta necesitaria un ejército; aumentaría desmesuradamen- 
te la burocracia y el coste del seguro, y, por tanto, la carga 


del patrono. 0 

La solución está en que esas molestias queden reduci- 
das a su minimum, y, si es posible, en concentrarlas; que E 
no pesen sobre cada uno de los propietarios, sino sobre su 
Sindicato, y donde-no haya Sindicato, sobre una Asociación 


agrícola, patronal u obrera; y donde esto no pueda ser, sobre 


ES 
e 


ds 
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, 1d 
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Asociación de vecinos, y como toda Asociación, tiene su in- 
terés, su deber y su porvenir en ser lo más útil posible a sus DA 
asociados. 0 
Y ctros:—Yo soy propietario, pero mi propiedad no nece-. 3 
sita todo mi trabajo ni me da lo suficiente para vivir. Por Al 
eso, después de sembrar, me voy a ganar la vida como 
obrero, unas veces a una ciudad, otras a otra, alguna veza. 
una carretera, alguna vez a una mina. Y no vuelvo hasta. 
la primavera: ¿qué pensión me voy a constituir así Mien-.. 
tras no tengo patrono, no tengo cuota, y cuando lo tengo, 
unas veces'es en una Caja, otras en otra, y, dentro de algu- eS 
nos años, ni yo sabré en qué Cajas tengo esos céntimos ni 
éstas sabrán donde paro. Así no puedo tener interés nin=- 
guno por eso del retiro. IN 
He aquí una contestación: —Tienes derecho a pedir que 
se centralice en la Caja a que pertenezca el pueblo donde EN 
vives, todo lo que se ingrese en otra Caja cualquiera para. 0) 
tu pensión de retiro. Para que te respeten ese: derecho, te 09 
bastará escribir al Director de la Caja a que tu pueblo co- y 
rresponda, una carta en la que le digas: «En tal provincia me 
he estado trabajando y mi patrono ha pagado mis cuotas 


de retiro. Pídalas usted a quien se deban pedir.» El Diree= 


i 


] e ns ed de j 
un d lía, te tostada YA! está A y en su cuenta 
| a de ingresar esta cantidad.» Si tan fácil es, ¿por qué 


E N Será poco lo que asÍ recojas en tu cuenta cada 


| es tú lo que eso podrá significar a ti Aaa 
jo y no puedas trabajar? Y si por descuido o por ol- 
no lo haces ahora, ya lo harás cuando hayas de cobrar, 

E por el estímulo de la necesidad. 

verdad que durante meses no trabajas para patronos, 


i có 


omo 10 se ingresan a ca NE ni E Estado para 


la Caja, donde se está preparando el pan de tu vejez, si- 
4 rie a a razón de tres pesetas por cada mes que no hubie- 
s tenido patrono? Con eso compensabas la cuota patronal 
adquirias, además, derecho a que te dieran una peseta 
a ¡aria si, por una desgracia, enfermedad o accidente, que- 
dabas inútil para el trabajo. Piénsalo bien. 
Otros dirán: —¿Cómo voy a llenar estados complicados, si El analfabetis- 
o sé escribir? ¿Cómo voy a presentar a los funcionarios del mctarias. 
uro documentos y cuentas, si no sé de números ni sé 
hon. 38 | pl 
y: Hay que reconocer el hecho de esta incultura. Es cierto e 
q Le. hay labradores—labradores patronos —que no saben 
er ni escribir. De cada dos españoles, uno es anal fabeto. 
E Y no es en el campo donde menos los hay. La mayoría de 
Er És tos serán jornaleros, colonos o pequeños propietarios que 

no emplearán obreros y que, por tanto, tendrán poco que 
ver con el retiro obrero. Pero aun así y todo, es seguro que 
My propietarios que tienen obreros, pero no tienen cultura, 
Saber leer y escribir no es bastante para llenar los padro- 
Ry para recoger, guardar y anotar los datos que el ré- 
nen de retiro obrero requiere. Al menos, esos, aunque 
ran, no podran cumplir con el procedimiento general . | 
lito, si quedan abandonados a sí mismos. 
Mv donde el procedimiento eneral sea inaccesible O 
pr )roduzea molestias excesivas, que se cambie el procedi- 
nto. Hacer la primera afiliación de los obreros de un 
1 nebio es tarea fácil para un Sindicato, para una Sociedad 

a, para el Ayuntamiento y aun para los funcionarios 
retiro. Igualmente fácil es entregar a cada obrero una 


ad 
Ta 
y 
» 3 


La incultura del 
jornalero. 


La frecuencia 

con que los 
obreros even- 
tuales cambian 
de patrono en 
el campo. 


0) del su Delegación o Agencia en el pueblo, o en el a a 


miento, o en el estanco. Hasta podrían proporcionársela los 


patronos mismos, si éstos quisieran guardarlas en depósito. > 


Las molestias del patrono quedarían reducidas así a pedir 


a cada obrero su libreta al pagarle los días que para él hu- - 


biese trabajado y pegar en ella tantos sellos como jornales 


4 Fi 
le pague. Hasta podrían hacer las Cajas sellos equivalentes > 
a semanas, quincenas o meses de trabajo, y así, en vez de - 
pegar varios sellos, les bastaría pegar uno. Y para pegar: 


un sello no es preciso ir a estudiar a Salamanca. 


ls nn obstáculo; pero con buena voluntad no es insal- ' 


vable. 


Y otros dicen:—Hay obreros tan ignorantes que no saben - 


los años que tienen, que no saben siquiera sus apellidos, y 
algunos ni su nombre. Sobre él dejaron caer un apodo en 


su primera infancia, y desde entonces ya no han conocido. 
otro nombre ni otros apellidos. Y si eso es necesario y ellos 


no lo saben, ¿cómo va a saberlo el patrono? 


Podría tranquilizarseles diciendo: — No exageremos. No ' 
es arco de puente averiguar el nombre y los apellidos, si el 


obrero es del pueblo. Y si viene de fuera, anotemos los datos: 
conocidos, adjudiquemos las cuotas al apodo si ignoramos 


el nombre. Demos por buena la edad que declare, aunque 


no tengamos la seguridad de que sea cierta. Cuando vaya 
a cobrar la pensión, él tendra interés en deshacer la ma- 
deja y en adquirir su partida de Registro civil, y allí es- 


tarán los datos verdaderos y conforme a ellos se le liquida-- 


rá la pensión. Tampoco eso es dificultad asustante. 
La gran dificultad está en los obreros eventuales. En el 


cultivo de la tierra es muy frecuente cambiar de obreros to- 
dos los días. En algunos pueblos, el propietario sale porla 
mañana a la plaza del pueblo y allí compra el trabajo como 


se compran en el mercado las legumbres. Hoy lleva unos, 


mañana lleva otros. De estos obreros que cambian con esa 


frecuencia de patronos, y de aquellos otros erráticos, que 
buscan como en peregrinación su trabajo, dice agricultor: 


tan experimentado como D. Jorge Jordana que son la in- - 
mensa mayoria. ¿Cómo llevar la lista de trabajadores al mes - 


y la contabilidad de los días que cada uno trabajó, si no sa= 
ben lo que es contabilidad y no saben escribir? 


NAS A A E 


e hos lores ven en esta dificultad la imposibili- 
le alió: el régimen actual de retiro a la po 


tw aLes, porque trabajan para vosotros unó, dos, tres días, y 
; lue ego se van a tierras de otros. Pero ¿no tenéis ecos fijos? 

A no “son eventuales. Los contratáis por temporadas lar- 
y muchos llevan años y años en vuestras casas. Para 
: al menos, vuestro argumento se convertiría en una 
A. Afiliad a vuestros obreros fijos. 
LA experiencia va demostrando que para los obreros 
1 1tuales del campo no vale el procedimiento general de 
adrones y de altas y bajas mensuales. Por eso se están en- 

ando otros. Pedidlos vosotros (1). He aquí uno que, con 

na vola, reduciría a la nada ese obstáculo que pa- 
; rece “una montaña. 
P Que en cada pueblo haga la afiliación original, no lo 
atrono, sino el Sindicato, o el Ayuntamiento, o una Socie- 
( ad obrera, o funcionarios de la C Caja colaboradora. Á cada 
obrero se le daría un carnet o libreta: en la primera pagina 
ES se, harían constar los datos necesarios para la afiliación; las 
páginas siguientes estarían llenas de cuadritos, donde ha- 
Eras de pegarse los sellos que representaran Y cotización. 
k pa las 1 nas del ad A reducidas DE 


sus Ploalas: Esos sellos los baaa a su ÓN la Caja 
colaboradora osus Delegados. Donde no hubiera Delega- 
Z ción o Agencia, podrían pedir que hubiera depósito de se- 
A los en el estanco o en el Ayuntamiento; 2. Al pagara cada 
EN obrero, pedirle la libreta y pegar en ella tantos sellos como 
— jornales le pagara. Hasta podría pedirsela el primer día y 
guardarla hasta haber terminado en su casa. Así se hace en 
, Italia. Si'el obrero no le presentara la libreta porque la ha- 
día perdido ola había olvidado, podría decirle que la ad— 


uiriera y volviera Bos los sellos. Creo que a más no le obli- 


] mE 

3 no Asilo han pedido DS organizaciones agrarias más impor- 
ie y, recientemente, la Comis sión Paritaria “Nacional, en la que 
había autorizadisima representac ión agraria. Véanse sus conclu- 


Br siones: en la «Sección documental». 


Efectos de la 
buena voluntad 
necesidad de 

4 misma. 


- muchos esfuerzos se pierdan y no cumplan su destino. ] 


Las moleshas del obrero se o limitarian: 
libreta donde se acordara que fueran expedid: 
sentarla al.patrono en el acto de cobrar, pa 
ella los sellos representativos de las cuota 
3.” Cuando estuviéra llena, a presentarla: as 
su Sociedad, al Afuntamiento, o ala Agenci 
de la Caja. A cambio de ella recibiría un recil 
de la cantidad entregada y otra libreta. y 

Este es uno de los procedimientos que ya se es 
yando en las provincias de Granada, Málaga, Jaé 
ría, Zaragoza, Huesca, Teruel, Murcia y Albac 
vana comenzar a al en las de Valencia, Ca 


Cuando no Ads buena voluntad en el propietario. 
LO IN no O sellos, o si los AN 4 


ocupa de edil las libretas para pegarlos, y histo al 
más egolsta y ciego amenazará con no dar trabajo a 
tenga o al que le presente la libreta. e 
Cuando el obrero no tiene interés ni buena voluntad 
adquiere su libreta, no la presenta al cobrar, la mancha, 
pierde o la rompe, y cuando ya la tiene llena ni procur 
llegue a la Caja Colaboradora, y por tanto a su cuenta. 
rriente, ni la sustituye por otra. 
Pero ebtonces, si no se cumple el régimen, no es por 
que sea difícil y molesto, sino porque el patrono. 6S, des- 
aprensivo y no quiere cumplirlo, o porque el obrero esd 
cuidado, o no comprende su bien ni siente . 
interés. A 
Sin buena voluntad, este, como todos los procedimi - 
tos, tiene dificultades, porque se presta a fraudes y a que 
con buena voluntad, allana esas dificultades que parecí 
insuperables y espantables. A 
Y en crearesa buena voluntad pueden influir ¡nac 
Asociaciones agrícolas, en lo que al retiro obrero se refie 
El labrador oye a su Asociación con más confianza 

al funcionario. Tiene con aquella relaciones más frecue 


y cordiales. Con ella le ligan docs intereses y co 
promisos. AAA 


Dt 


dl Todos estos organismos ceñen muy variados medios de 
Ed llegar al alma del campesino; autoridad para pedirle res- 
e peto a su Reglamento y a su ideario; fuerza moral hasta 
Para exigirle, cuando es preciso, que AS su interés 
personal e inmediato al interés mediato y colectivo. Creo 
3 que, sin la buena voluntad de los labradores propietarios, 
> - los obreros del campo no tendrán pensión de retiro, y opino 
que, para infundir esa buena voluntad y esa educación so- 
E bo cial al menos en una parte selecta y numerosa de las cla- 
E os agrarias, la acción resuelta de la Asociación agraria es 
- necesaria. 
les Por eso, ante el problema del retiro obrero, tienen una 
gravísima responsabilidad, y pueden tener también uno de 
E sus más positivos triunfos. 
| Ya sé que hoy en aleunas regiones la Asociación agrí= La agresividad 
cola que quiera hacer la buena siembra de esta reforma cairo di | 
«social se expone a las iras de los labradores y aun al des-  Sensatas. 
contento de sus mismos socios, y aun al riesgo grave de la 
impopul aridad en los pueblos. El Presidente de una Asocia- 
ción me escribía así no hace mucho tiempo: 
| «—No podemos intervenir en eso del retiro obrero. Los 
labradores creen que somos los inventores de él, que pa- ' 
-garlo es para ellos una contribución, y que sila tienen que 
Pagar, es por nuestra culpa. Se nos acusaría de revelar datos 
para la exacción del retiro y hasta de traidores a la' clase 
agraria, puesto que, en vez de defenderla contra el Fisco, 
NOS ponlamos de su parte contra ella. Precisamente sabe- 
mos de alguna Cámara Agrícola que era una institución 
. de muy problemática vida, y que para ganar simpatías y 
ft ¡adeptos excita al incumplimiento del régimen legal de re- 
tiro Obrero, cosa algo rara en una ION que es oficial, 


- pero así es. 
AS »Las cosas están de tal manera que Asociación que fa- 
vorezca el régimen de retiro se expone a perder, y Asocia- 


ción agraria que aconseje la resistencia o el fraude y de- 
fienda a los labradores que lo practiquen, tiene la seguri- 
dad de ganar. En estas condiciones es difícil que los $ Sindi- 
catos agrícolas puedan intervenir.» 

Está bien: esa es la mentalidad actual en algunos pue- 
blos; pero esa mentalidad es la que hay que modificar con 
la persuasión, con el consejo, con una firme y leal orienta- 
ción. Las Asociaciones, y sobre todo los que están al frente 
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de ellas, tienen ll deber de arrostrar. l: 1 
cuando así sirven a su profesión, a su clase, 
su conciencia. Han de tener más cultura que 0 
valor cívico y mayor elevación moral. La masa 
siempre por preferir el interés personal al inter 
y el interés inmediato, aunque sea pequeño, 
moto, aunque sea grande y fundamental. Per 
no encuentra quien la saque de esa extraviad 
perdida y son sus conductores, dentro de sus A 
las que mayor deber tienen de sacarla. % 

Al principiv se les indiguará la masa; pero: ] 
información o una lección dura de experiencia les. 
los ojos, y entonces convertira su indignación en ac 
y agradecimiento. Cuando el Inspector, cumpliendo 
deber, obligue a pagar a un labrador protestatario y € 
agrave su deuda, ¿le qué le servirá la Sociedad que le 
ducía a la resistencia? «Me indigné—dirá—con el Sind 
que me excitaba a pagar; pero si le hubiera hecho ca 
sufriría ahora este serio quebranto en mis intereses.» 

Que los Sindicatos o Asociaciones agrarias lean los 
primeros capítulos de este folleto. Allí encontrarán la ju 
ficación de su conducta. Los argumentos y consideracion . 
que en ellos se hacen servirán para abrir los ojos de los l: . 
bradores de buena fe que no estén reñidos con sus intere- 
ses. Con ellos podrán hacerles ver que ellos son los que pl 
ven y defienden a la agricultura y a los labradores, y que. 
cuantos les aconsejan resistencia o pasividad o silencio sos 
bre esto, los llevan ciegos al precipicio. ON 


GAPÍTULO V 
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Peticiones y reformas. 


El cumplimiento del actual régimen de retiro y la co- 
operación que los labradores le presten, no les quita liber- 
tad para juzgarlo y para estudiar, pedir y proponer las re- 
> formas que lo mejoren y que, a su juicio, le den mayor 
La adaptabilidad al medio ambiente rural. Cuando eso se hace 
de buena fe, es también una buena y leal cooperación, 
Desde que comenzó el régimen, viénense pidiendo re- 
formas y proponiéndose planes y sistemas nuevos. Hacer 
una Ley de seguro social es muy difícil, porque tiene va- 
riadísimos aspectos sociales, jurídicos, financieros y de téc- 
nica de seguro. Requiere sondeos en la psicología de las 
clases obreras, conocimiento de la elasticidad de las posibi- 
lidades económicas de la clase contribuyente, estudio de la 
realidad, en Espaa tan varia y desconcertante. 

Pues a pesar de ser tan difícil, son docenas y docenas 
los reformadores o arbitristas que han hecho llegar a los 
Gobiernos la crítica del régimen actual y la maravilla del 
régimen que cada uno propone. Si el legislador les hubiera 
hecho caso, hubiera estado años tejiendo y destejiendo 
como Penélope su tela. 

Un día hubiera implantado el régimen de reparto y poco 
después hubiera vuelto al de capitalización. Hubiera cen- 
tralizado su administración en el Estado y lo hubiera nega- 
do otro toda intervención en ella; la hubiera entregado un 
día a las regiones y otro a las profesiones. Cediendo a la 

presión de los unos hubiera echado toda la carga del segu- 
ro sobre los obreros y oyendo a otros la hubiera echado so- 
bre el Estado o sobre la clase patronal o sobre todos los con- 
tribuyentes. Unos le hubieran empujado a meter dentro 
del retiro a todos los obreros, cualquiera que fuese su sala- 
rio, y aun a la clase artesana y a los colonos y pequeños 


Reformadores y 
arbitristas. 


' propietarios de 


no puede estar como un pasmao, viendo impasible que no 
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luego, porque otros le hubier 
comprendiera solamente a los po sol 
o no obreros. Bajo la sugestión de unos, hu 
una pensión proporcional a los salarios; bajo. 
hubiera asegurado proporcional a las neces: 
la edad. Los unos lo dicen: «que cada profesid 
riesgos»; los otros, «que cada nación junte su 
pague como si toda ella fuera una familia». 3 
mayor abundancia. ] ¿CES 
¿Qué hubiera pasado si el Estado hubiera sido la 
susestiones de cada momento, o de voluntad frágil t 
sistir al interés, a la inoportunidad o a la inconscie 1 
había detrás de cada ¡uno de estos proyectos de re 
Que a estas horas no habría régimen de retiro obrer 
estaríamos todos desconcertados, que hubieran caido 
desaliento los obreros, y, amargados y coléricos, vería 
templando amanecía, y que ellos, los de España, er 
parias de Europa. O 
El Estad» ha debido consultar la realidad y estudiar 1 
que, dadas las circunstancias de España, era O le pare 
que era lo mejor. Una vez decidido e implantado un régi- 
men, tiene que emplear su autoridad en hacerlo cumpli e 


lo camplen, porque no les gusti y tienen otra opinión u 
otro plan, u oyendo como un atontao unas veces a los que. 
le dicen blanco y otras a los que le dicen negro. Es él el le- 
gislador, no los interesados en que no haya Ley. Y él es el 
que debe tener la experiencia de que, cambiar a cualquier 
viento la Ley, es dejar a jirones en el camino los prestigios 
del Poder y la utilidad de las leyes. Modificar, reformar, sí, 
cuando la experiencia vaya demandándolo. Eso es evolu- 
cionar. Pero cambiar la ley o el régimen, sin esperar 1 S 
lecciones de la experiencia, obedeciendo hoy a un criterio, 
mañana a un interés, sería haber perdido la cabeza, exhi- 
bir su incapacidad e ignorar el valor de la coherencia y de 
la continuidad en la acción. Es además oficiar de revolu= 
cionario. : . A z 

Pero aun prestando al régimen de retiro obrero la co- 
operación expuesta en los capítulos precedentes, pueden 
compulsarlo con la realidac ip UN 
PAGA end la realidad y pedir que se mejore. ¿Qué e- 


| A 


- Piden, y eso es razonable, que se eviten las excesivas 
- molestias que produzca a los propietarios. Si son necesarias, 
aun pueden ser soportables. Pero si no lo son, ¿quién puede 


tener interés en molestar sin necesidad? ¿Quién les puede 
obligar a hacer lo que no saben? (1). 
¿No pueden cumplir el régimen por el procedimiento de 


4 les y pueden cumplirlo con el de sellos o por otro 


Y 
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cualquiera? Pues que lo pidan así a la Caja colaboradora 
. que les corre espouda. Éstas no tienen predilección por el 
ANO O Por el otro, sino por el que sea eficaz, y si tienen que 
elegir entre la eficacia y la comodidad, prefieren aquélla. 

¿Les es molesto o difícil pagar por meses, y les es más 
cómodo pagar al levantar las cosechas, por ejemplo? Que 


lo pidan asÍ; el pago es mensual por comodidad del patro- 


no; más fácil le es, en general, pagar 3 pesetas, que 18 ó 


A 
Ae 


á 
Ves 


36. Si, lejos de serles cómodo, es una grave molestia o difi- 


- cultad, pueden pagar de otra manera, 


Piden ya que, dando las garantías necesarias sus Sindi- 
_catos o Sociedades, sean Subdelegaciones o Agencias del 
retiro; que establezcan conciertos con las Cajas colaborado- 
“ras, asegurando la afiliación y cotización del retiro obrero 
en el pueblo, mediante un tanto alzado y pactado, que se 
encarguen de recaudar y administrar las cuotas de los ma- 


yores de cuarenta y cinco años y pagar sus fondos de capi- 


- 


, 


talización, cuando tengan Caja de Ahorros sometida al pro- 
tectorado del Ministerio de la Gobernación, y que, en las 
inversiones de sus capitales, el Instituto y sus Cajas cola- 
boradoras dediquen a las mejoras de la tierra y de la gana- 


dería, para la solución de los problemas sociales que pesan 


principalmente sobre las clases campesinas, una cantidad 
proporcional a las aportaciones hechas a su fondo general 
por los propietarios de la ganadería o de la tierra. Y todo 


eso es posible y razonable. 


(1) Quizá nadie ha visto antes ni con mayor lucidez las moles- 
tias innecesarias que el procedimiento general de afiliación y co- 
tización del retiro obrero habria de producir a los propietarios de 
la tierra que el Conde de las Infantas, el hoy Director general de 
Bellas Artes. En un estudio muy discreto, por él hecho en 1922, 
dice que el procedimiento de padrones convierte en administrado- 
res gratuitos del obrero y del régimen, o en empleados forzados a 
hacer tareas complicadas, a millares y millares de propietarios 


- campesinos que no saben administrar, ni leer y escribir, ni lo que 


es contabilidad, dispersos además por los campos, y con frecuen- 
cia incomunicados con las entidades de que eran auxiliares. 


Que se simpliñi- 


que el procedi- 
miento. 


Que interven- 
gan sus Ásocia- 
ciones. 


Rep rese ntación 
adecuada en 
los organismos 
del retiro obre- 
LO. 


Liquidar la li- 


Piden que la agricultura tenga pecu 
en los organismos del retiro obreros 

El Instituto Nacional de Previsl 
presentación profesional y 
No sé si habrá algún organismo de los q 
en el que no haya agrarios autorizados. La rep 
agrícola es reglamentaria ¿ 


ón es favo 
está dispuesto : 


en la Comisión . 


que la tengan. ls justo por 
len por que se adn 
breros lo que ha 


Y es justo y bueno 
interesados, y es natural que ve 
bien los patronos lo que dan, los o 
suyo. Su representación aumentará además la co 
iones reguladoras y administrativas. 
iones campesinas, Es bueno 
les dificult 
ción de los campesinos al T 
dría acaso que la Caja del 1 


que las instituc 
tiro inspiren a las poblac 
que pueden contribuir a vencer las grand 
que encuentra la incorpora 
men de retiro. Hasta conven 
torio agrario donde el problema se presente con cara 
de mayor resistencia 0 dificultad creara una Ponen: 
Comisión permanente que reuniera los datos de realid 
estudiara los obstáculos y los medios de vencerlos. La ma- 
-yoría de esa ponencia debería estar compuesta de labrado- 
res, patronos y obreros. Igualmente sería una garantía ra- 
zonable para los labradores el que en la Comisión del P; 
tronato de Previsión social, ante la que se tenga que alz 
de las liquidaciones hechas por la inspección, hubiera 1 
patrono y un obrero agrícolas, al menos, en los territorl 
de predominante población agraria. 49 


, . . y ás 
Piden que las cuotas voluntarias impuestas ahora p 


breta del retiro 
para comprar 


tierra 


los obreros agrícolas, y las que en el seyundo período. 

Mo a ; E MA 
pongan obligatoriamente, les sean liquidadas y devue 
si un día las necesitan para adquirir tierras y hacers 


Hacerlo rentista es bueno, pero es mejor hacerl 
ño capitalista. Mejor para el país, porque reduce la ZONA 
salariado, que es donde se fraguan las tormentas soci 
Mejor para el obrero, porque no se le da sólo lo que 1 
consumir, sino un Capital que puede fecundar con su Y 
bajo, con todos sus otros posibles ahorros y con e 
u mujer y de sus hijos. 
Y esa solución responde mejor a la psicología del 
pesino. En general, prefiere ser propietario a rentista. 


— 63 — > y 
Y 


E “mayoría tiene la gran ilusión de la tierra. «¡Si esa tierra 


fuera mial»—dice con frecuencia—. Así suele expresar in- 
_genuamente su ideal. Hay regiones en España en las que 
más de la mitad son candidatos a propietarios y candidatos 
con éxito. Pripmrero-suelen ascender a arrendatarios o apar- 


y ree 


ceros; de ahí suben-a propietarios. 
SERA a ies a y » 
Sería curiosa una estadisticade-los colonos y jornaleros 


que durante la guerra se-hicieron-propiétario s (1). Otra as- 


A 


—censión en grandes masas se está haciendo, a costa de la 


propiedad del Estado, con motivo del alarmante y discuti- 


do Real decreto sobre roturaciones arbitrarias. Casi no hay 


mes, y a veces ni semana, en que no se haga pública la ad- 


quisición de grandes tierras por un Sindicato o por un pue- 


blo y su parcelación entre los obreros o colonos. «Se han 
hecho en estos pueblos tantos nuevos propletarios—me es- 
cribía, no hace mucho, el Consiliario de una Federación—, 
que es casi imposible encontrar un pastor o un mozo de la- 
bor.» ¿Por que esto? Porque el gran afan del que trabaja la 
tierra es poseerla. 

Si esa solución fuese admitida, se habría encontrado el 


estimulante más poderoso para el régimen de mejoras. 


Para eso ahorraría el campesino mejor que para su pen- 


sión, porque le atrae con más impetu la tierra que la renta 


y porque vería más próxima la utilización de su esfuerzo. 


«Para cada familia, su explotación»—esa es hoy la gran 


fórmula para resolver el problema social de la tierra—. , 


Nunca se ha sentido coy mayor intensidad la eficacia de la 


“institución conocida con el nombre de-patrimonio familiar, 


ni se ha generalizado más el anhelo de constituir la denro- 
cracia rural. En España, que es emineútemente agraria, y 
tiene también focos peligrosos de propiedad concentrada, 


es difícil hacer obra más pacificante y de mayor utilidad 


pública que aumentar el número de propietarios rurales. Y 
esta petición contribuiría a aumentarlos. 

Algunos han dicho: —El retiro obrero, cuando se gene- 
ralice en el campo, y sobre todo cuando se haga obligato- 


(1) «De los datos obtenidos de los libros de alfarda — dice don 
Francisco Bernad, Presidente de la Sociedad de Labradores de Za- 


ragoza -- resulta que la tierra de regadio se halla transmitida, en 


estos últimos doce años (del 12 al 24), casi toda a los cultivadores 
por el imperio de la demanda de tierra, originada por los cultivos 
industriales.» 


pr 


ra era 


Que se extien- 
dan los benefi- 
cios del retiro 
a los colonos. 


el retiro obrero, lejos de detener esa ascensión | ; 


opel sin anerer. bra un grave mal 
ascensión de millares de familias, porque 
formar rentas, capitales con los que deter fo 
vos propietarios. Es una observación que ] 
Pero si se acepta lo que pedimos, el peligro d ( 


conservadora, la facilita más, porque estimu! 
campesino y le da fecundidad inesperada. a 

Así razonan, y no creo infundado su razonam 
es claro que a la liquidación de esas cuentas de 
devolución de sus importes habría que poner: ir 
razonables. No se podría hacer con peligro del equ 
financiero de la entidad aseguradora ni en O | 
que se viera precisada a vender con daño valores e 
tuviera hechas sus inversiones. No podría ero 
operaciones que fueran locuras, o caprichos, O ondo 
se podría hacer con pretextos para vender a seguida 
rra comprada. Por eso esa tierra debería ser inalienal 
miliar e j¡nembargable, o habría que ponerle: limitaci ee S 
análogas. ES 


A 
DIGAN 
AE 


Estado, al menos pias que no aseguren una pensión * 
nima alimenticia, El Estado, después de haber hecho el 
fuerzo representado por la implantación del résimen;, | 
puede exponerse a que, por causas no previstas, pero po- 
sibles, esos asegurados hagan pesar su miseria sobre la 
sociedad y no encuentren garantía para su derecho a 
vida. El arenmento que se hace para pedir la extensión 
régimen a los pequeños propietarios de la tierra, cons: 
en que muchos, al llegar a viejos, no la pueden cultiva 
acaban sus días en la necesidad y humillación. e 

Piden que se extienda el régimen de retiro a los arr 
datarios, aparceros, a toda clase de colonos ya los peq 
ños propietarios. | 8) 

Los colonos y pequeños propietarios son la. gran mass 
agraria. En las tres provincias de la región de Valencia, ha) pe 
más de 200.000 familias que, por su cuenta, cultivan tier ra 
suya o ajena, y fuera de de Anales y del monte, no pasa, je 
mucho de 200.000 las hectáreas cultivadas. El promedio 
tierra por familia es, portanto, una necia lo que pern 
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- inducir que la inmensa mayoría de los labradores levanti- 
. NOS son pequeños colonos o pequeños propietarios. El $0 por 
100 de la población agrícola catalana, vive de su trabajo y 

gana menos que los obreros vendados en el régimen. 
-—Asílo declaran, entre otros, el ilustre profesor de la Univer- 
A sidad de Barcelona Sr. Ed. «En las provincias centrales de 
 España—dice el Sr. Rilova, uno de los que más de cerca han 

- estudiado este O la propiedad rural, en gran par- 
te, está en manos de en! 'onos. Y Asturias y ci están 

: - cultivadas por arrendatarios y foreros. ¿ 

En 1881, la mitad de los on de la tierra eran fa- 
.milias de colonos (1), y yo no me atrevería a asegurar que 
_hay menos hoy. Ha crecido el absentismo, y a medida que 

éste crece, crece el colonato. Es verdad que éste es una de 
y las clases sociales más movedizas, que de ella caen todos los 
- ¿Años muchos al pozo det sutariado y ascienden otros a pro- 
pietarios; pero es verdad también que es la escala por don- 
de la clase jornalera sube a la propiedad, y sufre, por eso, 
“constantes asaltos. 

Y sison tantos los colonos-arrendatarios, aparceros, fo- 

reros, rabassatres, etc., ¿cuántos serán los colonos y peque- 

ños propietarios juntos? Bien se puede decir—añaden—que 
un régimen de retiro que los excluya, excluyea la agricul- 
tura, excluye, al menos, a las seis octavas partes de los tra- 
bajadores agrícolas. Quizá ahí esté una de las claves de la 
indiferencia con que en los campos de muchas regiones se 
ha visto el retiro obrero. No habrán sido ellas las que han 
dejado el retiro, sino el retiro el que las dejó a ellas. Mu- 
chos son a la vez asalariados, y como tales están incluídos 
en él; pero si trabajando por salario todo el año se forman 
poca pensión, ¿qué pensión se formarán trabajando unos 
pocos meses? La insignificancia de esa pensión, ¿cómo pue- 
de inspirarles grandes entusiasmos? 

Y no sólo por su cantidad merecen estas clases acrarias 
la atención vigilante del Estado, la merecen también por su 
calidad. 

Cada familia que se asienta sobre la propiedad rural es 
“una triochera que se toma a la revolución y desde la cual 
la sociedad se defiende. En el Parlamento inglés se recono- 


2% 


(1) Crónica de la Semana Social de Valencia (1908), O AdnoR 
de Juan Francisco Morán», pág. 26. 
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ció que los pequeños cultivadores habían. ] 
especie de salvavidas durante la guerra. Es pobl 
la tierra amarra a la Patria, es trabajo fecundo, ] 
que da estabilidad, es orden, equilibrio y fuerza. 

Y las familias que por su cuenta cultivan tier 
no tienen la: misma estabilidad y el mismo aplomo, porq 
aun no han llegado, porque aun sienten el espolaza 
ideal que los atrae hacia la propiedad, pero desempeñ nu 
función providencial. El colonato es la insosad) 
tuita escuela de aprendizaje, en la que aprende. su fi 
de propietario y la buena gestión de la empresa ¡gris ca 
es, además, el atajo por donde los jornaleros asciend 
la “propiedad, y sin el cual acaso la mayor pura qued; 
amarrados para siempre al salariado. 

Y si son muchos y tienen función social. tan útil, 
qué abandonarlos en su vejez? $ 

Se ha pensado en el retiro ao porque no era ju 


vida; pero ¿no han trabajado, y bien duramente, el color o 
y el pequeño propietario? ¿Habrán trabajado menos horas 
y con menor intensidad que un obrero albañil o un mine 40), 
o un obrero del Ayuntamiento? Se ha pensado en el 1 retiro 
obrero, porque al llegara viejo el obrero se encontrará sin 
reservas y pesará con sus cóleras y con su miseria sobre la 
sociedad; pero ¿se cree que un pequeño colono o propitta- 
rio, cuando tenga que dejar la tierra por no poder cultiva 
la, tendrá ahorrado un capital de cuya renta pueda vivi 
El trabajo y la necesidad son los dos títulos que tiene 
¿ciudadano para los beneficios del retiro y los dos los tienen 
en regla, colonos y pequeños propietarios. pies. ; 
El Estado no los ha excluido del retiro obrero por E € S 
rios doctrinales, y menos por requerimientos de la justicie 
sino por motivos de oportunidad. Lo primero era hacer 
facil, luego la experiencia facilitaría los nuevos avance 
ad EN ol de ap Ac tan pronto el régimen a los aña 


e A licado a e que ni alado eran? AA 
Asi razonan, y contra ese criterio generoso y UN 
lente hostilidad alguna el Instituto. Cuando en la Asa ra 

bl ea de Burgos, celebrada para estudiar las maneras efica- 

ces de extender el retiro a los obreros del campo, el ilust 
ex Presidente de aquella Diputación, Sr. Rilova, pen 
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- palabras que eran clamores y lamentos, el que se pensara 


A 


en los colenos y en los pequeños propietarios, el Sr. Jimé- 
nez, que llevaba la representación del Instituto, le contes- 


taba: «El Instituto tiene esa aspiración, pero no puede ha- 
- Ccerlo sin que previamente se forme una opinión que lo de- 


mande.» 


ET. 


Esa opinión se está formando, y la ampliación del retiro 


obrero a colonos y pequeños propietarios es ya una reivin- 


dicación de la agricultura organizada. Lo han demandado 
ya la Confederación de Sindicatos Agrícolas Católicos y la 
Asociación General de Ganaderos del Reino, como puede 
verse en las conclusiones de sus recientes Asambleas, que 


- reproduzco en la «Sección documental». Lo ha demandado 
la Comisión Paritaria Nacional del Retiro obrero, en la que 


tenían brillante representación, no sólo esas dos organiza- 


ciones agraria y ganadera, sino también la Asociación Ge- 


neral de Agricultores y la Sociedad de Labradores de Zara- 


goza, entre otras. Por eso el Instituto tiene que llevar ya esa 
aspiración al estudio de su próxima Asamblea de Cajas co- 
laboradoras y de sus técnicos. 


Eso piden. Se les concederá o no; se les concederá pron- 


_to o tarde. El Poder público no siempre puede hacerlo todo, 


ni aun lo que parece justo, por las repercusiones que cual- 
quier problema político o social tiene sobre otros que no 
siempre conviene herir o tocar, por datos que él tiene y los 


demás no. Pero esas peticiones, a mijuicio, además de ser : 


Importantes, no son alocadas, ni imposibles, ni perturba- 


doras. 

Otras cosas hay que, a mijuicio, no les conviene pedir. 
Respeto la opinión de los que las piden, pero no la compar- 
to, y me creo obligado a dar las razones en que me fundo, 
aunque sólo sea muy sucintamente, para no dar a este tra- 
bajo una extensión excesiva. 

Piden algunos que se respete el art. 1., núm. 8.2 de la 
Ley de >Bindicatos agricolas, que les autoriza para tener 
«Instituciones de cooperación, de mutualidad, de seguro, 
de auxilio o de retiro para inválidos y ancianos, aplicadas 
a la agricultura y a la ganadería»; es decir, piden que cada 


El Sindicato no 
puede conver- 
tirse en Com- 
pañía de segu- 
TOS. 


Sindicato agrícola se convierta O Ei 
e Compañía o Institución de seguro. | | 
dd A esta petición, a la que podría poner DS 
me limito a poner dos: : 
1.2 Las Instituciones de seguro AS vejez o ye 
fundan su solvencia en cálculos matemáticos, 
válidos sino cuando se apoyan en graudes m 

E to a la ley de los grandes números es el soport 
titud. Se calculó que en las guerras pasadas n 

por 100/Pero esto que era verdad, aplicado a 
citos combatientes, hubiera sido una mentira a 
batallón. Acaso no entró en'acción y a enas 
bres; acaso, en una Sorpresa, fué comp letamen 
do. Es curiosa la regularidad con que se reprod E 
nómenos sociales, y por ella se puede prever, con po 
gen de error, cuánlos s enicidios o cuántas defunci 
brá el año que viene en España. Pero esos cálculos 
drian base ninguna »plicados a una aldea. Un añ 
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; un suicidio, y pasarán, acaso, ocho o treinta sin q le 
nómeno se repita. ed 
3 Por esa razón, los técnicos del seguro requieren 0 
de nimum de asegurados para dar solidez a los cálculos | 
$ vencia a la Institución por sí misma. Ese mínimum 
lo de 10.000 ¿Cuántos Sindicatos tendrán J0. 000 socios. 
: ros? Y si los tiene este año, ¿qué seguridad tiene de q 


tendrá mañana, de que no volarán a los dos oa los 

| años, a otras AS 0 A SU Casa? A AN 
2.0 El retiro obrero'es un seguro, porque daa lo 
ros incluídos en él la seguridad de que, si llegan a los - 
senta y ciuco años, tendrán la pensión proporcional: a Sus 
ingres OS y a su edad de Po y de que si EEN 


OO paz para la socia ód. 
Pero si fuera el Sin: licato de un pueblo el que asegu 
las pensiones de vejez, ¿laría a los obreros de ese p 


A 


esá a y> por au esa A as opera 


2. 


ñ cuarenta años, desde los diez y seis a los LN y cinco. 
- ¿Podrán estar seguros los obreros de que el Sindicato agrí- 
cola del pueblo no habrá sufrido ninguna avería en el ca- 
ES mino o no habrá muerto ya en todo ese tiempo? Una insti- 
- tución de seguro es un instrumento de precisión que re- 
- quiere la manipulación de técnicos que.se hacen pagar Ca- 
-——yos. Por ser pocos los asegurados, la administración sería 
cara, pero el Sindicato tendría que fiarse en sus adminis- 
-——tradores. En cuarenta años, ¿es seguro que no tropezarían 
¿on ningún administrador sin competencia o sin escrúpu- 
lo? Y ¿qué harían los obreros con el Sindicato que así hu- 
- biera comprometido su porvenir? 
Ni los obreros los aceptarian libremente como sus jnsti- 
tuciones de seguro, ni a los Sindicatos agrícolas les con- 
vendría echar sobre sí esas gabelas y esas responsabili- 
dades. 
Yo no discuto si los Sindicatos, o sus Federaciones, o su 
Confederación, tienen o no derecho a hacer el retiro obrero 
- en virtud de la Ley de Sindicatos. Lo que digo es que en las 
circunstancias presentes, aunque se les ¡mpusiera como un 
- deber, aunque se les autorizara—no están uutorizados—y 
se les rogara que lo Pa sería una endiablada teme- 
ridad. 
Algunos piden que los Sindicatos o Federaciones se erl- ¿Los convida 
jan en entidades aseguradoras de gestión complementaria. las Federacio- 


Z S : ; ñ nes ser entida- 
No siendo entidades autónomas, no tropezarían con la difi- des asegurado- 


cultad del número. Sus asegurados formaríab, con todos comple cad 
los demás asegurados de España, como una gran Mutuali- dE 
dad. Pero tendrían el peligro de la movilidad de sus socios 
obreros, hoy dentro de los Sindicatos y mañana fuera; pero, 
por la insuficiente vida media que estas Asociaciones tie- 
nen, no pueden adquirir compromisos a tan larga fecha; 
pero la complejidad de la Administración y la incompeten- 
cia de los labradores en ella los tendrían siempre en vilo; 
pero un fracaso los haría odiosos a las clases obreras del 
- Campo. 
Eu el régimen actual de las entidades aseguradoras ten- 
drían peligros, gabelas, complicaciones, compromisos; pero 
¿qué ventejas? Tienen que reasegurar el 20 por 100 en la 
+ Caja colaboradora; del resto, tienen que tener inmovilizado 
el 25 por 100 de las reservas técuicas en la Caja General de 
Depósitos; en ésta tienen que depositar una dia equiva- 


,. 


Que no se apli- 
Que a la agri- 
Ru penita: 


las exige el Estado para afianzar o el teso, o 4 
obrero; y no puede atenuarlas mucho sin p 


que hay que ronda e 
Han pedido algunos labradores que el hógim | 


Ei poco más de a millones y medio de o er 
afiliables en dicho régimen, y según la estadística 
Dirección general de Agricultura, hay en España. 2 
obreros y obreras del campo. Dejar fuera esa masa 1 
de ADIrOn es esterilizar esa reforma social. E 7 A 


perismo, Ae es un er de dolor y depauperacid 
la raza? Pues dejaría abierta la llaga en más de la Ñ 
de la población obrera. ¿Quiere garantir el derecho a la vi , 
de los obreros cuando lleguen a viejos? Pues dejaría ala 
mayoría sin garantías para ese derecho. ¿Quiere búscal 
paz social y evitar focos de rebeldía formados por inju: 3 
sociales? Pues no lo conseguiría, porque la masa más gr ran- o 
de, y quizá la más inculta y, por tanto, la más fácilmente e 
sugestionable por las propagandas de la violencia, que 
riízabandonada. ¿Se propone con él hallar un procedimi 
de repartir mejor, y con beneficio de los más necesitad: 
el haber nacional? Pues no habría razón ninguna par 
jar sin la participación correspondiente a la mayor pa 
sólo porque cultiva la tierra, es decir, sólo porque sirv 
la sociedad en la función edo más e 

útil. ¿Quiso velar por la sociedad ahorrándole el peso d 

miserias que sobre ella han de echar los obreros vi 
Pues no lo lograría si dejaba sin pensión a los trabaja 
de la tierra, porque cuando ya no pueden trabajar, 1 
convierten, por artes de milagro, en capitalistas. Cualqui 
que sea el motivo que tuvo el Estado para implantar e 
gimen obligatorio de retiro obrero, tenía que forza: 
extender su aplicación a los carmpos. 
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Más que a los obreros mismos conviene a los propietarios 
y patronos de la tierra. Así queda probado en el capítulo se- 
gundo. : 

-——Pedirlos patronos agrícolas que no se aplique a la agri- 
- cultura, en rigor es declarar la guerra a los obreros, es pedir 
que se deje a sus ancianos en el desamparo y que sean de 
peor condición que los obreros de la industria. 
| Afortunadamente, sólo alguna que otra voz suelta ha 
-hechoesa petición. La casi totalidad de los patronos que han 
tenido que dar su opinión sobre el retiro han coincidido en 
reconocerlo justo-y plausible. Algunos querian otro proce- 
-— dimiento; algunos proceder tan desmañadamente, que al 
combatir el actual procedimiento dan la impresión de que 
combaten el retiro o buscan a toda costa el no pagarlo. Pero 
hasta esos se indignarían de que se les acusara de pedir 
+ que no se aplique a la agricultura. 

- Han pedido que no se les hiciera cumplir el régimen le- Que lo paguen 
gal de retiro mientras no lo cumplieran todos. Pero, de a: O 
hecho, a todos se les ba pedido el mismo día, a todos se les 
ha dicho que estaban obligados a cumplirlo desde el 24 de 

Julio de 1921. Se, les ha mandado cumplir el mismo día; pero 
el hecho es que no todos lo han cumplido, y unos lo hacen 
«un día o un año, y otros, en otro día o en otro año. Si era 
preciso ir a reclamar su cumplimiento de puerta en puerta, 
¿cómo era posible estar en todas las puertas al mismo tiem- 
po y en el mismo-minuto? Hubiera sido necesario un ejér- 

- cito de funcionariós grande como los ejércitos de Jerjes, y 
eso hubiera sido escandaloso y lo hubieran pagado dema- 

— slado-caro. 

A veces, los Inspectores del retiro tropiezan con la resis- 
tencia pasiva de todos o de una gran parte de los labrado- 
res de un pueblo, y, siguiendo costumbres de benevolencia, 
les recomiendan y luego les conminan a pagar. Cuando 
esto es ineficaz, tienen que cumplir con su deber; y siempre 
siguiendo la tradición de la benevolencia, no llevan a todos 
al Juzgado, perque eso produciría mucho daño en el pue- 
blo: llevan a algunos, a los más rebeldes o a los mas de- 

“ nunciados por los obreros, y estos sirven a los demás de 
ejemplaridad. Así, con el mínimo de rigor, consiguen que 
todos cumplan con el régimen, que es cumplir con sus 
obreros. 

Los que tienen que pagar la multa ponen el grito en el 


le Que no se ha- 
- <gan las liquida- 
- tiones basadas 
- sobre el líquido 
«imponible, 


cielo y se a de que a sea la Ley 


Aparentemente tienen razón, pero sólo en 
Si se hubiera llevado a todos al pa él no W 
gado un céntimo menos. De modo que, en rigor, 
jan de su castigo, se quejan de que no se castig1 
vecinos. Y tampoco quejas de ese linaje mere 
traordinaria consideración. | 
El que todos lo cumplan al mismo tiempo no 
dido, en parte alguna, porque es irrealizable. P 
petición no puede ser atendida. 9 
Piden que al bacer las liquidaciones, especi 
los atrasos de un año, no se calcule el número 4 
que han pagado por él líquido imponible, base 
tribución rústica. Esto lo han pedido muchos, 2% 
en protestas airadas, aunque sólo en el torritoric 
Caja. 0 
Llevada esta petición a la Asamblea de Cajas. cola 
doras, celebrada en enero de 1925, la Asamblea acor 
«no se puede imponer a un patrono una liquidación 4 A 
rándola basada en el líquido imponible ni en las peon 
requeridas por las tierras». Ya está atendida, por co 
guiente, esta reclamación. 0 
Pero si iel Pg se ioA a qe que HA tenido « 10] 


EL: pa 


burión y AE su pago a don del-que lo Rd 0 
hacer. Para no pagar el año de atrasos o las cuentas € 
rrientes debidas, le bastaría negarse a declararlas, declarar 
que no había tenido o que no tenía obreros, o declarar que 
había tetido, md aunque A sentó de ie 


ciones del seguro, E daa con las CN de 
burgueses», y que por ahí se hundiría el régimen en 2 la 
a y en el descrédito. a 

Por eso, esa misma Asamblea acordó que «se puede 
cera un Patrono una liquidación provisional, en ar 
con los LaS e no las Dl O la ao 


A 
e 


mistrados por el Ayuntamiento, las Asociaciones obreras o 
¡ patronos y por los beneficiarios». 


En general, las cantidades reclamadas en esas liquida- 
ciones contra las que se protesta, son inferiores a las canti- 
- dades debidas. Así se dice y lo han reconocido muchos in- 
teresados. Pero, si hay error, pueden deshacerlo apelando 
al Patronato de Previsión Social y presentándole datos que 
ofrezcan garantías. Mientras el Patronato no haya resuelto 


sobre esa apelación, no pueden temer las denuncias al Juz- 


gado ni las zozobras o multas a que puede dar lugar la in- 


—tervención judicial Si la Inspección les commina y les li- 
-quida una deuda, es porque no pagaron. Si se les cobra un 


cóntimo más, es porque querrán, porque no harán las ape- 


_laciones y pruebas oportunas. Y cuanto más cierto sea esto, 
3 AeñOS fundamento tienen sus cóleras y sus protestas. 


Piden que no se cobre el año de atrasos y se indignan 
de que se les haga pagar, por creerlo antirreglamentario. 


17 o iicio: de algunos, no es reglamentario exiglr esas Cuotas 


atrasadas mientras no se sepa los nombres de los obreros 


que trabajaron ese año y que dieron ocasión a esas Cuotas, 
Hasta hubo quien desafió a que se presentara artículo del 


Reglamento que autorizara el cobrarlas. 


Este argumento supone Un estado de ánimo muy vidrio- 
so que hay que abordar con extrema delicadeza. No tiene 
fundamento alguno; pero mientras no se pruebe, “se CoIm- 
prende que sea un explosivo y que lleve a la exasperación 


2. los que lo esgrimen de buena fe. 


La clave de muchas protestas de labradores no esta en 
la obligación de cotizar las cuotas mensuales, sino en la de 
pagar de una vez un año entero de atrasos. lso es gravo- 
80, duro; hasta puede desconcertar un poco el presupuesto 


-— doméstico. Yo sé de patronos para quienes la gran compli- 
cación del régimen no ha consistido en el procedimiento de 


pagar, sino en el pago mismo. Y si lo manda la Ley, aun 


Cabe la resignación; pero si se piensa que no hay Ley ni 


Reglamento que lo mande, se cree que es una arbitrariedad 
odiosa del Inspector o de los organismos administrativos 
del régimen, y la protesta airada que levanta es proporcio- 

nada al sentido de dignidad ciudadana que se tenga y a la 
extorsión económica que la exacción produzca. lso es un 
foco de hostilidad para el retiro ubrero y LEN que extin- 
- guirlo. 


Que no se cobre 
el año de atra- 
$s0sS. 


«ta y cinco años cuando encontró patrono que lo añli: 


memoria para recordar 1 ODE TOS que en 
ron sus tierras, ni las Cajas necesitan conoce 7 
car reglamentariamente los fondos por ese cone | 
dados. El legislador ya previó que en la mayoria 
sos habría de ser imposible al labrador recordar q L 
ros habrían trabajado para él durante todo un ñ 
imposible aún recordar cuántos días cada uno 
bajó. Por eso dispuso que esos atrasos no fueran 2 
tas de esos obreros, sino a un fondo general, E 


fondo de có de aquellos individuos que 
trar en vigor la afiliación obligatoria (el 24 de julio d 
pertenecían al primer grupo por tener menos de cui 
y cinco años, y que, por demora del patrono en afi 
tengan que ser incluídos en el segundo grupo por 
pasado de aquella edad». Esto es lo que dice, bien c 
mente, por cierto, el art. 47, núm. 5, del Reglamento y 
ral para la aplicación del retiro obrero obligatorio. 
Y era justo que así se hiciera, porque a los obreros: 
en ese año trabajaron, el régimen ya les da la indemniz: 
correspondiente, haciendo que se formen la misma per 
que si para ellos se hubiera cotizado en ese y en los a | 
anteriores. Darles además esas cuotas les haría de mejor. 
condición que a los obreros por los que sus patronos | coti- 
zaron fiel y reglamentariamente. Los obreros que “salen 
enormemente perjudicados por esa infracción de sus patro- 
nos son los que hubieran tenido pensión si sus patron 
hubieran cumplido con su deber, y tienen que contenta: 


con un pequeño capital por haber llegado ya a los cuare 


Éstos eran las víctimas del atraso, y por eso dispuso. el 
tado que para ellos fueran las cuotas por el año de atr 
recaudadas. +00 
No es, pues, antirreglamentario cobrar las cuotas 
sadas de un año, porque ni el Inspector ni el labrador: 118- 
e conozcan quiénes fueron los obreros que para éste t ira— _ 
bajaron en ese año. No se conocerá quiénes son esos obrer 
A no es necesario conocerlos, porque, reglamentar > 
mente, no deben ser para ellos las cuotas atrasadas. L ) 
obreros para quienes es legal y justo que sean, no sen € 
sino los que, por culpa o infracción del aida de los. E 


$ tronos, pasaron del primer grupo al segundo. perdiendo así 
A! ¡desecho a la pensión legal, grave daño que requerla re- 
_ paración. Y éstos se conocen OS y con la mayor faci- 
% da 
Y ahora se comprenderá la justicia de que se pague ese 
año de atrasos. Si los patronos que no afiliaron a sus obre- 
ros han hecho ese daño, el principio de responsabilidad, 
7 tan fundamental en derecho, demanda que lo paguen los 
- patronos que lo hicieron, no los obreros que lo han sufrido. 
No cobrarlo, sería una epánasd y además una injusticia. 
Sería, además, abandonar por debilidad al obrero, y eso no 
y se puede recomendar al Estado. En cuanto a los Inspecto- 
E res y a las Cajas que lo reclaman o lo cobran, no tienen más 
remedio que hacerlo. Si no lo hicieran, no merecerían la 
- confianza que en ellos depositaron el instituto y el Estado. 
Se les podrá exigir plazos para efectuar el pago, justa be- 
- nevolencia en las liquidaciones y en el procedimiento, pero 
no el que no liquiden o no cobren. Tendrían responsabili- 
dad silo hicieran, serían generosos con el dinero ajeno, con 
el de los obreros victimas. Por eso es una injust cia y una 
pena que se indignen contra ellos o contra el régimen, que 
en eso es más benévolo con los infractores que ninguno de 
los regímenes de retiro obrero que conozco en Europa. 
, - Piden que nose hagan inversiones sociales. Es raro 
3 que labradores pidan eso. Pedir eso es pedir que se em- 
, pleen los fondos del retiro en valores del Estado o en 
- valores industriales, pero no en escuelas para los hijos 
- de los campesinos, en casas higiénicas baratas, en aca- 
bar con las fiebres palúdicas que diezman a los campe- 
sinos, en disminuir la mortalidad y la morbilidad en las 
ciudades y en los pueblos de España, en préstamos a las 
Asociaciones agricolas y pecuarias, o a los Sindicatos agrÍ- 
- Colas, para la adquisición de tierras con que constituir pa- 
- trimonios familiares o arriendos colectivos, para establecer 
- nuevos cultivos, para obras de drenaje y regadío, para el 
fomento del arbolado, para defender los productos del agri- 
% cultor y del ganadero contra el agio, para la transformación 
Cooperativa de los mismos, para hacer posible o estimular 
las Cooverativas de venta o exportación y, en general, para 
el fomento de la agricultura y de la ganadería patrias. 
Con esa solicitud ha pensado el legislador en las clases 
Campesinas y en las profesiones agraria y ganadera, y hay 
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Las inversiones 


socíales. 


on que cta de eso y. 
decir: as se a el dinero de los obre 


préstitos end e Si ACASO, que sirva PAR r 
de las industrias y fomentar su degsenvolv 1 
no vuelva a la tierra el dinero que de ell 
sirva para la Agricultura ni para los agriculi 
Yo no he comprendido bien esa aspira: 
agricultores cultos. ¿Temen que el empleo le | 
del retiro en los campos sean Operaciones mal 
gan en peligro la pensión de los obreros? Pida 
jan garantías seguras. No se atreverán a. añil 
tierra no es garantía o que las clases campesir 
nos honradas y menos de fiar que las del com 
dustria. Pero pedir que no se emplee capital algun 
tiro en la Agricultura, no parece el proce 
caz para defenderla. | 38 
La Agricultura se fecunda con el dinero en y ella 
do, y se ubtiene éste, en gran parte, con el créai ito 
abierto, afortunadamente, numerosos: manantiale 
dito, pero casi todos imponen plazos cortos para 1 
ción. La Agricultura necesita créditos a largo pl ZO, ) 
guna iustitución puede hacerlo mejor que las i instil 
de retiro por su carácter social, porque no tienen q 
ocuparse de dividendos de accionistas y, sobre todo 
$us Opéraciones son también a largo plazo. 
Lo mismo sucede con el problema de las Po 
el de las casas baratas, con el de la Sanidad pública, co 
de los Cotos sociales, con el de los riegos, con el de | 
cen ativas de A dl y venta, con 


fondos de retiro obrero AAN co a su Ss 
como esta sucediendo en Italia, en Alemania y 


palses que tienen régimen va O aná 
nuestro (1), ¿por qué impedirlo 


(1) De los 2.290 millones de cd as que constituyen el to 
instiluto nacional de previsión de Italia, ha invertido 1.400. 
pos en suministrar recursos a entidades para mejoras hidrá 
E oe UE ferroviarias, para instalaciones hidroel 

a p e IUciON de casas baratas, en préstamos a | 
pio; iputaciones provinciales, para construcción de can 


"AG 


En Francia se ha estado discutiendo estos últimos años 


gu ley de Seguros sociales. El Estado, mirando quizá a su 


e, Y 


“ha hecho eco, órgano y portaestandarte de la misma? Los 
agricultores, sus Asociaciones y, sobre todo, los Sindicatos 


A, 


disponibilidad de fondos tanto como a la carantía de los 
mismos, se resistía a autorizar estas inversiones sociales, 
que nuestro régimen, no sólo autoriza, sino que estimula y 
y excita. Y el Gobierno francés ha tenido que ceder a la pre- 


sión de la opinión pública, que le pedía estas inversiones. 


Y ¿quién ha suscitado esa corriente de opinión, y quién se 


agrícolas. ¿No es raro que aquí sean labradores los que lo 
rechacen? ; 

Si esos fondos son para las clases obreras, nada más ra- 
zonable y justo que el hacerlos servir para satisfacer sus 
necesidades y resolver sus problemas Si los pagan — aho- 
ra, al menos —los patronos, y es dinero que sale de las re- 
giones, nada más conciliador y patriótico que el abrir cau- 


Ces para que esas regiones resulten con ellos beneficiadas. 


Así se hace al régimen más fecundo, pues además de ser- 


vir para el futuro, sirven para el presente, y, no sólo para el 


bien de los pensionados, sino para el de toda la sociedad. 


Los labradores pueden pedir que se extremen las garan- 
tías en las colocaciones sociales de los fondos del retiro, 
que sirvan para resolver problemas reales y necesidades no 


de hospitales o escuelas; en suma, en inversiones sociales, en obras 
gue contribuyan a la reconstrucción económica de la Nación, con- 
tribuvendo así también a la obtención de magníficos resultados en 
la lucha contra el paro (Rasegna de la Preridenza Social?, junio 
de 1925, páx. 171). En Alemania venía gastándose en inversiones 
“la mitad de los fondos ingresados para fines de seguros, contribu- 
yendo así poderosamente a disminuír la morbilidad y la mortali- 
dad, a elevar el nivel societario, a democratizar y hacer accesibles 
al pueblo los sanatorios y precedimientos que eran antes privile- 


+ gio de las clases ricas, a préstamos a la agricultura, a la adquisi- 


ción de tierras para aumentar el número de propielarios, a la cons- 
trucción de casas baratas, a obras, en fin, de carácter popular y de 
reconstrucción nacional, 

Este orden de iniciativas, tan favorable al pueblo y a las nacio- 
nes, fué subrayado en la última Conferencia de Ginebra por el 


ilustre Consejero-deleg:ado del Instituto D. José Maluquer y Salva- 


«dor, y lo fué con el asentimiento general. 

Afortunadamente, España ha entrado generosa y prudente- 
mente en esa ruta civilizadora, y sólo de un modesto seguro so- 
cial, que es de ayer, ha dedicado ya a estas inversiones sociales 
más de 23 millones de pesetas. Y el movimiento, aunque cada vez 
más cauto, es también cada vez más acelerado. 


e 


artificiales; pero no pueden pedir cl no 

nes sociales. dE 
Algunos han pedido que las cuotas pag: 

cultores sirvan sólo para la pensión de lo 

las. Eso no hay que pedirlo, porque está ya co1 

cuotas que paga un propietario van a la cuent | 

ta, a la hucha del obrero o de los Obreros qu 

para él. | id 
Se ha Pio que las inversiones q esas 0 


esa cion hay algo de Within y algo de he 
Legítimo y justo es que las inversiones de. las 
que de la agricultura han salido, a la agricultura, an 
sible, vuelvan. Se 
Pero ¿cómo hacer reformas que sólo sirvan 
agricultores? Si en un pueblo o en una ciudad se hace 
escuela o una fuente, ¿sólo los labradores podrán. Ss; 
la primera o beber en la segunda? Si se hace un | 
vecinal o se sanea un terreno pantanoso, ¿sólo los lab 
res podrán andar por el camino o aprovecharse de la 1 
sanidad del terreno? IA O 
Hay E dE On y aun a grandes, € 


q 


as. Se 0 que el dd de retiro de los acc 
E en reformas urbanas, sino en rústicas. Pero eso, ¿ 


404 


perjudicará a los brota: que viven en esas ciudade 0 
pueblos? EN 


Los Sindicatos agrícolas no pueden pedir cosas im 
bles, ni lo que perjudique a las clases campesinas. 

OA reforma más importante, más radical y más r 
sa están pidiendo hoy algunos elementos agrarios. O 
la en este pequeño estudio que dedico: a los labrado 
sería un descuido im perdonable, no sentir el: interés | 
actualidad, y además un: a descortesía con las ilustres 
sonalidades que la patrocinan. | 


A ella consagro todo el capítulo siguiente. 


CAPÍTULO VI 


¡qx-tiC_EE E A— 


El régimen de asistencia por el Estado. 


Algunos agrarios están pidiendo ahora una reforma ra- 
dical. Quieren que haya retiro, pero que se forme, no con 


un régimen de seguro, sino con un régimen de asistencia. 


Quieren que sea el Estado el que pague ese retiro, y como 
el Estado tiene que sacar de alguna parte los recursos, pl- 
den que los saque imponiendo un recargo en la contri- 
bución. 

Esta reforma no es una evolución de lo actual, no es un 
mejoramiento del sistema de seguro, es su supresión y su 
sustitución por un sistenmia de asistencia, por un socorro 
que daría el Estado a quien lo necesitara. 

Su base no es el trabajo, sino la necesidad. Al que de- 
mostrara que estaba en la indigencia, el Estado le daría un 
socorro, aunque hubiera sido un vago o un parásito toda la 
vida. Es como esas Leyes que hay en algunos palses, que 
suplen con impuestos la insuficiencia de la limosna espon- 
tánea. No es una Ley obrera, es una Ley de pobres. Sale de 
la zona de la política social para entrar en la zona de la be- 
neficencia, que amplía en vastas proporciones. 

¿Cuál puede ser la posición de los labradores con rela- 

ción a ese sistema que algunos agrarios proponen? ¿Deben 
apoyarla? ¿Deben rechazarla? 
-- Yo no puedo contestar a esas preguntas, porque no ten- 
go autoridad para ello; pero puedo decirles lo que acerca 
de ellas pienso. Mis razonamientos y observaciones son mi 
moneda mental. Yo la pongo a su disposición. Acaso les 
sirva. x 


p | Todas las macio- Terminada la guerra, los Ll Estados van. 
ha- : 
zando el siste reparar la gran injusticia que con los obrer 


> de io otinds metía, y van organizando.e implantando. el 
eno Lo promulgaron Italia y Portugal en 191 9; 
y Grecia, en 1922; Holanda y la República A 
1923; Bulgaria, Chile y Checoeslovaquia, en 1 
y Suiza, en 1925, : 

Para modificarlo o implantarlo de nuevo, har | 
do proyectos de Ley: Francia, en 1921, y Austria 
J Es tas 13 Naciones han: AR od de IN el e 


asis ea, y ni una siquiera lo eee ia Je 
Este hecho, ¿no invita a la reflexión? Si fuera ta 
villoso. tan viable y llano como suponen, ¿lo hubie 
chazado todas? Entre esas Naciones las hay latinas, 
nas, eslavas, de razas bien distintas, de distinto nive 
SÓN hasta de distinto tipo de civic En ellas 
puesto las manos sobre ese problema políticos, sociól 
economistas, técnicos, industriales, agrarios, obrerc 
tronos. ¿Habrán sido todos ciegos para no ver lo qu : 
venta, y sólo los pocos agrarios que lo proponen aquí $ 
los que han visto claro. y los que han hallado la fór 
e UN x 


ta O de OA En Inglaterra. era una ev 
ción de su derecho consuetudinario, de su famosa ley 
pobres; en Bélgica era una imposición, un poco violentt 
los obreros, que volvían triunfantes de la guerra, y u 
mula de carácter provisional. Tan pronto como Bélg 

vuelto a la normalidad, ha convertido su régimen d 
tencia en régimen de segnro; e Inglaterra, a la que ta 
ron como modelo y estilo los terrateuientes andal 
patrocinadores de esta petición, acaba de dejar su régin € 
de asistencia y lo ha sustituído por el de seguro (1. .s 2 | 


re 


(1 El Sr. Jordana terminaba asi su dto ante la últ mM: 
reciente Asamblea de la Comisión Paritaria Nacional del Ret iro 
obrero: «Entre los funcionarios y técnicos con los cuales me en 


: 5 Sl todos: ls países que organizan el retiro obrero adop- 
tar el régimen de seguro análogo al vigente en España, y 
RS os que tenían el régimen de asistencia lo suprimen y lo 
de en régimen de seguro, ¿no será una ligereza el 
ña o contra la corriente, el desdeñar todas las lecciones de la 
ES periencia yel nearaod con lo que ya nadie quiere? 
o Finalmente, en la VI Conferencia internacional del 
N Trabajo, celebrada en Ginebra en mayo de 1925, ha sido am- 
— pliamente estudiado ese problema por representantes pa- 
-tronales. “y obreros y por técnicos de numerosas naciones, y 
allí se ha desahuciado el régimen de asistencia, la aspira- 


ción de da sea el Estado quien pos el coste del retiro 


1-7 
de 
e. 
A 
Sel 


llo: en Londres, cuando el proyecto se estaba discutiendo (en 
julio de este año de 1925), domina la creencia de que este cambio 
- significa la condenación definitiva del sistema benéfico o de asis- 
tenciá para los seguros sociales.» 
(1) Enel informe presentado ante la Comisión Paritaria Nacio- 

al por los Sres. Cánovas del Castillo y Cabello, con motivo de su 
nformación reciente en la Andalucía Oriental, dicen asi: 

«Hecho de especial significación es el de la VII Conferencia in- 
E ternacional del Trabajo, celebrada en Ginebra en mayo y junio 
a últimos, en cuya Comisión de Seguros sociales fué ampliamente 
discutido ese mismo problema planteado por los agricultores de 
Andalucía Oriental. Constituian la expresada Comisión 36 miem- 
bros elegidos por la Conferencia en pleno: 12 representaban al gru- 
po gubernamental, 12 al patronal y 12 al obrero. La representa- 
ción gubernamental fué designada entre Delegados de los Gobier- 
nos de Alemania, Argentina, Austria, Bulgaria, Cuba, España, 
Inglaterra, Hungria, Rumania, Yugoeslavi a, Suecia y Checoeslo- 


E z 
q vaquia. La representación patr onal estaba integrada por Delega- 
dos patronales de Alemania, Austria, Bulgaria, Canadá, España, 

Inglaterra, Italia, Noruega, Rumania y Yugooslavia. Eligióse la 
E representación obrera entre los Delegados de Alemania, Bule aria, 
- Finlandia, Francia, Inglaterra, Hungría, India, Irlanda, Letonia, 


Noruega, Rumania y Checoeslovaquia. 

Ea Además de la fuerza representativa, tenía la Comisión en sus 
“Delegados y suplentes, elegidos entre los Consejeros técnicos, un 
- caudal de competencia pocas veces reunido, sobre todo si tenemos 
- en cuenta que, siendo previamente conocido que este problema 
ES debía tratarse en la, Conferencia, las distintas Naciones habian 
E cdesiguado los técnicos más caracterizados en los Seguros sociales. 
E >En varias de las sesiones, algunos Delegados rozaron inciden- 
| - talmente el problema de quién debia pagar el coste del seguro y, 
A por tanto, el de si debía ser o no el Estado el que lo pagara solo, 
como desean los agricultores andaluces. Las sesiones 8 ?*, 9,*, 10.2 
y 11. a fueron dedicadas integramente a estudiar y discutir este 
aspecto concreto. En esa minuciosa discusión, solamente un obrero 
defendió tímidamente la tesis que sostienen los agricultores cita- 
dos, y aun el aludido representante obrero la defendió tan sólo en 


6 


El cambio de 
sistema en el 
retiro obrero 
parece a los 
obreros una 
manera hábil 

de que no haya 
retiro. 


He ahí hechos CUE invitan a la re oxión y 
en el ánimo una pequeña nube de duda'e caut 
dad y eficacia del plan que proponen. E 

El retiro obrero es ya en España un hi 
quista de las clases obreras. Cuando se hizo : 
mer resultado de él, la primera estadística. ; 
patronal, Pablo Iglesias dijo a sus obreros: 
que los patronos han dado para la vejez de 
son una ficción. El seguro obrero es ya una re 
ningún pretexto os lo dejéis arrebatar.» Voc 
han salido de organizaciones obreras católica | 
eso, ahondaría las divisiones ya existentes ent 
y obreros, y habría de parecer una provocación. 

Preparar un régimen nuevo es derogar .0 Sus 
vigente Y los obreros dicen: «La supresión del rógi 1 
gente será un hecho: ¿quién asegura que lo ser 
la implantación del nuevo? El actual es el pájaro q 
mos en la mano; el nuevo es los cientos que oe 
lando.» Ante el miedo de perderlo, no quieren oír bh 
a DA día ee El Socialista: E 


cuanto a las futuras expansiones del seguro social, y, de no po( 
se conceder eso y de exigirse cuota a los obreros, se contentab 
pedir para éstos una mayor representación en los organismo 
ministrativos del Seguro. ANA 
»Ni un representante gubernamental, ni un representante p ] 
tronal, ni ningún otro representante obrero, casi todos éstos 30 
listas, pidieron que se eximieran al patrono y al obrero de su 
de seg uro, dejando que fuera sólo el Estado quien la pag: ra. 


dl 


manera que, después de amplia deliberación, quedó en las sesi 
antes citadas definitivamente pospuesta y enterrada la pret Os 
de que corriera a cargo del Estado, exclusivamente, el pag Le 
cuotas de los Seguros s sociales. 

»El hecho de que las representaciones técnicas, gubernam 
les, de patronos y de obreros, unánimemente hayan rechaza 
fórmula patrocinada por los informantes a qué venimos ref 
nos, es enseñanza que a esta Comisión no puede pasar in 
da, siendo digna de recogerse la unanimidad con que la cla 
tronal rechazó que esa carga la soportara integramente el E | 
lo que revela que dicha representación se dió. cuenta des E 
definitiva, sería echar dicha carga principalmente sobre 

clase patronal. Difícilmente hubiera sido comprendida en 
lá posición del sector de los agricultores españoles que VU 
pugnando la reforma objeto de estos comentaries.» 


| - diciembre de 1920: Hao en Cada plazo lo que deba +ha- | 
pas y sacrifiquemos al arraigo de las obras sus necesa - NS 
a rios retoques.» E 


ON El solo anuncio de esta reforma había de ponerles en 


guardia; otros patronos han pedido antes reformas análo- 

gas y aún más generosas, y a ellas han contestado: 

Hay muchas maneras de hacer obstrucción a nuestro 

derecho al retiro. Una es pedir que se suprima lo actual, 

ES ofreciendo la luna. 

po Esa actitud, que es bien conocida, aconseja tempera- 

- mentos de prudencia y de cautela en la 1 petición de reformas 

A que supongan la derogación de lo existente. ¿A qué echar 

más leña al fuego? “ 

e Y el régimen de asistencia que proponen—sea bueno o 

lo aún no comienzo a analizarlo —es tan difícil y, por 

tanto, tan problemático, que sin quererlo, tenía que parecer 

E un incidente dilatorio, una actitud obstruccionista a las de 

pensiones obreras. 

E Ese sistema de asistencia, que les parece taWicómodo, complicaciones 
tan hacedero y tan llano, requiere, entre otras faenas no del sistema de 
menos penosas: 1.” averiguar previamente quiénes y cuan- AS: 

FE e han de ser los A ndranós 2.”, determinar quiénes lo 

pes van a pagar, y 3.*, recaudar la cantidad suficiente para ase- 

E gurar la pensión. Ñ 

E Sin saber quiénes tienen derecho a la pensión, no se les 

- puede dar. Sin saber cuántos son, se ignoraría lo que va a 
costar, y, por tanto, lo que e que recaudar. Sin recau- 
0 esa cantidad, no se podría pagar las pensiones. 

Pues todo eso, en las circunstancias actuales, ofrece di- 

- ficultades que tienen. que aterrar a cualquier gobernante 
que piense en ello. 

¿A quiénes se les reconocerá derecho a pensión de reti- 
ro? Uno de los defensores del sistema ha dicho: «Hemos pe- 
dido que el retiro obrero sea una realidad, pero que se apli- 
que la Ley inglesa de vejez.» Y la Ley inglesa sólo concede 

- derecho a pensión a los que tienen setenta años, sean o no e 
Obreros, son indigentes y no tienen determinadas notas de 

- mala conducta. Otro, reconocería el derecho a pensión a los 

_ mayores de sesenía y cinco años que fueran «desvalidos», 

fueran o no obreros. No le importaría su conducta, pero sí 


- —suindigencia. Pensión al que la necesite. 


E o 


DEC > 


Pero UGR la ecdsnaR gel que e e: 
limosna? Eso sería una Ley de Pobted y es 
ya los obreros; ¿el que no tenga quien le dé: 
estimularia a los hijos a cerrar sú corazón 
padres; ¿el que no paga contribución? Eso est 1 
al fraude y a la trapisonda; ¿el que viva de su 
pueda ya trabajar? Entonces no hay ningul de 
fijar edad alguna, para dar pensión al que no pu da 
jar si tiene sesenta y cinco años y nO. dársela Cl a 
veinte o cuarenta y no puede trabajar por enfer 7 
do, o porque no encuentra colocación o trabajo. E 
No es fácil hallar un criterio de indigencia c u 
un semillero de dificúltades o problemas. Pero su 
que ya se ha encontrado. ¿Se acabaron las dificultad: 
ya hay criterio, pero hay que aplicarlo, y en. la ap 
es donde acechan el abuso, el fraude, la simulació 
trampa. Todo el que solicite pensión, tendrá que pro 
indigencia. Para cada uno será preciso hacer un exp 
. te de pobreza, y ese expediente será una criba por. 0) 
no siempre pasará quien deba pasar. Dependerá E 
haga el expediente. Si no io ha de pagar él, ¿por qu 
ser riguroso? Si tiene interés por favorecer a alguier 
le costará «arreglar» un poco la documentación? Pa 
gar el Estado las pensiones a sus funcionarios tien 
bien precisos, criterios bien legales. y nUMErosos e in 
sos requisitos para abroquelarse contra el fraude. ES 
de eso, se dice que se están pagando a pensionistas 
hace muchos años murieron y a funcionarios fantásti 
¿Qué pasará cuando de los pensionistas no sepa nada € 
tado y se encuentren esparcidos y escondidos hasta E 
más apartados rincones de España? eE 
«La Ley belga de 1920 (la de asistencia, que he 00 18-. 
tituida por un régimen de seguro) — decía el Ministr del 
Trabajo, M. Tschoffen, en el Parlamento de su pels 7 Sub: | 
ordina la concesión de la pensión a la prueba del € estado de 
necesidad. Para solicitar la generosidad de los Poder 
blicos, era preciso ostentar la miseria o simularla. Lo 
O en la miseria tenían que probarlo; los qu 
estaban, tenian que llegar a estarlo. Se discutía eso 
Comisión de información; se acudía a mil medios nd 
dos e ingeniosos para justificar la pobreza. El Estado. al 
así una escuela de debilidad de caracteres.» ¿Qué fu 


- Esos expedientes de pa serían da Esad un 


y Estado, y, por tanto, la del ends Y con ese e 
z E “mento tendrían que hacer el censo de pobres o pensionis- 
| tas. ¿Cuantos serán en España? 
No lo sabe nadie, ni es posible saberlo hasta haber he- 
E cho esos expadientes. Ellos dicen que hay 1.100.000 espa- 
pe moles mayores de sesenta y cinco años, y calculan que, a lo 
E -SUMO, serían necesitados «desvalidos», pensionables, «de 
E -500 a 600.000». No habrán hecho cales exagerados que 
hagan espantable el sistema que defienden, y por mi par- 
Ao: te, puesto a elegir entre esas dos cifras, yo elijo la menor. 
E dada año habrá que hacer solamente los expedientes de po- 


e 


$ 


pd 
e 


-breza correspondientes a los que cumplan sesenta y cinco 
e: años, o los que se fijen para adquirir derecho a pensión. 
- Pero al comenzar el régimen habrá que hacer, por lo me- 
de “nos, medio millón de expedientes. ¿Cuánto esfuerzo y Cuán- 


/ E 


eto: funcionario requeririan? Tienen horror a la burocracia; 
pero con su sistema ¿están seguros de que la suprimían o 
ES de que la atenuaban? Del censo que resultara de esos cen- 
- tenares de miles de expedientes, ¿quién podría responder? 
¿Podría cogerse de otro modo que con pinzas? 
Pero las dificultades más graves no son esas. La dificul- 
tad insuperable está en recaudar lo necesario para pagar 
- Cada año esas pensiones. Siendo la pensión anual que de- 
pe sean constituir la de 365 pesetas y 500.000 los pensionistas, 
Cada año sería preciso recoger 182.500.000 pesetas. Para dis- 
-tribuír esa cantidad, habría que pedir más. Hay partidas 
fallidas, hay premio de cobranza, hay gastos de adminis- 
3 tración; sería preciso constituir una prudente reserva que 
E sirviera de fondo de garantía. Sin duda, por eso calculan 
y pee esto le costaría al Estado de 220 a 230 millones. 
Abierta todavía la sima de Marruecos, con un déficit 
aterrador en la Hacienda pública, con mil problemas que 
ho esperan de la vuelta a la normalidad de nuestras finanzas 
- —suansiada solución, ¿se puede esperar que haya Gobierno 
: Ñ tan temerario que se gaste 220 millones en resolver un 
problema que ya está resuelto? Y ¿de dónde los va a sacar? 
f Dicen: | 
Es —De un recargo sobre los impuestos. 
Pero ¿de verdad se cree posible hoy cobrar a los contri- 


$ mento. hay para pensar que no pasaría eso en España?» 


p 6 
y Ar 


buyentes una nueva contribución de <4 
tas anuales? (1). Se lo preguntaba yo rn 
cienda, al que acaso conoce mejor la elasti | 
buyente español, la trama complicada de n 
tos, su naturaleza, SUS fundamentos y pos 
] ' ; r PND" MZ 

una sonrisa, en la que había más de ironía 
sión, me contestó: | | 5. 
—Sería perturbador y de incalculable d 
esos millones para salvar a España de una 
pretensión de echarla sólo por el capricho d 
sistema en el retiro obrero, no creo que haya 
loco que la tome siquiera en consideración. 


más inútil. No se cobraría (2)... TA 


IAS 
(1) Según uno de los expositores del sistema de asisti 
necesitaria 220 millones anuales para dar una peseta dia 
si se pone hoy el problema del retiro en periodo con 
no es fácil que los obreros se contenten con una peset: 
mos patronos les han hablado de tres. Y si se aumenta 
sión, también el número de millones, y por tanto, la imp 
del sistema. TN 
(2) En un priucipio, los partidarios de este sistemalo 
sólo para la agricultura, fundándose en las peculiaridades 
ne el trabajo campesino y en la estructura ae las clase 
nas. Para obtener los recursos proponian, primero, un recal 
bre la contribución rústica; después, un recargo sobre 
bución territorial. Con lo recaudado así se pagarían excl 
mente las pensiones de los obreros del campo. ¿A cuánts 
dería ese recargo? NON 
Jay más obreros del campo que de la industria, y si 
de todos había de costar, según ellos, 22 millones, en-los: 
del campo se gastaria más de la mitad, es decir, más de 1 
nes. Ahora bien: la contribución rústica, con los recargo 
pesan sobre ella, asciende a 179 millones de pesetas, y el; 
salvo error, seria, por tanto, el 62,57 por 100, 2.45 LOS 
La contribución territorial asciende a 280.500.000, y el r 
de 112 millones, gastados en pensiones campesinas, repre 
el 39,83 por 100. Ambos recargos serian abrumadores, exce 
mente duros. Ns 
Repartiendo el recargo sobre todas las contribuciones, « 
e indirectas, los 22% millones representarian el 14,72 por 1 
ese aumento en la contribución tendria que recaer sobre 
tribución rústica y pecuaria; sobre la propiedad urbana, 
trial y utilidades; sobre los impuestos de Derechos reales, m 
cédulas personales; sobre log de aduanas, consumos, ali 
azúcares, transportes, timbre y alumbrado. Todas las clas 
tadas por esos impuestos serían perturbadas. Muchos pa, 
cuatro o cinco de esos conceptos, y tendrian que pagar, para é 
tiro obrero, un 14,72 por 100 por cada uno de esos conceptos: 
va podría darse el caso de que no tuvieran obreros o tuvieran 
pocos. Ei oleaje que esa perturbación produciría, el encarecim 


Ñ 


rar 4% bo es, sobre todo hoy, de e rosEble realización. Por 
eso decía que, aun sin quererlo, o de parocol una obs- 


: bars las regiones s de pequeño O porque las 
l ligaría a pagar las pensiones obreras de las regiones de 
ran cultivo o propiedad concentrada. 

o Con el régimen actual, cada una contribuye proporcio- 
-nalmente a los obreros que emplea y a los salarios que 
paga. Así, las regiones de cultivo muy dividido tienen po- 
COS Gbeeros: pagan pocos salarios y, por tanto, Pocas cuotas 
de retiro obrero, y las regiones de gran cultivo emplean 
e obreros y pagan, Le tanto, muchos OS y Guo- 


a 


e sd con el sistema de asistencia, Edda región A 


HA, en lo que a la agricultura se refiere, proporcionalmen- 
E te a la contribución rústica que pague. Y, así, la inmensa 


zona de tierra que ahora está libre de la carga del retiro, se 


- encontraría cargada, y sus aportaciones servirlan para pa- 

e las pensiones a los obreros que fecundaron con su es- 
fuero tierras de otras regiones. 

da Toda la zona Norte de España, la provincia de León, las 

ES rolas Vascas, Aragón y Cataluña, tienen muy dividida 

da prppapend, y Roo todo el cultivo. Entre las 12 provin- 


E 


to de la vida a que daría origen y la pequeñez del resultado expli. 
A can el convencimiento de los técnicos de Hacienda aquí recogido. 
?. Y cuanto más se ampliara la base del impuesto, más cómodo seria, 

-sin duda, el retiro obrero para los grandes patronos; pero mayor 
h: es tambión la perturbación y las resistencias que el sistema en- 
pd aria | 


Con el sistema 
de asistencia, ' 
las regiones de / 


cultivo dividi- 
do pagarían las 
pensiones de 


las regiones de 


propiedad con- 
centrada y gran 
cultivo. 


t 


“cias tienen 326.046 obreros del campo 

Galicia, Asturias y Santander. EE 
po a zoná Sur, sólo las ocho provindl a a Le 

de 


A | campo, la agricultura de las 18 previó 
NN que contribuír al retiro obrero con poco Al 


| que las ocho provincias del Sur. E A 
E La contribución rústica de las provincias 


co de España, de 40. 589. 965 estas y la de: prov 

2d del Sur, sin contar Córdoba y Huelva, ascendía : e 
| pesetas. Con el nuevo sistema tendría que pagar, po 
yo la mitad, sino casi siete veces más que li 


De Le po 
| El ideal no ES en la región de orópiodadk conce 
sino en la de propiedad y cultivo razonablemente di 

Las y AA) son para la sociedad una zozobra y 

gro; para la generalidad de sus habitantes, la mis: 

to a la extrema riqueza está la extrema privación. 

puede haber ni estabilidad en las familias, ni satis] 

en el trabajo; y así germina con facilidad la protest 

y la predisposición a las rebeldías alocadas. Son las 

das las que dan familias más estables, porque las a 

la tierra; las que dan ciudadanos más disciplinad 

ficos, porque en ellos desarrolla el instinto de conser 

É las que dan a la Nación más paz y más firme sosté 
Pues bien: el nuevo sistema es un premio a las p 

y un castigo a las segundas. De hecho, el Estado € 

a éstas una nueva contribución para venir en SOCOr o. 

grandes terratenientes y cultivadores de aquéllas, 

parece ir hacia el ideal, sino de espalda a él. 

Los que patrocinan el nuevo sistema de asisten: 

quieren, como antes, sólo para la agricultura, sino ad 

para todos los españoles, Así, algunas regiones ) 


Ed 


: 49 como ds, as O ra: tendrán pocos retos 
del campo, pero tienen muchos obreros de la industria. 
Como regiones, no pagarán por otras, porque pocas ten- 
drán tantos obreros como ellas. 

- Eso es verdad, pero no por eso se restablece la justicia. 

E En esas regiones la agricultura pagará en buena parte las 

- pensiones de los obreros de la industria. Los aldeanos astu- 

z rianos pagarían las pensiones de los ricos mineros de car- 

-bón; los caseros vascos las pagarían a los obreros de los Al- 
tos Hornos de Bilbao o de los ricos navieros de su puerto, y 

z 2 Elo pequeños cultivadores del campo catalán los pagarían a 

BOS poderosos fabricantes textiles del Llobregat o del llano 

_de Barcelona. 

¿No ha de parecer eso chocante e injusto? 

o Precisamente por eso habría de ser violenta la protesta 

SS hs los Pequeños propietarios. El sistema de asistencia, tal 

ie como se propone, los obliga a levantar la carga de los gran- 

- des. En el régimen actual están exentos de la carga del 

retiro; con el que se propone tendrían que contribuír a ella. 

Trabajan como los obreros, viven tan penosamente como 

ellos, y, en vez de ponerlos en la fila de los que perciben 

EN pensión, los ponen en la fila de los que tienen que contri- 

bulr a pagarla. Un rico labrador con quien hablaba de esto 

- uno de estos días me decía: A 

e —Aunque no fuera más que por esto, ese sistema no 

podría pasar. Si no se aprovechan del trabajo de nuestros 

Obreros, ¿por qué. han de contribuir a pagar sus pensiones 

de retiro? El retiro obrero para mí es como la amortización 
- del material humano. Mis obreros, trabajando mis tierras 

se han gastado, como misarados vertederas, como mis yun- 
tas o mis trilladoras. Si no podemos pedir que los pequeños 
nos ayuden a amortizar este material, ¿con qué derecho po- 
demos pedir que nos ayuden a amortizar aquél? No distri- 

-« buyendo con ellos los beneficios, ¿cómo pedir el distribuir 

| con ellos las cargas? Eso no es justo, y sise revuelven aira- 

- — dos, harán bien. 

Si, ese es otro de los escollos contra el que.se estrellaría 
esa reforma. 

Y los Sindicatos agrícolas, en general, no representan a 
los grandes terratenientes, sino principalmente a los peque- 
ios. A éstos tienen que defender, pues para eso nacieron y 

a para eso viven Por eso, aparte de otros motivos, no menos 


e. 


El sistema de 
asistencia dis- 
minuye la car- 


ga de los gran- 
des cultivado- 
res a costa de 
los pequeños. 


Por qué los Sin- 
dicatos agríco- 
las tendrían 
que oponerse 
al sistema de 
asistencia. 


qe 


gTAvEs, VA el sistema propue 
que alzar su protesta viril bajo la dE 
z mos federales. ig 
iS) Hoy se aproxima a 6. 1000 los Sindicatos | 
) jas rurales en España. Según la Estadístic 
Dirección general de Agricultura, hay en: 
cios, la mayor parte cabezas de familia. A es 
rio tendría que tener enfrente la. iniciativa. e 
ritos agrarios que patrocinan el nuevo siste Mm 
esas familias habría que Er un poco p y 
y cerles. | Ed | 
3 Tenía que ser, y así ha sido. - , 
| La Confederación de Sindicatos Agrícolas, q 
0 de a la inmensa mayoría de esos 6.000 Sindicatos 
ci dos por la Dirección general de Agricultura, 
| abril de 1925 su última Asamblea y en ella aprob: 
“uiente conclusión: «3.* Prefieren el régimen de 
régimen de asistencia, por ser más económico, 1 
más o y fecundo para los trabajadorés 


có 


nds en el ro AE recaudar 158% cua 
le tronales. Y el Pleno de la Comisión Paritaria Nacic 


0 Secretario de la Asociación ER de AGIÓN 
los Sres. Varela de Limia y Guerrero, de la Confedera 
Sindicatos agrícolas, y el Sr. Bernad Partagás, Presiden 
la prestigiosa Sociedad de Labradores de Zaragoza, apro! 
las or es das Ela ver el lector en la eco d 


os SUNOS botado Antas y Cámaras agricolas, 
dd). rechazan en esta forma tan poco ambigua: a 
; «Cuarta. La Subcomisión permanente se pronuno E 


ies de “esistema de asistencia», y E su ao 
es ! sión « con el actual régimen! de O para las pensiones 
18: vejez.» ' 
a La comisión: encarece del Li que, 
r cuantos medios estén a su alcance, intensifique la di- 
| «relación del actual Régimen de seguro obrero, así como 
A los inconvenientes que se derivarían de la pretendida sus-. 
: titución del mismo por un régimen de «asistencia», con- 


ds qn el EeOn conocimiento del od vigente ha 


EE 
de contra, de esa pretensión, y e lesplías de conocida : estu- 


de industria y en el comercio. La clase artesana, y aun toda 
ye la pequeña industria” y el pequeño comercio, tan numero- 
7 1 

“el tan IU y tan útil, ahora no card 0 AOS 


pe - tribuiría E alrnónte a la contribución que paga. 
e y 
Los que no Henen obreros aeenan las o de Los 


. varía a pagar una contribución por ellos. 

ds También la protesta de esos millares y millares de pe- 
-queños industriales y comerciantes se alzaria contra el sis- 
tos propuesto. Y a todos ellos habría que atropellar si se 
les imponía a la fuerza y por sorpresa. 

Mi “Finalmente, los que proponen esta reforma quieren más 
| “Cirineos. Que les ayuden a pagar las pensiones de sus 
E los pequeños propietarios, paréceles poco. Quieren 
> que les ayuden también todos los contribuyentes, incluso 
los. que son asalariados. Si se implantara su sistema, les 
Mio pagarían las pensiones de sus obreros los pequeños labra- 
dores, industriales, comerciantes y los empleados públicos 
Mx y privados que paguen contribución de utilidades, y los 
que, al recibir una pequeña herencia, pagan derechos rea- 
- les, y los que pagan por algún concepto timbre o consu- 


El mismo orden de consideraciones podría ea en la El sistema de 
” asistencia 


echaría un nue- - 


vo tributo a los 


artesanos, a la 


' 
ES 


. 


4 


pequeña indus- 


tria, a los em- 


pleados y, en y 


general, a los 


que no tienen . 


obreros. 


perturbaciones que sus medidas de gobierno. prove 


Paralelo que 
harán los obre- 
ros entre los 
dos sistemas. 


hesas, ni fábricas ni minas, ni, por tanto, obreros; 


mos; en general, todos los que pd 


cualquiera que sea, A 
Esa gran masa de españoles no tienen ni Cot ti] 


pensación, no pagan ahora para el retiro. obrerc 
mente que preferirían pagar cuotas de retiro p: 
de eso; ¿se volverán locos de alegría con el sistema 
puesto de asistencia, que no les dará una parte de la al 
giies propiedades, pero sí una parte de las cargas. 
anejas? y | al 

Un gobernante discreto tiene que prever. las ] 
las resistencias que se le han de atravesar en el camin: 
más si esas perturbaciones son innecesarias y si esas 
tencias tienen serios fundamentos de justicia. 10% 

Y ¿cómo recibiría el obrero ese sistema de asist nci 
En más de una ocasión han dicho ya que no quieren. 
biar el régimen, sino mejorarlo. A cada tentativa de 
bio que los patronos propones los directores de sus or 
nizaciones responden: «Hay 'muchas maneras de hacer ob 
trucción a nuestro derecho al retiro: una es pedir X 
suprima lo actual, ofreciendo la luna.» 

Esto es ya un indicio. Pero basta hacer un paralelo en- 
tre los dos sistemas, para poder convertir ese in 
prueba CN 


jos, Pe que está en la indigencia y acaso e es 1 Í 
persona (1). A 


do 


(1) Aparte de lo excesivamente caro que era el roo N d ES 
tencia en Inglaterra, que hubiera costado este año 41 millo 
libras esterlinas, es decir, 1.404.250.000 pesetas, si se con 
las pensiones a los setenta. años, y 70 millones de libras, 0: 
sebas 2.397.500.000, si a los sesenta y cinco años, carga que 
dia soportar ni aquel pais tan próspero, estas humillacion 

sido la causa principal de que alli se haya hundido el régi 
asistencia. No podia resignarse a conceder pensiones de asi 
a quienes no la necesitar: an: era preciso, por tanto, el exp 
de pobreza, y ese expediente suscitaba las protestas air 


y 20 El Primero es una Ley Obtorde el segundo les anula la 
"Ley obrera, y les da, en cambio, una Ley de pobres, 

e Mediante el primero, al llegar a viejo, tiene ya un capi- 
E sN tal que es suyo y que se le da-en forma de pensión. No se 
a le puede quitar sino robándoselo, y la clase obrera es un 
; buen guardia civil. El segundo es de implantación dificilí- 


2 sima, como se ha probado, e inseguro en su continuación. 
Para perderlo no es necesario que el Estado haga algo: 


Ni” . 
ES 


y: 
basta que no haga, que no recaude. Y no hacer es fácil, y 
más en una situación apurada o en una crisis de la produc- 
BS ción nacional. 
ES El primero, merced a la acumulación de los fondos, 
pneds resolver problemas para los que hasta ahora no ha 
| - encontrado solución. Ya está construyendo escuelas, de las 
que frecuentan sus hijos; ya está edificando casas baratas, 
- de las que ellos son inquilinos o serán propietarios; ya está 
- facilitando créditos a largo plazo, merced a los cuales mu- 
E chos de ellos ascienden de asalariados a propietarios; ya 
2 está llevando agua potable a muchos pueblos, y constru- 
yendo cementerios y reedificando calles enteras arrasadas 
E por la inundación y levantando sanatorios. Con esos fondos 
pueden ver disminuido el tributo que rinden a la enferme- 


br 


¿dad y a la muerte, como un régimen análogo está haciendo 
en Alemania y en otros pueblos. El segundo no tiene esta 
se fecundidad. 
El primero, en el periodo transitorio anda apurado para 
- asegurar a los mayores de cuarenta y cinco años una pese- 
ta diaria de pensión. Para ello tiene que llamar en su auxi- 
lio a la caridad privada y a la asistencia pública, porque 
ha tenido que contar con la realidad y no abrumar a los 
patronos con una carga excesiva. Pero en el período defini- 
“tivo abre cauce para varias pesetas de pensión diaria y ex- 
tiende sus beneficios a todos los obreros, aunque continúen 
: y trabajando o hayan heredado o los sostenga unghijo. El se- 
-gundo suprime el periodo transitorio, porque no ha contado 
con las posibilidades económicas de España, y esa es su 
ventaja, pero en su periodo definitivo, que es el importante, 


proletariado. El mismo Ministro laborista Mr. Snowden se revolvia 
«contra las condiciones humillantes e investigaciones inquisitoria- 
les» a que daban lugar. E su voz era eco de lo que Paura la cla- 
2 8e obrera. 


DAA 
. 


no ofrece más que. una peseta, y aun 
que no extiendan su mano mendicante 
su indigencia. de E 
El primero estimula el trabajo: a 1 
pensión. El segundo estimula la vagancia 
que toda la vida fué un parásito o un pertu 
que fué honrado y dió a su país una vida larga d 
ción y esfuerzo. | EN SAN UN 
El primero premia la previsión; el segundo, 
¿Has sido previsor? — parece decirle el Estad 
¿Has ahorrado? ¿Te has privado de placeres y di 
eres un indigente? Pues no te doy pensión. Y 
un manirroto?; lo que hubieras podido ahorrar, 4 
tado acaso en alcohol, acaso en placeres alegres? ¡Ab 
para ti guardo mi generosidad, para ti hay pensión. ) 
desmoralizador, y eso no parece una buena adminis 
de las energías morales y económicas de un puebl 
ver, ahorrar, es sacrificarse un poco, acumular, no sólo di 


es 


AR 
nero, sino también austeridad y voluntad firme. Y 


riqueza que hay que estimular. Y en vez de estimular 
SS 


se estimula su negación. AS 
Cuanto mayor sea la cultura de los obreros, ma, 
presión tienen que hacerles estas consideraciones y 
resistencia habrán de ofrecer al sistema que ahora 
pone. | | ÓN 
Y ese es otro de los motivos que, q 72072, aun 
estudiar los motivos o razones con que lo j ustifican, | 
dudar de su viabilidad. Si los obreros de España, como le 
de las otras naciones, de Europa, rechazan, con razón 0 $ É 
ella, por sospechoso, por inferior, o por lo que sea, e 


» 


ma de asistencia, es inútil pensar en él. OS 


Ds A 38 

EN " A 

Los patrocinadores de esta reforma son person razo: 
nables, cultas, que no pueden haberla defendido sólo por- 
que sí, por puro capricho. Para hacerlo han-debido tene 
motivos, a su Juicio, serios y fundados. E, do | 


que no tenga algún aspecto defendible, como no hay. 
t ciór 1" neces . DES LATA le 
ución, por necesarla y justa que sea, que no tenga su 


Y 


e 
ed, 


tos flacos, que no produzca algún rozamiento, y aun que no 
tenga alguna víctima. La clave de esto está en la comple- 


y -jidad de los hechos sociales y en la movilidad agitada e 


E - incesante de la sociedad. Porque son complejos los hechos 
y, por tanto, las reformas sociales y tienen tantos aspec- 


tos, es fácil al ingenio hallar alguno defendible. Por eso, 


al valorar una reforma, no basta señalar un aspecto benefi- 
-—cioso, es preciso ver los otros aspectos y probar que no son 
- más perjudiciales. 


to 


-—— Las instituciones son trajes que se hacen para comodi- 


dad de la sociedad; y porque está en perpetua movilidad y 


PLL 
AA 


cambia de forma como la superficie del mar, es difícil ha- 


-cerle trajes que se le ciñan bien, a la medida, y que no nece- 


-——siten, de cuando en cuando, algún retoque. Pero para cam- 


Y 


biarlas es mal sistema fijarse únicamente en las molestias 
que producen: eso es lo negativo de la institución y, a veces, 


lo irremediable; hay que someter a leal valoración lo que 


ny 


tenga de positivo, los beneficiós que trae y los mayores ma- 
- les que evita. 

Si se adoptase este criterio se propondrían menos refor- 

mas, y se perturbaría menos a la sociedad con ataques y 


asaltos, no siempre razonables, a sus instituciones. 


h 


eN 


4 Los defensores de esta reforma han encontrado también 
aspectos beneficiosos en ella y sombras y defectos en el ré- 


gimen actual que quieren suprimir. La cortesía amistosa 
que les debo y la lealtad para juzgar sus opiniones me obli- 
gan a no dejar en el silencio sus razonamientos. Sólo pue- 
do analizar los que han expuesto hasta ahora y yo Conozco. 
Los que no exponga aquí es que están ya, a mi juicio, an- 
teriormente contestados. 

El primer argumento que esgrimen contra el sistema de 
seguro actual lo sacan de las complicaciones del procedi- 
miento. Pagar por el retiro les parece muy bien; pero con- 
vertirse en «empleados gratuitos de sus obreros», someter 
se a las complicaciones administrativas del régimen, paré- 


-celes insoportable. Quizá es esto lo que a muchos ha hecho 
pensar en el sistema de asistencia. Con él pagarían la cuota 


al pagar la contribución, y ya no tenían que hacer más. 
A ese argumento, he aquí las observaciones que se me 
ocurren: | 
El procedimiento no es rígido, ni insustituíble, ni único. 
Ya está aplicándose el procedimiento de sellos, que es bien 


El argumento de 
las eomplica- 
ciones del ac- 
tual sistema de 
seguro, 


El santo horror 
ala burocracia. 


sencillo, que no Ele: ninguna de esas 
les infunde pavor. Ellos mismos han e 
cerlo así. ? 

Ese procedimiento de recaudar e: cuot 
«eficaz y hacederoo—dice el Sr. Cánovas del 
implica extorsión alguna para el patrono» 
lugar—. Y en otro: «No puede 1 rechazdrse: pe 
carga pesada. » p: 

Por sus obreros, para que éstos nó ES lim 

leguen a viejos, por todos los motivos de co1 
de justicia que ya quedan repetidos, ¿no pi 
molestia de pegar en las libretas del obrero * a 
como jornales le paguen, que pueden reducirse a 
por obrero? Eso que puede hacer hasta un niño: 3 na 
¿puede parecerles una carga intolerable? Que no lo 
los obreros. Tiene razón el Sr. Cánovas. Eso nO pue e 


lo pava A 2% 


nes hn as poca E: de | 
Otro de sus a se funda en de convenier 1 


evitar que se gaste en empleados. ¿Hay muchos nl | 


Yo no lo sé. Sé que al contribuyente siempre le par 
muchos. DS la cuarta parte, la mitad, los qu 


Aa a su de «Los empleados, ¿qué pro 
Nada; gastan.» Les cuesta trabajo reconocer la impo: 
y la necesidad de su función. Los empleadis no prod 
pero administran, y sin administración no hay produce : 
Los grandes patzonos son más administradores que 1 
tores, y su O es utilisima. 6 - 


más O de los necesarios, y, eso sl, es a. y 
niente OS se evite. Para evitar el abuso, si lo hubi 


una mosca PAS en da nariz. | 

Si creéis que se nombran más funcionarios dé lo 
régimen requiere, patronos hay en los Consejos de 
nistración del pStitoo y de las Cajas; exigidles qu 
alerta y lo eviten. En eso les ayudarán los obreros ; 


A 


á 
rl 


e 
: 


A Y 


y» 


8 


«o . 
un 
En 
y 4 


a 
po 


los EE de Rena voluntad. Si os parece esto poco, 
 pedid más representación de la Agricultura en esos orga- 
nismos. 

Pero ni es justo acusar por prejuicios, ni parece razona- 
ble querer evitar con procedimientos catastróficos un abu- 
so que, de existir, puede ser evitado facilmente. La ley del 
mínimo esfuerzo es recomendable siempre, y la adecuación 
entre los medios y los fines es de elemental prudencia. 

Se imaginan que con el sistema de asistencia no habría 


necesidad de empleados, pero ¿cómo imaginar eso? En la 


Po etación. y sólo para buscar al pensionista, habría ne- 
'cesidad de hacer, según cálculos de ellos mismos, medio 
millón de expedientes de pobreza. ¿Se harán ellos solos? 
- AÍgunos, y con algún fundamento, querrían que no se im- 
pusieran a la sociedad sacrificios por el delincuente, por el 
malvado, por el vago de profesión, es decir, por los que le 
negaron habitualmente su cooperación o la perturbaron 
gravemente... En ese caso habría que hacef otro medio 
millón de expedientes de buena conducta, como los hacen 


ES Inglaterra y Dinamarca. ¿Cómo se puede hacer sin emplea- 
2 dos un millón de expedientes? 


Con su sistema habría que cobrar el recargo, y se con- 


vertiría en funcionarios de su régimen a todo el cuerpo de 


recaudadores de tributos, a quienes no les disgustaría que 


A 


hubiera morosos a los que cobrar apremios. ¿No-son funcio- 
narios? ¿Les inspiran más confianza que los patronos, obre- 


TOS y personas de prestigio social que administran el retiro? 


Y el Estado tendría que administrar lo recaudado, des- 


-glosarlo del fondo recargado y transferírlo al Instituto. Y 


esas operaciones justificarian nuevos nombramientos de 


empleados o impedirían la amortización de plazas. 


— 


Finaimente, el Instituto Nacional de Previsión, o el or- 
ganismo que fuere, tendría que administrar las reservas, 
que alguna habría que formar para garantía de los pensiow 


——nistas, y habría que tener vivo el censo de pensionistas 


A 


Para evitar abusos, y habría que distribuír por todos los 
rincones de España las pensiones otorgadas. Y también 


esto exigiría empleados. 


Y supongo que no será su ideal forzarlos a trabajar mu- 


“cho y a ganar poco, es decir, explotarlos. 


No, el argumento de la burocracia tiene algo de tópico, 


. de cosa repetida, como una muletilla. Si ese peligro no 


7 


existe, no es Justo agitarlo como un bar 
hay que evitarlo con energla, utilizando. 
que tienen en los organismos administrati 


£ 


AN -— Yoles voy a dar un procedimiento para” 

A | dos y gastos de Administración. Que los patro 
a necesarios los viajes de inspección, ni la mul | 
Se los Delegados o Agentes. Que paguen sin ne e 
e sitas, de liquidaciones provisionales, de requerin 
e terados, de incesantes viajes de propaganda. Po 


tencias encontradas, principalmente en la A; ri 
Estado ha tenido que aumentar, provisionalmente, € 
| por ciento fijado para gastos de administración. Esa 
de tencia la pagan los obreros y la pagan los patronos 
de industria. Y de los patronos agrícolas depende el q 
medida provisional sea pronto derogada. . no 
Ese procedimiento y la alerta vigilancia a los C n 
de A iministración, bastan para que se alejen los abi C 
midos. 1 
Y eso es más fácil que hundir un régimen y proponer 
: otro injusto, caro e imposible. | IS 
No basta que un sistema sea cómodo, es preciso qt 

razonable; no basta que evite posibles abusos, es nece 

que sea justo. Aunque fuera claro como la luz—no lo 

que el sistema de asistencia era de la más extremada $ 

cillez y que hacia innecesaria la colaboración de todo 

pleado, habría que rechazarlo si se fundaba en la ar 

riedad y si a él no podía llegarse sino hollando la justic 

Eso lo saben muy bien los defensores del sistema de a 

tencia, y por eso se esfuerzan en probar su justicia y Yi 

nabilidad. Lo prueban así. | 1508 

El retiro obrero Debe pagar el Estado el retiro obrero porque es deu : 
es deuda dela la sociedad. «Para la sociedad entera—dice uno de ello 

| es un deber no abandonar a lós ancianos que a ella dedic 
¿ron, durante su vida, todas sus actividades y energ: 
A la sociedad «incumbe la carga de su sostenimiento» 
de los ancianos). Y «no como una manifestación del 
ritu de caridad, sino reconociéndoselo como un dere 
Constituye «un deber social el evitar que nadie pueda ve 
ertacado en situación de absoluta carencia de medios». ” 
6. var las pensiones es un deber de la sociedad, no es 
echar esa carga sobre los patronos: deben levantarla t 
los ciudadanos. A 


7 


E tro y son a aún más expresivos, y sostien nen , que es la so- 
243 o no los patronos la que debe pagar las SIONES de 


Pe 


Quiero limitarme aquí a advertirles que esgrimen espa- 


de dos filos. 
OA un régimen socialista, el obrero tendría, creo yo, de- 


recho a que en todo momento le dé el Estado trabajo o asis- 
te acia. Pero, en ese régimen, el Estado tendría sobre los 


1 O que les arrebataría sus propiedades? 

Porque los obreros son funcionarios de la sociedad, quie- 
2 

en que sea ésta, y no los patronos, la qu a las: pen- 


| serán ms propietarios? Y si éstos son meros funcionarios de 
la sociedad, ésta, o su representante el Estado, los podrá 

4 a cesantes o los podrá trasladar. Un día podrá decir a 

n propietario: 

-—En virtud de una reforma que conviene a la sociedad, 

suprimo esa plaza; venga esa propiedad. No te indemnizo 

orque no tienes derecho, sino función, es decir, deber; y 

50 que te impongo ese E te eximo e él. 

Otro día dirá al que cultive una huerta de Gandía o me- 

día docena de cortijos en Jerez: 

E  =Deja esas propiedades, y anda a cultivar un monte 

Bajo en Las Hurdes. i : 

Y eso, ¿qué es sino dejar en el aire el derecho a sus pro- 
lódoa y comprometer la institución de la propiedad pri- 
| vada? Esas teorías, que defienden grandes terratenientes, 
ES las oirán, encantados, los comunistas; pero los propietarios 

y las gentes de orden ¿cómo van a dh sino con asombro 
- y consternación? Sí que es buena siembra, 
ES Se puede defender el sistema de asistencia sin apelar a 
esas armas tan peligrosas, sobre todo en manos inexpertas. 
El sistema de asisténcia no es Incompatible con el sistema 
de Seguro, es su complemento (1). Este prevé la miseria 


es . 
» y 


4 
7 7% 


0D «Al lado de los asegurados habrá siempre una parte de: po- 


para que el obrero no caiga en ella; aquél la 
do el obrero está bajo sus zarpas. Es piad: 

mal que no se pudo evitar. Por eso, el sistema d 
es sustitutivo complementario del de seguro. E 
tado español ha creído que en el período de t 
podría atender a los obreros mayores de cuare: 
años con el sistema de seguro, apela, en parte 


de asistencia. Hasta para los menores de cuaren 
años, a quienes asegura pensión, apela moderad 


A, 


e 


dariamente a la asistencia, y esa significación | 
la bonificación o cuota del Estado. he 10 

Pero es mejor prever que remediar. ls mejor evitar 
el obrero, al llegar a viejo, se encuentre en la extrema. : 
sidad, que atenderlo sumido ya en ella. Si a pesar dé 
la previsión del seguro, algunos llegan a viejos sin 1 
sos y sin derecho a pensión, que sobre ellos tienda sus 
la caridad, y, si puede justificarse, que los atienda la 
tencia del Estado. Pero que esto no sea lo normal, sino 
excepción, el complemenkío. «Siempre que se pueda—d 
el Profesor Fuster en la Conferencia de Seguros di 


Aia o - M0) 
Haya—sustitúyase la asistencia por el seguro; que la 315- 
pu, Dt 


tencia, aun mejorada, no tenga más que un papel secu 
dario.» Mis buenos amigos, a quienes dedico gratam y 
estas reflexiones, quieren todo lo contrario: sustituir e: 
guro por la asistencia; remediar el mal, mejor que evitar 


«Donde el seguro social esté iniciado —decía en el 1 1S 
mo lugar el Profesor alemán Von Mayr—no hay motiv 
euno para apelar a la asistencia del Estado, que es un: 
ma inferior.» Todo lo contrario es lo que aconsejan los 
sadores, los estadistas, los técnicos. El Dr. Riemer afi 


blación—que el progreso irá haciendo cada vez más pequeña — 
en algunos casos particulares tedrá necesidad de la asisten 
e eo Pero estas obras de asistencia no actuarán 
adas, : :omo instituciones auxiliares, que sólo intervend 
en los casos en que el seguro no pueda ser aplicado, o lo sea d y 
modo insuficiente. El seguro obligatorio no abarca más que un 
nimum de socorrog, y siempre quedarán casos en que el ase 
do que no pertenezca además a una Caja libre o.a una Soc 
mercantil, si no posee algunos ahorros o no puede recwrri 
rientes acomodados, necesitará de la asistencia. El seguro 
tución de base, debe ser completado por la asistencia, instituo 
de excepción. El ideal es limitar cada vez más el campo de acei 
de ésta y ampliar el de aquél.» (Bovet Lies assuranmces OuVri > 
obligatoires et leur róle social, pág. 13885 E 


Ae ada vez más a la asistencia. «El gran Ae que 
debe preocupar a los Gobiernos — dice Cheysson — es el de 
disminuír la asistencia por el seguro.» Algunos, como el 
Com. Merlo, Director general de Beneficencia que fué en 
Ttalia, recomiendan «que las instituciones públicas de be- 
_neficencia empleen una parte de sus rentas en formas de 
Sl seguro». Hasta en Congresos Internacionales de Asistencia 
se se han propuesto y votado procedimientos para esa susti- 
a 


tución. Habían aprendido experimenjtalmente que hasta 
tanto que el seguro social no cubra los riesgos que amena- 
Ds “zan a las clases trabajadoras, la asistencia será vencida por 
a A miseria y no podrá nunca tenerse la esperanza de vencer 
el —pauperismo que mancha nuestra Sociedad como una 
lepra. . 

Eso eslo que están haciendo todos los Estados, y lo con- 
-trario es lo que ahora se está proponiendo a las Asociacio- 
_nesagrícolas. . 

- ¿No es conforme a la justicia leg'al ni distributiva—dice 
ha el culto jesuita P. Nevares—que el mismo Estado establezca 


, el retiro obrero como un impuesto más recargado a los con- 


0 tribuyentes.. ... ¡Como juzgar equitativo que todos los ciuda- 
danos contribuyan a remediar el mal que tiene su origen 
a en la imprevisión personal del mismo obrero o en las malas 
condiciones del contrato de trabajo!» (1). Y esta es la doctri- 
na corriente entre los moralistas y escritores sociales-cató- 
-—licos. Y contra ella va el sistema de asistencia ahora reco- 
-  —mendado. 
Hasta ahora, no tienen ideas a fijas los que patroci- 
nan la reforma. 
AS «Hay que adoptar el sistema inglés» —comenzaron por 
decir. 
- Seles ha dicho que eso significa no dar pensión hasta 
Y los setenta años, someter al aspirante a pensionista a un 
expediente de pobreza y a otro de buena conducta, reducir 
sus derechos de ciudadanía, etc. Y, un poco asustados, han 
dicho: 
«No, eso no: nada de sistema inglés. Pensión a los sesen- 
ta y cinco años, y para los que trabajen en industrias insa- 
-lubres», antes, como en el régimen actual. Expediente de 


(1) Véase Razón y Fe, diciembre de 1923, pág. 468. 


Las dificultades 
de lo fácil. 


buena Cond ieta PARE pOGO! | 
obreros contra esa vejación. Quitar. a Y 
/voto, menos; no puede ser Los políticos q 
ellos serían bastante para estorbar la reform: 
.rlamos expediente de pobreza, puesto que nu 
es de asistencia.» OS 
Ya ven algunos de ellos, sin embargo, 
de esos expedientes, lo humillantes que son 
ros, la poda que harian en el número de benef 
los inconvenientes que en otro lugar de este ca 
dan esbozados. Y ya no tienen inconveniente e : 
la borda hasta ese expediente de pobreza, que er 
angular de todo sistema de asistencia. Con la asist 
sustituye el Estado la caridad privada, insuficiente. 
hay indigencia, ¿a qué la caridad? | Pa 
«Habrá que conceder pensión a todos los obreros 
res de sesenta y cinco años, lo necesiten o no. Lo im 
te no es eso. Lo importante es que las distribuya el 
y que las paguen todos los contribuyentes,» 2 
Pero aqui surgen obstáculos inesperados. De tod 
mayores de sesenta y cinco años que hay en España, 
nes han sido obreros? ¿Cuántos son? ¿Basta haberl E 
unos días o muchos A ¿Cómo se pS He ahí 


hab sido obreros, y, 0 tanto, no hay base pod dete 
nar la cuantía del recargo que debe imponerse a los co 
ed ci A 


cería en proporciones enormes el sector de los bene : 
y el coste del retiro, porque en él entrarían con dereche | 
total de de la mayor parte de los que han GEL ale y 


Si se exigía haber es obrero mucho tiempo, 00 
sin la pensión que ahora se constituyen los que hub 
trabajado mraenos tiempo del requerido. ; 


A, El e 
A AS 74 ,- Y y ¿al 


pensión concedida fuera proporcionado al tiempo 


Actua ero. con la dificultad insuperable de determinar 
2 posteriori, a los sesenta y cinco años, el tiempo que du- 
rante su vida hubieran trabajado, dificultad que ió el 
régimen actual no existe, 


Tampoco esa solución tiene las eiades que espe- 


E le. ahí algunas de las obicrvaniones que se me han ocu- 
o, al pensar sobre el sistema de asistencia que a los 
ricultores se les recomienda estos días. Todas ellas pue- 
den sintetizarse asi: , 
E te A q De las 13 naciones que después de la guerra se han 
planteado el retiro obrero, todas han adoptado para resol- 
verlo el sistema de seguro y ni una sola el sistema de asis- 
id E tencia que aquí se recomienda. Naciones que tenían el sis- 
tema de asistencia lo han cambiado por el de seguro. Los 
precedentes y la experiencia ajena votan en conira. 
2.* Las dificultades de implantación y conservación del 
inem de asistencia son tales, que proponerlo ha de pa- 
_recer a los obreros una a habilidosa a sus pen- 
siones de vejez. 
03, Es de difícil Porción] se ala a los mayores 
Si ES OS y, sobre todo, no es viable, porque abrumaría al Es- 
E ado y al contribuyente. 
E os El nuevo régimen haría a unas regiones tributarias 
A al e las otras. Así, por ejemplo, en Agricultura, las regiones 
de cultivo subdividido pagarían una contribución para 
| atender a las pensiones obreras de las regiones de gran 
PE e osredaa y cultivo concentrado. Las regiones castigadas 
pe resistirían. 
5,2 El nuevo régimen impondría a los pequeños propie- 
— tarios de la Agricultura, de la Industria y del Comercio, 
di ¡ma contribución para ayudar a los grandes propietarios. 
a Los pequeños propietarios, que son los más, serían sus víc- 
: E timas. 
6.2 Los empleados, los obreros, los pequeños rentistas, 
hades de encontrar igualmente demasiado pesada la bro- 


* 


E 


y 


Síntesis, 6 


ma de que se les obligara a echar una mano a los grandes - 


e 2 patronos, para que les costara menos | 
cea obreros. y ridad 
| 7. La inmensa mayoría de los 6. 000 Sind satos 
rurales que hay en España representan a Los p q 
medianos propietarios, que, Con el nuevo régin e 
víctimas, y es natural que lo rechacen también 
8.* Lo han rechazado ya la Confederación de 
agrícolas católicos, la Asociación General de Gan 
Reino, la Comisión Paritaria Nacional, y en. ella, re 
tantes, los más autorizados, de la Asociación de A Agri 
res y de otras importantes organizaciones agraria 
Poo o. 9. Noes de suponer que los obreros se dejen 
una Ley obrera dignificadora y beneficiosa a cam 
una Ley de pobres, que reduce el número de benefici: 
que da Ja limosna de una peseta tras expedientes po 
llantes, y que hasta eso lo deja un poco en el aire. 
10. Lo piden por miedo a las complicaciones del pri 
dimiento y a las molestias que el A régimen do A 


rios han tenido ae advertirles que al menos el A. 
miento de sellos no puede rechazarlo nadie por compli 
o molesto. 

11. Lo piden por horror a la AN y la maner 
evitarlo está en sus manos con el actual régimen, m 
que con el que proponen. 

12. Para justificar el que sean 1noR los ciudadanos y 
que paguen las pensiones obreras, ponen en peligro el de- 
recho de propiedad. - 

3. Portodo lo cual creo que es perder el tiempo el 
cejear para sustituir el actual sistema de seguro por el sis- 
tema Le asistencia que proponen. 38 : 


a: cda mE? 

A los unos y a los otros les digo de he querido ; gu 
; darles mis mayores respetos, que doy por no dicho lo 
, pueda mortificarles personalmente, y que de soga ellos | 
| el único responsable. SA 


> do a A de este modesto prole ha de estar 
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Sección documental. > e A 

S 1 : : > 

; 4 : 0 

TS 

de 

amento general para E régimen obligatorio del retiro | O 
obrero. Artículos relativos a la agricultura. des 

qe Fo pS LA | A sE 
y Articulo ¡,0 2 Para tener derecho a ser incluido en el régimen de Se, 


se jogur € poto de vejez se requieren tres condiciones: | Mess 
2 > 


tar comprendido entre los dieciséis y los sesenta y cinco 
ños de edad. | e] 
Da Tener un haber anual que por todos conceptos no exceda NN 


- 
AAA AAA AAA E 


rt. 4% Serán considerados como asalariados, para los efectos - 
Li eto Reglamento: , 

. Los obreros, cualquiera que sea su sexo, su patrono, la clase 

su trabajo, agrícola, Industrial o comercial, y la forma de su 


E Están, por tanto, incluidos los trabajadores a domicilio y los 

o »stajistas. 

q AO, Los ao de CN cales: provinciales o 
regionales, institi 1es-ofhbet 


ó ad, Foral 0 a no sea la e onción de un lucro, sino la pres- 

0% de un servicio público o social. 

ao los efectos de este Reglamento, serán también considera- 

d os con 10 empleados los que prestan a Corporaciones, Empresas, 

A isociaciones o particulares un servicio habitual de carácter inte- 

> Jectual, por obligación contraida por nombramiento o por contrato | 


$ escrito 0 verbal. 
la LE: 2 e 


rr rr rr oo ra rro ra rr 
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ES 57. Una parte prudencial de las reservas técnicas y de los 
3% fondos de capitalización, determinada en armonia con lo prevenido 
e enel: art. 62, deberá ser colocada en los fines siguientes: ? 
9 - a) En préstamos para la construcción de escuelas y casas hi- 
.8 ciénicas $ baratas; 
$ 


b) En la construcción directa de esa a 
baratas para arrendarlas 0 venderlas; na 
c), En préstamos para la construcción de Disp n 
rios antituberculosos, Leproserias, Bospitales o! 
mios, Instituciones de educación de anormales y 
profesional de inválidos, para saneamiento de poblac 
rrenos, y, en general, para toda obra que contribuy 
enfermedades contagiosas, a mejorar la sanidad naci 
minuir la morbilidad y la mortalidad de Españaj 0% E 
d) En préstamos hipotocarios a las Asociaciones agrio 
pecuarias y a los individuos con gar antías especiales, a 
catos agricolas, para la adquisición de tierras con. que co 86 
patrimonios familiares o arriendos colectivos, para establece ; 
vos cultivos, para obras de drenaje y regadio, para el fom 
arbolado, para defender sus productos contra el agio, pa 
transformación cooperativa de los mismos, para hacer posi 
estimular las Cooperativas de venta y exportación, y, en eS al 
para el fomento de la agricultura patria; | 
e) En otras obras sociales de utilidad general. Ad 
Art. 58. Una parte prudencial correspondiente a los fon 
peciales de Previsión, que se fijará en concordancia con. 
puesto en el art. 62, podrá invertirse: - Y E 0) 
a) En préstamos para la constitución de Cotos sociales de. : 
visión; : 
b) En adquirir directamente, para cederla luego. en  vonte ao 
arriendo a los Cotos sociales de Previsión, toda o parte de la pro: 
piedad colectiva con que se constituyan, previo informe favoral 518 
de la Junta correspondiente de los Cotos sociales; E e 0 MTS 
c) En estimular o realizar las obras sociales. numeradas. en el 


articulo anterior. 0 


Del Reglamento de procedimiento técnico-admi istiativo) 
para la aplicación del régimen del retiro obrero obligatorio. 


Afiliación. —En cuanto sea posible, las inscripciones del por E 
nal a se na án por las entidades A con el Con ñ- 


Coal por o locales 0) a del de 
ES Da eferible hacer la afiliación por procedimiento. distint ) 


¿ANS 
do la forma AUS mejor canina con dichas cireunstancias coc 
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Inversiones sociales hechas por el 
de 1925. E ag 


INVERSIONES 


Escuelas. A AM e cio cid 


- Casas baratas isc. ria 
Hospitales y clinicas...... ++. 
Pruentesí sele euranó o cojos ee IO 
Carreteras +... eo m.monoom... 
Cementerios... -. Ja 
Matadero8 ....ooooocrmn mm. noo... 
Otras construcciones .......... 
Aguas, riegos y alumbrado. ... 
Material escolar... ............. 
Fines: culturales 2x0. ad 
Fines de cooperación ......-. 


VATIOS 0 atea eo su jet ado A Ad 


TOTAL AO 2» 193*»....:% 


de 


Instituto 
visión y sus Cajas Colaboradoras hasta 1. 
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A E ero ue: obreros y obreras del campo que hay en el terri- 


a. 


d : p : Número 

CAJAS , - Territorios de obreros 
ye - EN y obreras 
Po - COLABORADORAS “que comprenden. del campo 


en ellas. 


dalucia occidental.  Oádivi CAraónA Huelva y Se- » PLA 
ñ | daa en UA e bo 0 codo PAG18D8,086 a 
A andalucia A Almeria, Granada, Jaén y Má-|. | os 
A, Ed A A aa no ide SLI Ny0S PEN 
alencia. ES q ...| Alicante, Castellón y Valencia, 273.258 ES 
el astilla la Nueva ....| Cuenca, Ciudad Real, Guada- . AAN 
eS > ladra y Poledo a ¿do 2 2o OA > EAN 
Galicia ERAS ASAS Coruña, ed Orense y Pon- | ESA 
A y A Ela AOS AOS 192.680? E 
EA Cataluña y Baleares o Barcelóna |. Gerona, Lérida, ON 
0 $68 Tarragona y Baleares......| 187.909 Es 
Murcia y Albacete .. | Murcia y Albacete. ..........| 158.581 de 
Extremadura ........| Badajoz y Cáceres ...........] 132.285 A 
Aragód...........»..| Huesca, Teruel y Zaragoza .. 90.584 e 
A AN O PO 716.311? , Ss 
Salamanca ...........| Salamanca, Avila y Zamora.. 70.877 ets 
— Castilla la Vieja .....| Burgos, Logroño, Segovia y el 
Aer” E US o, 57.299 
E e CANARIAS Vi SOSA e bigiana SOLÍS A 
e Valladolid y Palencia.| Palencia y Valladolid........ 41.988 . 
EN ANA ateaneno ATA A Re O EN Y E | 
ye Tnstitato. cocido... .» | Madrid y su provincia ....... 31.470 
o A A A E TO AR 30.700 
INCA da o NUAC AY dadas e ioalele aia es 15.618? 
MEA lava ooo co ccoo | ALAVA... oo tooo coronar em 6.108 
AS O A E A 810 
ES A >" SATA ar: a aro ala Uta mia ee » 
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Ambien de Cajás colaboradoras con 
de Previsión. 


e e RS EN LA >R Burcos, 
EL 23 DE JUNIO DE 1924. EN 


Primera. Los pr nietos empleados para. 
obrerog del campo al régimen de retiro obrero obligat 
de ser reglamentarios, deben dar facilidades para a infil ra 
patronos el deber moral y legal de contribuír con sus e Lot 

, pensiones de sus asalariados, y en los obreros da inter , 
cumplimiento del régimen. O 
Segunda. Siendo distintas las caracteristicas de las. regi 
provincias, no conviene imponer a todas el mismo sistem 
liación y FP dación para los obreros del campo. 

Pudiendo haber distintas modalidades hasta en distintas 

vincias o comarcas de un mismo territorio de Caja, se con 1 
autonomía y flexibilidad para adaptar las normas esencial S 
régimen legal de retiro obligatorio a las diversas modalida 
la agricultura en su territorio. E 

Tercera. » A igualdad de eficacia, conviene que las Cajas adop- 
ten el procedimiento que menos molestias ocasione a los pa tronos 


E 


y mayores garantías ofrezca a los obreros, y, en general, 


lizada cooperación procure eS los segundos. 1 
de _ Respecto a las regiones o provincias que tienes 


gatorio. A E 
Quinta. Conviene forzar la propaganda del régimen E 
clases agrarias, dedicando a su preparación y formación 
una parte considerable del aumento de recargo recientement 
seguido. 


ls UE me agricultores rió 
a Entre 0 e que pueden ser ensayados 


Ps El de dio más o menos juridicamente peroo 
Ay de os eE icolas o pattonosa 


eS 


ar dosportar on los patronos la conciencia del deber de en 

ros el estímulo del interés; Pee 
1 de. sellos y Delegados y Subdelegados, A OMEAaAGS la 
ica en el territorio de la Caja de Andalucia oriental, adapta- 
] , naturalmente, a las circunstancias de lugar y tiempo. 


sible de colaboradores, utilizando elementos de cualquier cla- 


¡ón o simpatia por el régimen. 
ca Conviene lar con preferencia las - ociAcidooS 
s, especialmente los Sindicatos agricolas y las Cajas ru- 


e 


5 
A, ' . 
OESto pS APROBADAS EN LA DE MADRID, 


HABIDA BL 25 DE ENERO DE 1925. 
* 


y l ex Y» . e . . 
o EA ¿Hay e aplicar el régimen a los trabajadores del 
E lefa a los sistemas que logren esa tación y onda alas 
: OS peticiones de los interesados. 
5 La os reitera la, a de la anta DN, 


: Ma No se puede imponer a un patrono una ida ción 
—declarándola basada en el liquido imponible ni en las peonadas 
a por sus tierras; pero se le o hacer una liquidación 


pela de acuerdo con los datos sad po el A 


| misión técnica. Decían asi: 
- TS í 
ES $ Séptima. Cuando, a pesar de esos esfuerzos, quede algún re- 


seguro obrero. 
cd PS ñ 


1 ¡de! 


E Ñ 

An _R o! 
q 
A 


al que reúnan condiciones de moralidad, solvencia, cultura, . 


sio de ia los recursos autorizados por el SB podrá ser . 


- manente sin ocn fija, deberá ser destinado a fines del 


ima. Se procurará la mayor continuidad y el mayor núme- 


— Ara Y ” Fa e 


ó y 
Octava. tor "el! que se pueda: O 
ha de dejar en esa indeterminación canti a 


es recomendable. ») do DAS 


E E 


Confederación Nacional A 
CONCLUSIONES APROBADAS EN SU NOVENA Asa a. 
EL 15 DE ABRIL DE 1925. E 

) Mr 

La Asamblea, creyendo inspirarse en las convenier n 
clases agrarias, en un deseo ferviente de po 
campos, en un alto sentido de justicia y en un patrióti 
prestar su colaboración al Estado para que cumpla sus 
tutela cerca de las clases trabajadoras cuando, por vejez. O 
dez, no puedan ya trabajar ni, por tanto, ganar con su tra 
vida, aprueba las conclusiones siguientes: NA A 4 
Primera. La agricultura, representada en esta Asamble | 
sidera justo y viable un régimen obligatorio de pensiones 
ro para las clases asalariadas. 0 
Segunda. Conpidos an injusta la preterición de Log traba 


la rs enddiando que a los mismos. se les considere inclui 
el subsidio de la maternidad. Se: SE 
La fijación de la extensión de superficie que cada uno hay: 
cultivar para estar incluido en estos beneficios se fijará por las 
respectivas Cajas colaboradoras. TAN 
Tercera, ci el régimen de seguro al régimen de: hs 


turbador para las EUA patronales. 
Cuarta. Sol licitan que se aumente la cuantia de la pensión M, y 


reservándose % sobrante, sl la hubiere, para mayor beneficio | 
asegurado o su familia, constituyendo un capital reserv do « $ 
favor, y de otra, que cuanto antes comiencen los Obreros a sal jg- 
facer su cuota, 

Quinta. Reclaman igualmente que se cumpla el art. | 
tra d), del «Reglamento general para la aplicación del régim 
obligatorio de retiro obrero», y que, por tanto, de los cariales 
acumulados en el régimen de retiro se concedan préstamos a 
Asociaciones agricolas y pecuarias, y a los individuos con ele 


e ed 


tías especiales, y a los Sindicatos agricolas para la adquisició 


con que. constituir abamonios (NOS 0 Aroa co- 
) vos, para establecer nuevos cultivos, para obras de drenaje y 


Ss contra el agio, para la transformación cooperativa de los mis- 
; MOS, | para hacer posibles o estimular las Cooperativas de venta y 
Si exportación, y. en general, para el fomento de la agricultura y ga- 
idería patrias, sin descuidar en ninguna de estas inversiones la 
su iencia. y certeza de las garantias, atendiendo a lo que precep- 
ER úa el y párrafo primero del art. 59 del mismo Reglamento. 
0% - Sexta. Que la cifra reservada para las atenciones agrarias, a 
que hace referencia la quinta conclusión, sea el 60 por 100 de la 
cantidad aportada por y para los obreros agricolas. e 
Séptima. Que las Federaciones Católico-Agrarias tengan en 
aos los organismos directivos la representación que corresponde 
a lo que son y representan dentro de la agricultura nacional. 
| Octava. Proponen, porque es justo y en justa correspondencia, 
ue los Sindicatos agricolas den cuantas facilidades puedan Para 
que el régimen de retiro sea normalmente implantado en el campo 
My "ge extiendan asi sus beneficios a los trabajadores del campo, so- 
re todo despertando simpatía por el retiro obrero entre las clases 
e campesinas, procurando ser Delegaciones o Agencias, y, donde 
ES e pava celebrando conciertos con las entidades oficiales ad- 


y "se les dé tabildades para el pago e sus cuotas, aldents 
a de pagarlas al levantar las cosechas, si así lo solicitasen. 

¿ Décima. Que se robustezcan las sanciones cerca de los patro- 
8) para obligarles a hacer efectiva la incorporación de los obre- 
s agricolas al régimen de retiros, | 

Madrid 17 de abril de 1925. | 


e És ' , 
Ez 


| Asociación General de Ganaderos. 
ha o EA _ 

BASES RELATIVAS AL RETIRO OBRERO DE VEJEZ, APROBADAS 
-POR-SU COMISIÓN PERMANENTE EN SESIÓN DB 91 DE MARZO 
- DÍ 1925. 


, 


A ; 

AE 1.2 La Asociación General de Ganaderos cree que el Seguro 
— obligatorio para la vejez debe aplicarse a los obreros del campo, 
— siempre que en su constitución intervengan: el Estado (con su 
neón tutelar y la aportación económica que tiene asignada), el 
. 147 patrono (con su aportación económica) y el obrero (qué debe cui- 
dar de sus derechos); > 


gadio, Para el fomento del arbolado, para defender sus produc- 


ia de participar de los beneficios a ro, 


- tarifa, interesando directamente a los obreros, y aplicand: 


sino los pequeños propietarios, arrendadores y apa 


' Ñ A Y 
bajan directamente la tierra; LEA): PE 7 
3,2 Debe ampliarse el rógimen complementari 


fa del capital herencia, con arreglo a la Real orden « 
de 1922; (an ' 0 a 


a imposibilidad ha demostrado la práctica, ase 
la aportación del patrono al pago de la: cuota, y. dando, Dn 
ción al obrero en el cuidado de su cartilla; f ne sy 
5,2 Tampoco es admisible sustituir el pago de 1 cu 
recargo en la contribución territorial, por ser injusta esta 
y contraria a la finalidad social educadora que. ie 
6.2 Debe adoptarse un criterio, con carácter general, 
pago de la cuota, y no dejar este CUE al arbitrio de le 
colaboradoras; 0 
7% El pago debe hacerse por medio de sellos del Iostitul o Na 
cional de Previsión, puestos en las cartillas que tengan los E o 
ros, sin que pueda exigirse ninguna cantidad que no tenga de 
ido titular obrero; 
8.2 Los patronos agricolas deben tener participación e 
los organismos administradores del seguro (Cajas colabora 
entidades complementarias, Consejos de inversión) en prop 
con la cuantia de los seguros de campesinos, y ; 
9.2 Que se dé a loa fondos procedentes de la agricultm 
pleo agricola que señala la letra d) del art. 57 del Reglam 
91 de enero de 1921 en la forma prudencial que indica. 0 


¡a tk. 


* 


Í E 


Comisión Paritaria Nacional. 


Primera. La Subcomisión se congratula de las manifesta 
hechas por los informantes clasificados en el primer grupo, co: 
dentes por completo con lo que constituye norma de conduct: 
r06A tuto y Sus OR, colaboradoras, y esencia y finalidad del 


ON La Uncó misa ón permanente se pormito | ene re 
del Instituto que preste la mayor atención a las enseñanz 
sugiera la: experiencia en los territorios de las Cajas que 
aplicando el sistema de sellos para los obreros eventual 


y A 
A 


A Ane a obreros industriales y mer- 
estudiar si en algunos pardos mo debe cir cunScr ibirse la 


Havas a la Caja de Andalucía ca! que ponga los 
recisos para que sus Delegados y Agentes, al practicar 
u laciones. en aquellos casos en que los patronos no hayan 
afiliado y cotizado espontáneamente, se ciñan a los datos de más 
Y - oscrupulosa exactitud, y para que en todo caso se apliquen los 
| Acuerdos, de las Asambleas de Cajas colaboradoras de Burgos y de 
M adrid, en el sentido de que al percibirse cuotas, se parta de base 
¡reta resp ecto a los beneficiarios de las mismas. 
onfía la Subcomisión que esas liquidaciones serán innecesa- 
a medida que la clase patronal agraria se vaya percatando 
la necesidad de cumplir el régimen, atendiendo con ellos un 
er social que la incumbe. 
/ La Subcomisión permanente se pronuncia en contra 
aa de asistencia», y confirma su identificación con el 
ctual Régimen de Seguro para las pensiones de vejez. 
-¡Quinta. La Subcomisión encarece del Instituto que, por cuan- 
s medios estén a su alcance, intensifique la divulgación del 
tual Régimen de Seguro obrero, asi como los inconvenientes 


se derivarian de la pretendida sustitución del mismo por un 


ve - Después de discutir con todo detenimiento la aplicación del 
8 tiro obrero a la agricultura, aprobó además las conclusiones si- 
guientes: | 

«Primera. Que se haga una propaganda extraordinaria entre 
patronos y obreros del campo, que esa propaganda sea oral y es- 
- Srita, y que para ella, durante el lapso de tiempo que sea nccesa- 
rio, el Instituto y sus Cajas colaboradoras destinen una parte de 


08 recursos con ae cuentan pajas la O 20 régimen, 


y 


0% Segunda. Que las Cajas colaboradoras, para dar satisfacción a 
E) esa aspiración de la agricultura, adopten—si no lo han hecho ya— 
el procedimiento de sellos. 


AS 


dimiento de ESOO LOS u DO cUAIqUieta, y des 
él, podrán eféctuarlo, pero coexistiendo con el qe el 
al menos, a los trabajadores eventuales del campo. 5 

Tercera. El pago de la cuota patronal para las pel 
obreros podrá hacerse, por tanto, por medio de sello 
por el Instituto Nacional de Previsión o por las Cajas 


A A NN 
ras, dentro de su respectivo territorio. Mol ¡A 
Cuarta. Los sellos de diferentes cuantias pi la 
diaria, semanal, quincenal o mensual, serán vendidos, € _o 


haya Delegación, en los estancos nacionales. eh E E 00 
Quinta. La afiliación, entrega y canje de cartillas se e a 
donde no exista Delegación o Agencia del Instituto. o de l: 
colaboradora, por los Ayuntamientos, a los que se encarg 
esta misión por resolución del Gobierno y bajo la vigila 10 


Ple FE 


Instituto. 
Sexta. Que se ruegue al Instituto y a sus Cajas colabor: 


que consideren la convenieñcia de tratar con la máxima 
lencia a los patronos de las localidades adonde no haya leg; 
propaganda y no existan Delegaciones o Agencias, dedica 
debido rigor a los que desoigan pertinazmente la propaganda 
utilicen o pongan dificultades a la eficacia de los proa 
puestos a su alcance. TA 
Séptima. Que se impongan multas como infractores de ] 
del trabajo a los patronos: | ¿O 
a) Que no cumplan con sus deberes respecto de la añiliaci ón; 
b) Que coticen por menos obreros de los que realmente 59 
jaron para él; 
c) Que se nieguen a declarar el número de obreros que 
ellos trabajaron, o los nombres de los mismos; 
d) Que, donde se practique el procedimiento de AOS al o 
a log obreros habitualmente, no les reclamen las libretas pa 
gar en ellas los sellos; AN 
e) Que nieguen trabajo a los obreros que ra los £ 
que les correspondan; de A 
f) Que descuenten a sus obreros o empleados, de su o 8 
importe de las cuotas que paguen por ellos; , : 
g9) Y, en general, alos patronos que cometan actos que y 
ren el derecho de los obreros y. el cumplimiento del régimen ( de 
tiro obrero. 8 O e 
Octava. La Inspección del Retiro obrero obligatorio propo; drá 
alos Jueces las multas, dentro de los limites reglamentarios he 
niendo principalmente en cuenta el daño causado a los as dos 
del infractor. ON 
El importe de esas multas debe ser distribuido, en el mes de 
enero, entre los obreros afiliados de la población en que se Boo 
ron y de la industria a que pertenezca el patrono multado. | ON 


Que se ruegue a los Patronatos de Previsión Social 
y extremar la confianza que deben inspirar a las clases 
A ¡Ly a anar mente un patrono y un obrero MS 


pS 
+ 


rsejo O de las Cámaras de Orcia. Industria 
/ y Navegación. 


- CONCLUSIONES APROBADAS BL 26 DE ENERO DB 1922, 


Excmo. Sr.: Requerida esta Junta Consultiva, hoy Consejo Su- 
rior eS las ES de Comercio, AR y ESO del 


08 de O llegar, en los as que plantea el retiro 
1 o a resumir en ES pocas y breves conclusiones lo que pa- 


A ue aporten las 2eO: cuartas partes del fondo Can ee cons- 
y tituír el seguro ebrero, explica el interés que todos los elementos 
productores han de mostrar por que no resulte estéril semejante 
8 sacrificio y por que el régimen se aplique con el mayor acierto po- 
sible, y a esa principal finalidad se encaminan cuantas observa- 
iones nos permitimos formular acerca de este problema. 
sa Se da exacta cuenta el Consejo de que las disposiciones legales 
dictadas sobre el seguro, no obstante el meritorio y plausible es- 
-fuerzo realizado por el Instituto Nacional de Previsión, ejemplo 
digno de ser imitado por otros organismos españoles, no tendrá la 
Necesaria eficacia mientras no se admitan de buen grado y por 
dE iniAmo convencimiento de los interesados. Por ello, este Consejo 
Superior, lejos de obstruir los dificiles caminos por donde tiene 
ae ¡ue encauzarse la obra del Instituto, ha querido, con sus pruden- 
. MS tes advertencias, coadyuvar, en la medida de sus fuerzas, al me- 
jor éxito de la mejora intentada, 
Ga OY tal éxito no podrá lograrse en modo alguno, si no arra aiga en 
> la conciencia de las gentes la idea de que esa obligación del segu- 
ro es inexcusable, y si no se siente también intimamente la con- 


ce rineta, la utilidad y la SS del régimen que ha de implan- 


pe pUEDEOS 
DS _Aeso tiende, y a eso debe tender, no sólo la gestión de este 


¿a Consejo Superior, sino la de todas las entidades y particulares que 
se penetren de la trascedencia de la reforma y de las desastro” 


e 


y dada 
. 28 h 
E 


e 
o 
y $ 


gas consecuencias que DORA jan acarrear la pd 
ensayado con tan buena voluntad y tan celosa pe 
el honorable Instituto que tiene a su frente un esel 
mayor de hombres de la singular capacidad que e 
Sres. Marvá y Maluquer. | 
Atendiendo a todo lo expuesto, y a fin de sin 
opinión, exponemos a la superior consideración « 
guientes conclusiones, adoptadas por unanimidad: 
«1.2 Que dada la situación social de España y las cir 
que rodearon a la implantación del seguro obrero oblig 
el Consejo Superior que debe aceptarse este nuevo ré 
an hecho consumado, no teniendo ya razón de ser ni de. D 
las resistencias absolutas y sistemáticas contra la GE ; 
seguro. 
9,2 Que, partiendo de la afirmación anterior, tampoco 
terar las bases técnicas del régimen actual, porque esto. 
ria a una temeraria sustitución por otro régimen de cuyas ; 
jas sobre el presente no podriamos estar nunca segur l 
todo, sin que la experiencia derivada de la completa implan 
del presente sistema nos haya aleccionada debidamente. do , 
3,2 ¡Que, en su consecuencia, las normas que ha de seña 
Consejo sobre problema tan grave y complicado deben redu 
unas cuantas indicaciones referentes a extremos fundamen 
cuyo desarrollo habrá de dejarse a las instituciunes especiale 
cargadas de la ASEOS del seguro, una vez que estas Í in 3 


la orientación ada por recientes disbosicionaN la inclin 
previsorta de los trabajadores, hasta conseguir que éstos Y 
de un modo voluntario lo que debieran hacer, y no hacen, 0 
toriamente. 

5,2 Que es indispensable que las Cámaras de Comercio! 
tria y Navegación y las Cámaras Agricolas, como organismos 


representan de un 1 mod0 auténtico y oficial a todas las clases sp 


ados del régimen Ane seguro y de su aplicación y administr 

6. Que especialmente se reforme lo concerniente a los Con: 
jos de inversiones, a fin HS que predomine en ellos los ele 
.que representan un interés relacionado con la finalidad eco 


qe? ds | 
lo Os Conáajs de manera. que aparezcan A badoS 


cio, y por. la representación de las organizaciones obreras, 
omponentes hayan aportado su contribución, grande o pe- 
| al fondo del seguro, O se hayan asociado, en cualquier for- 
k ste régimen. 
Que el Estado no puede ni debe desentenderse de la suma 
'e de capitales que han de reunirse al aplicar el actual rógi- 
e capitalización, y que, por lo tanto, al Estado corresponde 


e 
4 nción inexcusable de multiplicar las garantias en forma tal, 


Correr los capitales acumulados y los intereses y derechos de 
beneficiarios. , 
Que la situación legal presente se considere en su totalidad 
mo 1 régimen transitorio y accidental susceptible de las más radi- 
| es y variadas reformas, y que a medida que se extienda la 
plicación. del actual régimen, que se obtengan los necesarios die- 
tados de la experiencia y que se lleven acabo los indispensables 
atajos de organización, se prepare una total modificación, lle- 
ando a las Cortes un proyecto integral y científico del seguro, 
ue sea ampliamente discutido y debidamente sancionado. 
9,4 Queentretanto, y sin pérdida de momento, dicte el Estado 


las oportunas. ene njasis para que se rats AA el régimen de modo 


8 
ota 


su e rallictonto. porque ls persistencia de la indefinida situación 
al ctual, gravosa para unos productores y para otrog no, acabaria 
por. romper el oquilibrio mantenido por las leyes de la compe- 
3ncia.» 

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 26 de enero de 1922.— 
El Presidente, B. Paraíso. - Excmo. Sr. Ministro de alo 
letán de la Cámara de Comercio de Aragón, número 2, febrero 
de 1922.) 


EE La Caja de Previsión Social de Aragón. 


—Coxrraro PACTADO ENTRE ELLA Y UN SINDICATO AGRÍCOLA. 
| 12 En Caja de Previsión Social de Aragón encomienda al Sin- 
as _dicato la Agencia del seguro obrero para la vejez en Ateca, sin 
A esto signifique la exclusiva para tal gestión. 
2,2 El Sindicato se compromete a cuidar de la afiliación de los 
asalariados en dicha localidad y comunicar mensualmente las lis- 
eE de afiliación según modelos convenidos. 


pl dd - 
sivamente por elementos técnicos, por la representación pre- 
anto de las clases productoras, mediante las Cámaras de 


; > aleje todo motivo serio de inquietud sobre la suerte que pue-. 


a al Sindicato: se o comprometo a a liquidar - p or Mi 10 
cuotas de los que hayan sido afiliados por medio d 
pondiendo del pago a la Caja de cuantas cantidades 1 
patronos y obreros con este destino. - y E 2 
4. La Caja entregará al Sindicato la documentad ES 
taria pertinente. - ES 
5,4 La Caja abonará al Sindicato él A pOr 100. de las. 
que el mismo agente entregue como cuotas de seguro o a 
la Oficina central de la Caja, liquidando dicha comisión 
mente. $ 
6.2 El Sindicato aceptará la inspección reglamentari: E 
limitará a investigar lo que afecta. al cumplimiento : de e 
trato y lo dispuesto para el retiro obrero obligatorio, a cuy 
la documentación y contabilidad deberá ser completam 
rada de la de sus demás asuntos. ¿ e 
7,2 Este contrato se hace por un año, a partir de la toc 
mismo; Sin cd se entenderá prorrogados sucesivame! 


lidad no o una de las partes contratantes a la otr 
luntad de que termine al concluir el año entonces en curso. 


CONTRATO PACTADO ENTRE ELLA Y UNa FEDERACIÓN ARAGON 
DE SINDICATOS AGRÍCOLAS. E 


1:*,La Caja de Pro vidión Social de ON encomienda a la Fe- 
deración la Agencia del seguro obrero para la vejez en las loca 
dades en que tienen Sindicatos o Cajas rurales fedoradas, si | 
esto signifique la exclusiva para tal gestión. 
ps e ye dc rpciOnA se Co a cuidar de la aAvación 


3.4 La Federación se compromete a liquidar por meses tod 
cuotas de los que hayan sido afiliados por medio de sus enti 
federadas, respondiendo del pago a la Caja de cuantas cantidad 
entreguen patronos y obreros a las entidades federadas que d 
Federación declare comisionadas para esta Agencia. * DS 

4.* La Caja entregará a la Federación la documentación reg 
mentaria pertinente. | 

9.* La Caja abonará a la Federación el ... por 100 de las C 
dades que la misma Federación entregue como cuotas de se 
de ahorro en la Oficina central de la Caja. 0 

6.2 La Federación aceptará la inspección del Instituto. 
nal de Previsión y de la Caja de Previsión Social de Aragón, 
pondrá a sus Sindicatos el que acepten ambas inspecciono 


+ 


27 estic lo: que. cias al ont de este 
E por. lo tanto, al cumplimiento de lo O pas 125% 
) EUR retiro. obligatorio. E ( 


$ -elusiones. que siguen, ha tenido en ont diente los tra- 
jos. de la naranja posteriores a la recolección, puesto que ésta 
ode Ane Nasse trabajo A y estara A al mismo 


3 


y | TI. — Afiliación. 


ción. de listas de sus obreros en la Caja, para lo cual encargarán 
Mo de almacén» y «cap de fusteria», que tengan a su 
Servicio, vean de conseguir la aportación de los antecedentes que 
se —precisan para llevar a cabo la afiliación, en el régimen de reti- 
— ros obreros, de todos aquellos asalariados que se inviertan en las 
faonas de que ellos están encargados. 

2, Las Sociedades obreras que integran la presente ponencia, a 
hi vez, también ofrecen el recabar listas de obreros de los que 


rindan su trabajo en la temporada de Mos An 
Caja, a fin de que ésta pueda os ala vastas | 
en dicho régimen. ya 
3. Tan pronto como se PoCIOÑA en 18 ee los 
para conseguir la afiliación de un asalariado, se pro 
a extender la correspondiente libreta y hoja de adhes ió 
eursándola seguidamente al interesado por conducte 0) 
sentante. » e 
4. La Caja estimulará la afiliación: 
a) Anunciando, mediante bandos y pregones, que. e 
terminados se extenderán las libretas a todos los ob ( 


presenten; eS 
b) Visitando con ese mismo objeto, a las horas libres del 18 
jo, los domicilios de las Sociedades obreras 0 patronales d 
quier carácter que a ello se presten; GRA 
c) Dedicando inmediatamente la mayor cantidad de que 
disponer a la propaganda de lo que son los seguros de vej: 
lidez y maternidad y de sus ventajas, principalmente 
carteles gráficos y actuaciones orales de obreros y de pat 
d) Creando premios de continuidad y de amor a la prev sión 
para los asegurados que mayor continuidad logren, o mayore S 
tidades, en proporción a sus medios, aporten como cuotas 
tarias; AS 
e) Recabando la COLA DOLO en esta propaganda de e 
personas puedan útilmente prestarla, a favor de las cuales 
extender títulos de reconocimiento y solicitar, cuando a e lo sean 
merecedores, la concesión de la Medalla. de la Previsión. FR LE 
¡OS 


IV.— Cotización. 


que Uta impone a la clase a el régimen € 
tiro obrero será el sistema de sellos, para lo cual la Caja. ón 
én sus Sucursales, Agencias, Subagencias y ic 
existentes, asi como en las que en lo sucssivo pueda estal 
cantidad de los mismos en número suficiente a su fácil adqu 
por los patronos. | ¡ e 
2. Para asegurar que en todo momento cada patrono dis 
de los sellos que puedan necesitar para el cumplimiento « 


A pS que le impone el régimen de retiros obreros, los 


blicadas en E Py ensa y en ló8 e ldnca de anuncio de las re 
tivas Sociedades, Centros y Casinos, la acción de la Caja par 
cada patrono adquiera inmediatamente una cantidad sufic: 


mente de sellos, estimada por los datos contenidos en la 
sión Y. 


V.—Comprobación. 


SA TEEN Lats e 
42 La «Unión Nacional de la Exportación Agricola» ofrece re- 
mi tir periódicamente a la Caja Jos datos que posea acerca del nú- 


) e Jas que confecciona cada patrono de los que la inte . 


ps las faenas de confección de 100 cajas de naranja desde que 


qu queda. terminada la recolección. 

La Caja, en vista de las relaciones a que se contrae el apar- 
o 1.2 de esta conclusión, procederá a obtener el número exacto 
jornales de cargo de cada patrono, y a aquel que no haya ad- 
uirido la cantidad de sellos que le corresponda en razón a dicho 
úmero, le invitará para que lo baga en un plazo de ocho días, y 
10 efectuarlo, formulará por su importe liquidación provisio- 
_nal, que, de no ingresarse dentro de los treinta dias siguientes, 
de ará lugar a su exacción por la vía judicial de apremio. 


dé, 


Le : VI._—Inspección. 


ya Se considerarán como infracciones, a los efectos de la ins- 
cción, aplicando los Reglamentos vigentes y sin perjuicio de las 
E emás que en ellos se establecen: 

5d a) La no entrega de los sellos correspondientes a los dias 
de trabajo, exista o no libreta y sean o no reclamados por los 
- Obreros; : 

E y -D) La carencia de sellos en poder del patrono y en cantidad su- 


ficiento para el E de o más próximo; 


57 reno u obrera que Pdsta la entrega del sello; 
a) La resistencia a facilitar a la Inspección los datos precisos 
$ ara cumplir sus fines. 
2 2.% Si bien la «Unión Nacional de la Exportación Agricola» 
K eN procurará el más fácil cumplimiento de la obligatoriedad del régi- 
A men. de retiros obreros entre los miles de asociados que la inte- 
gran, en atención a que no puede forzarlos a que acaten su deseo, 
voluntariamente reconoce que la Caja queda en completa libertad 
2 y e acción para requerir, por medio de la Inspección creada por la 
Ley para ello, a aquellos desaprensivos patronos que incumplan 
E ol régimen, bien no procurando la afiliación de sus obreros, bien 
a no adhiriendo los sellos en las cartillas que se le presenten, o bien 
 eotizando por menor número de jornales de los que se le rindió por 
se Sus trabajadores. 


a 


men tantas veces citado. 


quienes se les hubiera levantado acta por infracción de 


En Babe ERSON a ies procederá a la exa 
que tenga conocimiento que se le defraudan, p 10 
les, ofreciendo la dicha «Unión» apoyar. las g 
efectividad del régimen efectúe la CARO o la Ins ) 


1,2 La Caja queda facultada para desarrollar las prese 
clusiones en forma que puedan implantarse en la próxim , te: 
rada, quedando en libertad de dictar los modelos que crea Ñ 
niente de cartilla para el obrero, asi como de las hojas de $ 
de adhesión de los mismos. Br pa 

9,2 Los patronos exportadores y comerciantes de nar 


obligatorio de retiro obrero por la Inspección regional a 
y las que se hallan en el Juzgado para la exacción de s 
vendrán obligados, dentro del plazo que luego se dirá, ae 
en la Caja la cantidad liquida a que ellas scicnd a) rec 
dicho valor en sellos valederos para la futura campaña. Si 
de dichos patronos no diera cumplimiento a esta conclusión 
del plazo, se entenderá que renuncia a tal beneficio, siguie 
ta el final el apremio instado. Los gastos judiciales ocasi 
por ápremios judiciales instados serán abonados por los pa 
a que se contraigan los mismos. A 
3.2 El plazo para el pago de las cantidades y recibo de lo; 
log por los apremiados será del 18 al 80 del actual, y. como f : 
recomendable para que comience a regir en todo el territori 
sistema propuesto, la del 1.9 de diciembre. Lo Aa ée 
4.2 Las representaciones obrera y patronal remitirán con to 
urgencia a la Dirección de la Caja la fijación del número de 
les precisos para confeccionar 100 cajas de naranja. — e 
Por acuerdo de la Comisión ejecutiva del Consejo direct 
la Caja, las anteriores normas se aplicarán, para la cotizació 1d 
los obreros del campo en general, hasta que el Consejo acuer | 
sistema a seguir, una vez terminados los estudios que está 
vándose a cabo. y 
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